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PRÓ LOGO

IV1V6 diez ! (como diría
don G il B las de Santillana)
que hace tiem po tengo gana
de hablar de la poes ía

caste l lana .

Y aprovecho la ocas ión
de que mi amigo José
m e pide una introducción
6 prólogo , ó no sé qué,
para echar mi cuarto a espadas
en los puntos esenciales

que tienen preocupadas
á las personas formales .

Pues señor ,
se trata de averiguar
s i en el s iglo del vap or
es error 6 no es error
ponerse a versiñcar ;
s i la Musa se ha cansado
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de 9 0plar, y ya no sop
_

la
,

y e s un loco rem atado
todo e l que es criba una copla.

Supone la m ayoría
de la gente

que ya va la poes ía
decayendo lentamente,
y no encuen tran nuestros vates
la inspirac ión d e los cie los
con que d isparates
nues tros i lus tres abue los .

Pero hace fa lta saber
para j uzgar en conc ienc ia
s i con es a decadencia

s e va a ganar 6 a perder .
Yo

,
por m i (D ios m e perdone

s i digo una tontería) ,
creo q ue esa poes ía
cuyo fin s e pres u p one ,
la que canta de mane ra
que no d ice lo que qu iere ,

hueca, falsa, tonta y huera ,
¡vaya s i s e muere !

Y m á s va le que se muera .

¡Bas ta de versos forzados
y pa labras rebu scadas
y pe nsamie ntos robados
y trases en00 petadas i

¡Abaj o esos pretencios os
poemas interm inables ,

ampu losos ,
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pesados
,
inaguantables ,

y esas odas Á la idea ,

Al sol, A l mar , Á

porque eso no es poes ía
ni im porta que no lo s eal
La que s iente las pas iones

y de s cribe l o que s iente ,
no con pompa y relumbrones

,

s ino lisa y llanamente ,
la que no gas ta en e l traje
percalina y lentej ue las
y habla el sencil lo lenguaje
de salones 6 plazue las ,
la que arranca al natural

su caudal
de lágrimas ó alegría,
de p laceres ó de p enas ,
la qu e busca en su s escenas
verdad… esa poes ía

qu e no s e sale d el centro
por rodeos ni recodos
¡ cómo ha de morir , s i todos
la tenemos al lá dentro !
Pájaros

,
ñores , es pumas

,

trinos , auras , brisas , brumas
,

todo , afortunadam ºnte
,

cayó en la s ima traidora
d e l olvido . ¡Ya era hora
de hablar como hab la la gente !
Yo creo qu e es to es un s igno

fel iz . Lo ñngido sobra ;
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como lo prueba es ta obra
de que soy portero ind igno .

López S i lva es uno de esos
poetas de nuevo cuño
ingeniosos y traviesos
que van metiendo en un puño
á los vers iñcadores

incorrectos , rimbombantes ,
que cantan dudas y horrores ,
escépticos , soñadores ,
románticos vergonzantes .

Sin modelo que segu ir ,
l ibre , expres ivo , genial ,
dice lo que va a decir
y nunca lo dice m al .

Sobre todo
,

sabe dibujar de un modo
la gente de gorra y faja
que grita, riñe , trabaja,
tima

,
se emborracha y pega,

que en es te punto quizás
nadie le m ás

que R icardo d e la Vega.

Cuando hace hab lar a esa gente
de rompe y rasga

, el ambiente
de Lavapiés le satura
y al lector se le figura

mayormente

que la es tá viendo
Y es que pinta la verdad
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con esa desesperante
difícil faci lidad

que ya quis iera yo ver
en algunos cabal leros
que tardan años enteros
en pul ir y componer .

Tal vez haya algún error
en mi modo de pensar ,
porque profeso al autor
devoción part icular ;
pero permit id que crea

(s in la idea
de adu lar

,
ni por asomo)

que ha de gus tar es te tomo
muchís imo al que lo lea .

E l título so lamente
creo que no está b ien pues to ,
porque va a creer la gente

que es demas iado inmodes to ;
y el argumento es s enci l lo
— ¿MIGAJAS es tas alhajas?
Pue s s i és tas son las migajas ,
¡ cómo s erá el paneci llo l
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¡OH, EL HONOR!

A MI BUEN AMIGO CAM ILO BARTRINA

Á pesar de los años tr ans curridos
no ha pod ido sabers e con certeza
s i el muy noble don Juan d e Casarrub ios ,
conde de Pradoñel y V i l laluenga

,

tendría ó no motivo sufi ciente
para dudar de la v irtud de aque l la
que tantis imas veces le jurara

fide l idad eterna ;
pero es l o pos i t ivo qu e una noche
s e ocul tó en e l boudoir de la condesa
y en flagrante de l ito de adu lterio
la s orprend ió impertérr ita
con e l no menos noble y dis tinguido
barón de Miradores de la Sierra .

Á punto es tuvo e l ofend ido esposo
de hacer un d isparate que s irviera
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de sabrosa lección a los casados
con muj eres l ivianas y coquetas ;
pero pensando al fin j u iciosamente

,

como los hombres de criterio piensan ,
se dij o : <<Tente , Juan , y no te pongas
al nive l de la gente s in vergiienza

que busca en el revó lver ó la faca
s olución inmediata a las ofensas .

Nada de barbarismos que rebajen
tu prºpia dignidad . Calmate y p iensa

que entre nob les
,
los lances de esta especie

se deben reso lver d e otra manera .»

E s to dij o , mandó sal1r al otro ,
que tenía un mieditis de primera,
y con frases muy cultas

,
por supues to ,

pus o de oro y azul a la condesa.

Según cuentan las crónicas ,
cuatro d ías después de aquel la es cena
p idió una expl icación el agraviado
al barón qu e el u l traj e le infi riera ;
y és te , que como noble
estaba ed ucadito á la alta escuela
y manejando e l sable y el florete
era la admiración de sus colegas ,
le dió un p inchazo en hues o , que no tuvo
por fortuna s ens ib les consecuencias .

Total ' un agujero y un após ito ,
cuatro d ías de cama, tres de dieta
y una honra que , según los e legantes

,

quedaba como nueva.
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Sin embargo , es lo cierto
que desde aque l la fecha
tantas y tantas veces
faltó la i lus tre dama a la decencia,
y al dar satisfacción al ultrajado
tuvieron los amantes tal des treza

,

que el ínclito don Juan de Casarrubios
,

conde de Pradoñel y Vi llaluenga,
vive con el honor hecho una lás tima

y con el noble cuerpo hecho una breva .

Aplaudan los casados con mujeres
l ivianas y coquetas
al honorable y dis tinguido conde
que as í las leyes del honor respeta,
y después que se cansen de aplaud irle ,

bueno s erá que cada cual proceda
a comprarse un revólver ó una faca,
por s i se ve como él . ( ¡Dios no lo quiera!)
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— Pero , mujer, s i comprendes
que ese hombre es un s invergúenza ,

¿por qué no te desap ar tas
de una vez? ¿Ó es que tú esperas
a que cambie?

— Sí , señora.

— ¡Pues entonces
,
es tás fresca!

Yo le conozco , y m e costa

que el mejor d í a te s uelta
dos p atás en el es tómago

,

ú en otro s itio cualquiera
,

y te l is ia . No lo tomes

abroma , porque es muy bes tia.

¿Y qué m e importa, s i yo
le quiero?

— Mas que le quieras
no debes vivir con él
ni dos días tan siquiera,

porque el hombre que perm ite
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que una mujer le mantenga
con el sudor de su cuerpo
no puede hacer cosa buena.

Según y cºnform e .

—M ira,
tú has perdido la chabeta
por él , y va a sucederte
lo mismo que ala Almejara
con Melitón ; es decirte
que , s igu iendo as í , te quedas
en pelºta.

— Pero , madre,
mediando ya lo que med ia,
¿cómo le dej o“

.
2

—
¿Que cómo?

¡Pues de cualisquier manera!
¿Tienes algún com prom isº

firmaop a que Bruno pueda
obligarte ahacer la burra?
¿No le tienes? Pues ¡ so bes tial
chafa con él , y que busque
por ah í otra primavera
p a que le llene la andorga,
igual que tú se la llenas
hace un año .

— Bueno , madre ,
no m e dé us té la jaqueca,
haga us té el favor.

Pero
,
hija,

¡ ten cárculo tan siquiera!

¿Es jus to que tu trabajes
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talmente como una perra,
p a sacar , sudando pringue ,
tres m iserables pesetas ,
y

'

que él se las gaste en vino
12 en otras cosas más feas ,
es un supongamos? Dime
¿no te da mala vergií enza

ver cómo vas , porque nunca
puedes comprarte una prenda,
m ientras tanto que él se luce
con la cazadora nueva,
y gas ta y triunfa lo m ismo
que un duque?Mira, Grabiela
a ti lo que te hace falta
es un sujeto que pueda
pagarte la mantención
y tenerte con decencia,
másímc más, cuando sabes

que esto no impide que qu ieras
á quien a ti te se antoje,
con tal de tener prudencia.

—
¿Sabe us té lo que la d igo?

Que ya tengo la cabeza
igual que un bombo, de tanto
com o us té m e sermonea,
y que nºm e da la gana
de aguantar que nadie venga
armándom e toos los d ias
broncas y m arimorenas .

Métase usté en sus asuntos ,
que es lo que le tiene cuenta,
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y deje u s té que ca quisque
v iva como le parezca
que debe vivir .

— La cu lpa
la tiene quien s e interesa
pºr animales

, s in p izca
d e educac ión ni verg ií enzal
¡As í te reviente l

¿Y a us té qué , s i m e rev ienta?
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O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

Vió el tendero á su chica pálida y tr is te ,
y buscando las causas ávidamente ,
tropezaron s us oj os en un
¡ qué detal le , Dios m io, más
¡El ha s ido el bellaco l— gritó furios o .

¡El ha s ido e l causante , no cabe duda !
Y cogiendo al buen Pancho por el cogote ,
le pegó una paliza morrocotuda.

Pero al final, velando por s u buen nombre ,
e l ofend ido padre , dado al demonio ,
pasados cuatro meses de aque lla escena

,

casó á. lafrágil niña con e l bolonio .…

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Y el que vino a la corte con almadreñas

y la rºpa cuajada de cos turones

y la cara cubierta de pelu s i lla

y las manos l lanitas de sabañones ,
caballero en un burro sucio y enteco ,

desde un tris te v i llorrio de cien vecinos…
hoy tiene una consorte bastante guapa
y tres 6 cuatro tiendas de ul tramarinos .
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— |Sebastiánl

—
¿Qué?

— ¡Vamos , hombre !
Que ya son las ocho dadas ,
y me paece que no es hora
de estar metido en la cama.

¿Oyes lo que d igo?
Lo o igo .

—Pues aver s i te levantas ,
y no m e das la jaqueca
como todas las mañanas .

—Bueno , cállate .

— Si fuese
p a irte por ah í de jarana,
pm! que no neces itases
tanto pa m over la raspa ;
pero p a ir á la of ecina
tomas la cosa con calma,



22 J . LÓPEZ SILVA

y ni Dios te echa del catre,
cuantimás pers ona humana.

¡Pues no se ha vue lto a dormir
otra vez e l gandumbazas!
¡Sebastián !

—
¡Que nºm e chilles l

— |Pero hombre !
—
¡Á Ver s i te largas !

Te he d icho cincuenta veces
que cuando es toy en la cama
no quiero que m e d en mús ica,
y menos mús ica mala ;
conque andando .

— Tú te empeñas
en perder cada s emana
seis jornales y en que yo
vaya s iempre hecha una guarra,

y lºcons igues .

— ¡Felipa,
que te tiro una alpargata
s i m e calientas l Más vale

que m e dejes dormir .
—
¡Lás tima

que no te duermas p a s iempre ,
sºm orral !

— Trae la cof aina.

¿Qué hora es?
—Las once .

— ¡Las once !
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¡Mald ita sea tu es tampa!
Vamos ,

hombre , s i no fuese
porque es tás adelantada

,

te daba as í en los hocicos
cºmo hay Diºs .

—
,Tendría gracia!

—
¿No es toy cansao de decirte

que no quiero caer en falta
ningún d í a? Pues entonces ,
¿por qué no entras y m e l lamas ,

s i sabes que en cuanto te ºigo

ya estoy fuera de la cama?

¿Ó es que bus cas que haiga bronca?
¡Porque es m uy fáci l q ue la haiga!
— ¡Hay que tener en e l mundo
toda tu p oquisma lacha

p a venir entodavia
cºn insu ltos y f anf arrias ,
después de que he estao dos hºras
lo mi smo que una carraca
dándote murga en e l cuarto
p a ver s i te levantabas !
¡Bueno ! ¿Sabes lo que digo?
¿Qué?

— Pues que hoy no tengo ganas
de cues tión , y p a que veas
te perdono .

— ¡Muchas gracias !
Pero lo que es s i otro dí a,

pongo por caso , mañana
,

no es toy en la fund ición
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á las seis
,
com o Dios manda,

sal imos en los papeles .

¿D e verdá?

—Por es tas ; ¡mialas !



AL SENOR MARTÍNEZ

Aunque nad ie le importe
dec irlo quiero .

E ste s eñor Martí nez

es m i cas ero .

¡Señor Martínez! Por los dolores
de la bendita Madre de Dios ,
ponga us té coto s in perder tiempo ,
con una enérgica d ispos ición ,
á los excesos cas i brutales
de estos vecinos s in pundonor.
¿Us te no sabe , señor Mart ínez ,
10 que sucede con el los? ¿No?
Pues bien , sucede que hace ya un año ,
cuando aún apenas alumbra el sol
el cabal lero que vive enfrente
del entresuelo que ocupo yo
se sube al cuarto de l inquil ino
de la buhard i lla número dos ,
y uno en guitarra y otro en bandurr ia,
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pese a quien pes e
,
se dan charo l

haciendo e scalas y tºnterí as
que á m i m e parten el corazón .

Luego, el del baj o d e la derecha,
que es cas i cas i compos itºr ,
ha escrito un schottis bas tante feo
que se titula Chas de Lamott.
Además de esto , que acabar í a

cºn la paciencia del mismo Job
,

el del primero toca el arm onium
,

el del segundo toca el fagot
y el del tercero las cas tañue las
y el m anucord io y el acordeón .

D os señoritas del otro baj o ,

sobrinas de uno que trata e n cok ,
tocan al piano varios fragmentos
de la Lucia de L amermoor ;

y , en fin , el ch icº de la portera,
q ue es un ins igne me loco tón ,
cuando no l lora, ni corre ó j uega,
ni t ira coces , n i alza la vºz,
se pasa el t iempo dando golpazo s
s obre los parches d e s u tambor
precisam ente j unto á la puerta
del entre sue lo que habito yo .

No hubiera dichº ni una palabra
d e es tos salvajes ; pero por Di os !

¡Si todos tocan a lguna Cosa,
y todos tocan de un modo atroz !

Ya usté conoce , señor Martínez,
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UNA CONSULTA

— Bueno , ¿qué es lo que us té quiere?
—Pues m ire us té , yo quis iera
dar pasaporte al comercio ,
porque veo que no es esa
m i vocación . Tengo ya
la seguridad completa
de que vendiendo crud illos
y terl ices y bayates
tuerzo mis incl inaciones
y no me gus ta torcer las .

— Bien hecho , porque supongo

que tendrá usté otra manera
de v ivir honradamente ,
cuando de ese modo piensa .

¿No es cierto?
—Claro que s i .

Á m i me tiran las letras .

¡Hnla!
—Y estoy persuad ido
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de que en cuanto m e resue lva
y publique en lºs periódicos
los versos de mi cosecha ,
voy á. q uitar muchos moños .

No d igº que no .

D e veras .

— ¿Ha escrito us té mucho?

Ya lo creo ; s i u sté
Tengo ya un montón as í

de compos iciones suel tas .

¡ Com o que todos los días ,
después d e l im piar la tienda,
m e pongo á tirar de pluma
y no levanto cabeza
has ta que hago , por lo m enos

,

una ris tra de cuartetas l

A ! principal no le gus ta
que yo cu ltive las letras
con tanto ardor

,
porque dice

que le des cu ido las ventas
y adem ás tengo lºs géneros
de un modo que da vergiienza ;

pero es to es inevitab le
,

porque, amigo, no m e deja
la inspiración . Muchos días
es toy barriendo la acera,
pongºpor caso , y de prontº
me se viene a la cabeza
un pensamiento subl ime

con el cual hago un poema
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en menos de d iez m inutos .

—
|Canario !

As í como suena.

¡Ca , s i tengo una
En fin ,

es tan es tupenda
mi faci l idad

, que a. veces
vers ifico aunque no quiera .

Anºche , s in ir m ás lej os ,
m e compró dos camis etas
la señora de Colindres ,
una parroqu iana nuestra

que t iene casa de huéspedes
en la cal le de la Greda ,

tre inta y ocho duplicadº.
principal de la de recha,
y la despaché en romance ,
pero as i , s in darme cuenta .

Si mi padre , que esté en gloria ,
no hub iera s ido tan bes tia,
vaya usté a saber la fama

que yo tendría a estas fechas ;
pero claro

,
al infe l iz

se le puso en la cabeza

que despachando retores
hace fortuna cualqu iera,
y no tuve más remedio

que apencar con sus ideas .

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

¿Conque á usté qué le parece
m i resº luciºn?

Muy buena.

31
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¿Cóm o es tá usté de gramática?
Hombre

,
no es toy fuerte en ella .

¿Sabe usté latín?
— Ni pizca.

¿Y francés?
— Ni media letra.

— ¿Tiene usté conocimiento
de los clás icºs?

— Apenas .

Cºnozco á Chas de Lamotte
y á Sañudo Antran .

—¿D e veras?
Pues se me ocurre una cosa.

—¿Cuál?
— Que s iga usté en su tienda

vend iendo m adapolanes

y crud illos y bayetas ,
s in olvidar , sobre todo
s i la inspiración le ased ia,

que no se hace e l chºcolate

para mu las de colleras .

— ¡Usté m e insulta ,
don Rufº !

¡Cállese usté , s invergií enza!



SALDO DE CUENTAS

¡ Sastre de condición dura
m e tortura

tu pertinaz ins is tencia !
¿Por qué razón, criatura,
m e mandas con tal frecuencia

la factura?
¿Por qué eres tan exigente ,

s i sabes que m e rev ienta
el tener cons tantemente
en mi casa al dependiente

con la cuenta?

¿Te van a sacar de apuros
los diez

_

duros

que de un modo tan gro sero
no cosas de reclamar?
¿Que s i? ¡Qué te han de sacar,

embus terol

¿Acaso cuando m e hicis te
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la rºpa no me dij iste
con frase dulce y s incera,
s in traba ni cortap i sa :
ePáguem e us ted cuando quiera .

Nºcorre ninguna prisa?»
¿Y a pesar de que te sales

de lo que tratado es tá ,
en seis años

, d í , Perales ,
no te he dado a cuenta ya

treinta reales?
¿Además , no te aseguro ,

como cump le á un hombre honradº
,

que el pico que no has cobrado
lo cobrarás de s eguro
el d í a menos pensado?

¿Á qué , pues , s i en puridad
aún no te he fal tado yo

,

haces eso? La verdad ,
nº tienes formal idad
ni Cris to que lo fundó .

¿Que qu izá lo mismo harí a
yo en tal caso? Tu osadía
no es fáci l que m e convenza .

¿Yo hacer lo que tú? ¡Vergiienza
m e daría!

Tengo gente que m e abºna,
porque ya sabe la gente

que yo soy una persona
muy decente

,

y haces una i nsensatez ,
que en tu ignorancia se escuda,
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ROMPIMIENTO

— Mira, mañana te espero
j unto a la cacharrería
de Onofre ; s i qu ieres , bajas ,
y s i no , te es tás arriba .

— Pero di
, ¿por qué no subes?

— Porque tu madre , Francisca ,
es muy bes tia, y yo no quiero
tratar con caballerí as .

Nºla faltes .

— Ca , s i la hago
m ucho favor entoavia
sólo que tú , por lo vis to ,
vas haciéndote m uy fina ,
y te atuf as en cuanto alguien
se mete con tu famil ia .

¿Me ofendo yo cuando d icen
algo malo de la m ia?
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¡Nunca! ¿Por qué he de ofenderme
,

s i es verdá too lo que digan?
— Bueno , ya sé que lo que haces
con todas esas pam plinas
es preparar el terreno
para buscar la sal ida.

¿No te parece?
— Lo que hago

es tragar mucha sal iva.

¿Por qué?
Pºrque no m e quieres

,

n i m e has querido en tu vida .

— ¡Qué casualidad !
— Pues claro .

Vamos , al que s e le diga
que después de cuatro meses

de relaciones continuas
es tamos , como quien dice ,
lº mismo que e l pr imer d í a…
—
¿Qu ieres variar? Nos casamos

y verás cºmº var ias .

— Me da vergií enza .

— Lo creo
y has ta ver s i te se qu ita,
¿pa qué has de buscar mujer
s i puedes

— |Francisca!
— Como tienes la cos tumbre
de tratar con la D onisia,

que es tan f rigil, no me ex traña
que andes a caza de p rimas ;
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pero te azvierto una cosa .

¿Cuála?

— Que a esta personita
no hay quien la toque en el mundo
sin ir a la Vicaría.

—Pues p a rato tienes .

— Bueno .

As í como as i
,
entoavia

no nesecito, á Dios gracias ,
que ningún hombre m e vista,
ni que me dé p a el casero ,
ni que m e compre sortijas ,
como esa golfa perruna

que tú conoces .

—
|Ay, chica!

Cualisquiera que te escuche
se va a pensar que eres hija
de algún principe l o menos .

— Toma , otras cosas habría
m ás difíci les .

—
¿Pues sabes

que , en cuanto que te decidas
a quererme

,
voy a ser

un personaje , Francisca?
— Pero como que no pienso
decidirme mientras viva

,

te quedarás de lo que eres
de méndigo y compañ ía .

¿Lo has p eizsao bien?
¡Me parece !
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—D e modo
tanprima !

E res muy poquita cosa ;
ya te lo he dichº .

— Pues mira,
voy á ver s i encuentro un duque
y te le traigo en s eguida ;
perº será cºnven1ente

que te pongas rºpa limpia,
porque le va á. dar mucho asco
S i te ve as í

,
tan

Hombre
,
vaya a paseo ,

so boceras .

— ¿Pican?
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Si tienes unas botas y es tán rotas
,

no te aflijas y cómprate otras botas .

Santa Teresa de Jesús .

Hurgarse las nar ices no es decente ,
sobre todo delante de la gente .

Lord Byron.

No trates de buscar muj er ajena ,
porque ofendes a Dios ; p ero , no obstante ,
s i se te pone a tiro alguna buena,
déjate de pamplinas y adelante .

El sentido común.
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'¿Quién sería el morral
que inventó los relojes de m etal?

Un rata.

No pagues á los sas tres en tu vida,
pºrque es gente muy pocºagradecida .

Shakespeare .

Nos hablan del honor hombres de peso .

¡E l ¿Y qué es eso?
Un politico práctico.

Pred ica cºmo yo la moral sana,
pero haz después lo que te dé la gana.

Muchos .

Aquel que en dulce calma vivir quiera
nunca debe sal irse de su esfera.

Carlos Albarrán (E l Buñolero) .

S i te chincha el calor en el es tío
y es tás apurad illo de dinero,
resignate y espera que haga frío,
que yo también espero .

Mangue .
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MADRILENERÍA

— Vaya , tiés que convencerte
de que no bailas un p i to

,

y e so que presumes tanto .

Claro , porque no te arrimo
la cara, como esas otras

de regadío .

¿Nºes verda, G inés?
—No es esº.

E s que ni pa Dios cons igo

que marques e l molinete
cuando te bai las conm igo .

Ah i tie
'

s á Inés la del grano
y aBeni ta la del chirlo,
que cuando agarran a un hombre
le hacen perder el sentido ;
pero no es más que por eso ,
porque se traen el es ti lo
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que hace faltap a qu e queden
los hombres agradecidos .

¿Tienes m ás que irte con e l las?
Claro que m e iré .

—Pues chico,
as i como as í , m e carga
tener que bai lar contigo ,
sobre todo en el verano

,

pºrque eres un poco tímido
para el aseo

,
y m e l lenas

de grasaza los ves tidos .

—
¿Los de grº?

—No s on de gro ,
pero p a el caso es lo mismo.
Vamos , y s i tan siquiera

te lavases los domingos ,
menºs m al ; pero es que tú
no te humedeces e l fís ico
m á s que cuando llueve .

— Oye ;

mucho cuidao con el pico .

-Y es la verdá .

— Bueno , cal la
y escucha lo que te d igº:
hoy es la función del barrio .

— Lo sé
— Y con es te motivo

habrá proces ión , y fuegos ,
y cohetes , y nov i llos ,
ecétera , y por lo tanto ,
vendrá la mar de gentío
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com º de
—
¡Buenol

— Lo cual te lo participº
porque tú eres muy am iga
de timarte con too Cris to ,
y yo tengo malas pulgas
cuando m e toman de pito .

— Dale muchas expres iones
— E s que s i tie

'

s un descu ido
,

verbo en gracia, con cualquiera,
te hago papa en los hocicos .

—
¡Qué horror !

— E so . Y ahora vamos
am ontar en el Tí o Vivo

,

a fin de que se nos bajen
los caraco les y el vino .

— Yo no m onto .

— ¡Me hace gracia!
¿Que no montas? Ahora mism o .

¡Pues no tienes tú ganillas
de co lumpiarte





UNHOMBRE CORRIDO

Chico , m e extraña que tengas
humor p a dir alos bai les
entodaria .

— ¡Qué quieres !
Hay aficiones que nacen
con tanta fuerza , que duran
hasta que te ves cadáver
y agusanao.

— S in embargo
,

ya deb ías retirarte
de una vez .

—No soy tan viejo ,
gracias á Dios

, p a privarme

de ciertos goces .

-No lo eres ;
pero es que tú p rincip iastes
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a correr ant e s de tiem po
y estás muy cascao .

No le hace .

—Y ya tiés que andar buscandº
martingalas pa pei narte
de forma que no te vean
e l brillo del cuero , Práxedes ,
y padeces del es tómago
y es tás l lenº de alifafes

y nºvales dos pesetas
a pesar de tus a lardes

,

que aquellos p olvos traen estos

lodos (la verdaz m ás grande

que s e ha vert ido en e l mundo
de sde que exis ten refranes ) .
—Algo hay de razón en eso

que dices , pºrque no en balde
l levo tre inta y pico de años
dis frutando m ás que un chantre
de too; pero s i resulta

que he perdido en facultades
fis icas , y en circuns tancias

,

y en humor , una gran parte
desde que éramos los reyes
del Salón de Cap ellanes ,

y se rifaban las hembras
nu as tras gracias personales ,
he ganao en otras cosas
pa m i más ind ispensables
pºr hoy : en golpe de vis ta,
y en oratºria y en arte



https://www.forgottenbooks.com/join


52 J . LÓPEZ SILVA

m i d icho .

— Quizás te engañen
las i lus iones .

— ¡Ya empiezas
am olestar !

—No te enfades
,

y cuéntame lo que hicis tes
el martes .

—Pues bien
,
el martes

de Carnaval , como a cosa
de las dos , cog í e l portante
y m e largué a la Zarzue la
p ian pian, después de atizarm e

varios go lpes de Monóvar
,

comº aconsejan los cánones ,
porque p a ver bien los bu ltos
es menes ter alumbrars e .

Chip énl ¿Y te divertistés?

— E sas preguntas s e le hacen
al mocoso que concurre
por primera vez a un bai le,
pero no al hombre que tiene
resentidos los ijares
de correr en es te mundo
juergas de d is tintas clases .

—
|Perdona s i te las timº!

¡Ya es tás p erdonao, Melquiades !
¡Gracias !

— Pues m e fuí ves tido
de diablo , porque es un traj e
senci llito y económico
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y desahogao .

Y elegante
s i m e apuras .

—Y d e cierta
nºvedad en l º q ue cabe ,
dao lo que vemos hoy d í a .

Y has ta defens ivo cas i ,
porque s i te ven e l rabo
d igº yºque no es tan fác i l
q ue te ofendan ,

com o diendo
de is titutriz ó de frai le .

Sobre too cuando s e l le va
con el interior de alambre

,

comº yº.

¡Valien te pájarº !
-|La práctica !

ll ia que sabes !
— ¡Regularl Con q ue penetro
j ustamente en e l i stante

de empezar una mazurka
de esas que encienden la sangre ,
y mia tú s i tengo suerte

,

que no hago más que asomarme

cuando ¡ pum ! me se presenta
Concha, la de los lunares ,

que entraba en aque l momento
con su respetiva madre .

¿No la conoces?
—No caigº .

—
¿No? ¡ Pues es tás en pañales !
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—
¿Por qué?

¿Tú has vis to la cara
que le pintan al arcánge l
San Grabicl?

—Aún no he tenido
prºpºrción .

—Entonces , bástete
cºn saber que ésa es la cara
de un mozo de l Fiel Contraste
al lao de la de la Concha.

Ya es algo p ureta , ¿ sabes?
porque va p a los ve intiocho
lo m enos

,
pero ¡qué

¡Y qué bien distribuidas
al parecer ! ¡Y qué andares !
¡Y qué dientes m ás bonitos !
¡Y qué labios m ás charranes !

¿Y las cosas que te dice
so lamente con clavarte
los oj os

, que cuando miran
des ti lan azúcar cande?
¿Y aquel la hechura de cuerpo?
¿Y los movim ientos que hace
cuando bai la con personas
de su agradº?

¡Vamos , cállate ,
que le sol iviantas a uno
la materia !

¡Si que es fácil !
Bueno , pues fuí donde es taba ,

y es tirando as í los dátiles ,
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y arreglandom e los cuernos
y poniéndome muy grave

,

la d ije
,
s in más pamplinas

¿Hacemos eso, comadre?

¿Ouálo?

—B ailar unas miajas .

—
¡P or qué no!

Lo que ustémande .

Conque la mujer se v ino
p a m i ; la cogi del talle
con la finura del mundo

,

pero cºn es ti lo y arte ;
se recos tó la cabeza
en m i pechº, no s in que antes
no m e pidiera permiso
con los ojos , y al istante

p rincipiemos a dar

y al l í verías tú clase
super ior y filigranas ,
y calaos y habil idades ,
y decir los concurrentes
¡ Vaya calórico! y ¡Ande
la elasticidazl y ¡ Vivan
las caderas dis locantes !

y otras muchas ex pres iºnes

que no deben

Total : que l lega e l de scanso
,

subimos al restaurante,
m e confiesa que es tá débi l ,
yo la d igº : ¡No rep ares !
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Se res is te , m e incomodo ,
y al fin , pa no desairarm e

la pobre muchacha, cena
valor de ve intitrés reales .

Viene e l cam a1ero , cob1a,
se oye el princip io del valse,
y cuando ya nos baj ábamos
m ás locos que dos pardales ,
va y s e aparece el E steta

de improvi sº , y acercándos e
s in darnos las buenas noches ,
porque hay sujetos muy cafres

,

la dice con mal os modos
¡Arza pa casa , que es tarde!

¿Y s e la l levó?
—
¡Pues claro !

—
¿Y tú qué hicistes?

al larme .

—Muy mal hecho .

—
¡Pero , primº ,

no ves que es tán p a casars e !
—
¿Y por qué le han pues tº E steta?

— |Porque es tonto de remate !

Pues S í que te divertistes

unporción.

¡Ya ves ! Hayp anflis

q ue se están toda la noche
dando vue l tas por el bai le
s in tropezar con ninguna
mujer que valga dos reales ,
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y yo en seguida que pis o
la a lfombra

,
pues yaSe sabe

,

¡ la nata!
— Porque tú llegas

y las d ices cuatro frases
de doztor , y las fascinas .

¡Hay seres escecionales!
—
¡E s que uno es hombre de práztica!

— |Y además que tú ties ángel!
—
|Y sobre too mucha s uerte !
¡ Y gus to p a los d is fraces !

— También .

—
¿Qué? ¡ Too cºntribuye !

¡No vayas añgurarte l
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de que merezca la pena ,

— D i tici lillo será ,
porque tenemos bas tante
trabaj o , pero, no obs tante ,
s i el drama es bueno se hará .

¿Cuántos actºs tiene?
— D os

( ºn pró lo gº , y se ti tula
L os dolores de una chula

buenos te los dé D ios .

— Corriente . ¿Y hay mucha gente?
— No , s eñor ; hacen e l drama

dos galanes , una dama
y el barba .

Perfectamente .

Vaya , déjem e lo us té
y hac ia e l ve inte ó c … sa as í

s e pasa us té por aquí .
— Muchas gracias .

Nºhay de qué .

¡Hola, don Lino !
— Adelante .

¿Ha vis to us té aque l lº?

— Bueno, ¿y qué?
— Pues hombre , a m i
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m e ha resultado bastante .

Tiene un asun to perverso ,
pero la prosa es preciosa.

Dis pense us té , no está en prosa.

—B ien , quiero decir el verso .

¡Ah ,
vamos !

— Pero la dama
m e d ice que has ta la fecha
no se hal la muy satisf€cha
cºn el reparto del d rama,

porque la obligan a ser

cºn el pape l que le dan
madre d el primer galán.

—
¿Y eso qué tiene que ver?

—Tiene mucho
,
porque

,
amigo

,

aunque se em peña su padre ,
e l la nº quiere ser madre

con nadie m á s que conm igo .

D e m odo que no hay tu tí a ,
lo tiene us té que arreglar
l levándose el ejemplar
y haciéndola m adre m í a .

E sto cas i es arbitrar iº ,
pero , j oven , sepa us té
que la dama es… no sé qué

d e un hijo del empresario ,
y s i e lla no se conforma

,

para que el d rama s e es trene
s in obs táculos , conviene
hacer pronto la reforma .

D e es ta manera quizá
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podremos darle sal ida .

—
¿Pero en seguida?

—Eu seguida.

—Bueno , pues se arreglará .

— Diga usté
, ¿s e puede ver

al señor García o nº?
E n casa es tá

,
pero yo

creº que no podrá ser,
porque s e ha quedado en cama

con un fuerte cons ti pado

— Bien , d ígale que ha estado
el cabal lero d el drama .

—
¿El

— Hace un m ºmento
que ha salido .

— |Me ha partido !

— También hoy ha sal ido .

— |Caramba, cuánto lo s ientº !
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Acaba de irs e al teatro .

— Corriente, pues volveré .

—Ha d icho que venga u sté
m añana de tres a cuatro .

— Le han cºnv idado aalmorzar
y ha tenido que salir.

— Ya no tardará en ven ir
,

s i le quie re u s tá aguardar
Nºpuedo , porque m e espera

cierto negocio
,
señora

,

pero antes de un cuartº de hºra
volveré .

— Com o usté quiera.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 . o o o o o o o o o e o o o o o o o o o o

— Sí , señor ; ya que he tenido
la fortuna de encontrarle ,
debo de manifes tar le
claram ente que he Venido



64 J . LÓPEZ SILVA

a que m e d iga us té , por
que tengo interés en e l lo ,
s i piens a es trenar aquello.

— ¿Cuá l?
M i drama.

—No , señor .
— ¡Hombre l

Pud iera estrenarse ,
pero no quiero .

— ¿Por qué?
— Porque , como sabe us té

,

ya es tá para terminarse
la campaña teatral ,
y cºmprendo que no tiene
cuenta que el drama se es trene
en la temporada actual .
— ¡ Carambal Y yo que creia

que se haría….

¡Qué locura!
D igame u sté , criatura,
¿no es una majadería
que por ser us té impaciente
hagamos un mal papel

y esté el drama en el carte l
dos noches es casamente,
teniendo más cond iciones
que algunos o tros muy buenos
para res is tir lo menºs

tre inta representaciones?
—Sí

, pero
— Nada, nada,
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suceda lo que suceda,
la cosa de usté se queda
para la otra temporada
y puestº que ha de sobrar
muchº tiempº , cºnvendría
bas tante que cualqu ier d í a
cogiera usté el ej emplar ,
y después de qu itar la última

frase que contiene el p rólºgo ,
cortara usté mi monólogo
de la escena antepenúltima .

— Bien , perº pºr caridad
no m e tenga usté en olvido ;
¡mi re us té que se lo p ido
con mucha neces idad !
—Marchese us té descuidadº ,
que no haré tal vi l lanía .

— Pues ad iós , señor Garcia .

— Vaya us ted con Dios , Aguado .

Portero
,
haga usté el favor

de entregar es to adon Lino .

—
¿Qué don Lino?

—E l inquil ino
d el principal interior ;
y aunque no muy necesario ,
d ígale que volveré .

— Pues no s e m oles te usté ,
porque se ha muertº .

5
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Dejo á mi cuñado Andrés ,
el marido de Asunción ,
la casa número tres
de la plaza del Cordón
Al chico, que es actualmente
vigilante de Pontej os ,
otra casa muy decente
del Pretil de los Consej os

,

y ami compadre Pascual,
por m ás que no es del ofi cio ,
una j untº al Hesp ital

y dos m ás frente al Hesp icio.

Hizo el buen nºtari o en es to
un ges to de admiración ,
y Pachin, s in ver el ges to ,
prosiguió su narración :
Dej o á mi hermano Manuel ,

pºr mal nombre el D esahogao,
cuatro casas y un hotel
en la puerta de Bi lbao .

Ami abue lo , dos casuchas
en la cal le de A lcalá,
por m ás que ya tiene muchas ,
y no sé s i las guedra.

Y aBenitº el Maragato,

como premio asus favores ,
dos en la cal le del Gato
y una en la de Embajadºres .

Aqu í Juan Pachin, por causa
del cansancio que sentía,
tuvo que hacer una pausa,
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y el notario , aunque sabía

que cometía un de sman ,
exclam ó fuera de s í :

— ¡Por favºr , señor don Juan ,
déjeme us té alguna amí !
Mas fué su ruego perd ido ,
porque aunque P achin le oyó ,
h í zose el desentendido
y en s eguida continuó :
— También dej o el usufruto
de la casa de ahí enfrente
am i cuñao, que es muy bruto ,
mejorando lo presente ;
y ami sobrino el menor

,

6 s i se quiere el m ás mozo
,

el de otra muy superior
que hay en la cal le del Pozo ;
pero como no es tá ducho
en ciertas cosas dañinas ,
ponga usté que tenga m ucho
cuidao con las inquilinas .

Dejo al que es hoy mi ayudante ,
por su buen comportamiento

,

otra casa col indante
con el café de Fom ento ;

E l notario en este punto
renovó su petición

,

y Pachin,
cas i difunto

,

con santa res ignación
,

d ijo :— B ien . No haiga rencillas .
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Le vºy a dejar a u st é
dos casas en las V isti llas .

¡Muchas gracias !
—No hay de qué .

Pero he de hacerle
—
¿Qué?

— Nada , una tontería .

Que tiene usté que l levar
s iete cubas cada dia .



EN E L CORRE D OR

(D E MAD RUGAD A)

— Buenos días , send Pepa.

Buenos días , señá Paca .

¿Sabe us té qué hora s erá?
— Pues serán las cinco .

— Gracias .

Bien madrugamos .

— 1Ay, h ijal

¿y qué quiere us té que se haga?
Jaboné ayer esta rºpa ,
y por mor d e la colada
en cuanto dieron las cuatrº
m e levanté de la cama

muerta de sueño . No hará
lo que yo la suripanta
del pis o segundo .

— Olaro.
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¡Como es tá recién casada!
—
¡Cal le us té , por Dios , señora!

¡Qué ha de es tar!
—
¿Que no?

— 1D e ganas !
—
¿Qué d ice u s té , señá Pepa?

—Lo que ºye u s té , señá Paca.

Yo tengo mucho de aqui (1)
y no soy tan inoranta
como son ustés , ni tengo
las tragadoras tan anchas .

¡Casada la del segundo !
¿Sabe us té que m e hace gracia?
—Eso d icen .

— Sí
,
señora.

También d icen que lo es taba
la peinadora del baj o
cºn el mús icº de marras ,
y s in embargº , v ivía…
como viven otras tantas .

Aquí para entre nosotras ,
sepa us té que en es ta casa
la que m ás y la que m enos
no tiene pizca de lacha.

—Es verdá .

— Diga u s té que una
es decente y no levanta

( 1) Mu cho pasqu i es lo qu e qu iere— decir la señora
Paca.

Adver tencia del autor—a las gen tes mal ensadas .
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calunias, com o esa curs i
del otro pas illo .

—
¿Cuála?

¿La mujer del comendante?
— Pues claro .

¡Valiente guarra !
-Sí

,
señora. Más va l ía

que en lugar de es tar de plática
todo el d ia con el sastre
del tercero , se cuidara
de lavar á s us chiqu i l los

,

que van hechos una lástima .

— Ya lo creo ; pero como
su marido es un bragazas
que nunca tiene caráter

para coger una estaca
y darla un pie de pal iza
que le rºmpa un d í a e l alma

,

ya se ve , la mujer hace
lºque le da la rial gana .

— Pod ía dar con el mío ,
que en cuanto que una le falta
ya la es tá poniendo auna

que no hay por dónde agarrarla.

Ú con el de la del patiº.

— Esa es otra que tal bai la ;
pero ande us té , que a esa tal
bien le zurran la pavana .

— No s erá por nada bueno .

—Como que es una borracha
,

que en cuanto Dios amanece
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ya es tá metida en la tasca .

Por eso huele avinazo
y está s iempre
— ¡Hija, pues bonito ejemplo
le es tá dando a su muchacha !
—Tampoco le nesecita .

¿Pºr qué?
— Porque es una

¿También?.

¡Anda, ya lo creo !
S i

— ¿Qué?
Cas i nada!

D icen que .

¡Jesús María !
Parece mentira q ue haiga
tanto vicio .

— Prosupuesto,
señá Pepa

, que no salga
es to de us té .

— No hay cuidao

de que diga una palabra .

— B ien ; pues voy a la p razuela
y a ver s i echo de la cama

a Celip e, q ue alas ocho
se tiene que ir a laf rábica .

En cuanto m e desocupe
charlaremos una m iaja ,

y la diré a us té una cosa
que le ha p asao a la Hilaria

con su señor . E s un lance
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EESEN<SANO

Señora doña Tecla de m is pecadºs
observo con disgus to bas tantes dias
que está us té en la ventana continuamente
haciéndome carocas y tonterías ;
y como no es juicioso

,
ni mucho menos ,

que una señora viuda
,
fea y anciana ,

parodie a las chiqu i l las de quince abriles ,

has ta en es e detal le de la ventana ,
y como además de es to m e cargan mucho
esas impertinentes demos traciones ,
por s i pueden servirla de algún provechº
al lá van unas cuantas observaciones .

Hace el martes un año y algunos d ías
que estoy comprometido completamente

,

y s i no lo es tuviera, pongo por caso ,
ya tendría m i arrima cºrrespondiente .

Quiero decir con es to que , aunque pudiera,
no haría caso de esas ins inuaciones ,
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y que le probaría m i ind iferencia
como la probé en otras cien ocas iones .

Puede us té
,
por lo tanto

,
s i le parece,

dar fin aesa tarea de fastid iarm e
,

y tirar los m enjurges y porquerías
conque piensa, s in duda, catequizarmo .

Porque ¿á qué fin conduce que us té se es fuerce
en tratar de que crean propios y extraños
que aunque ya es usté viuda de tres maridos
parece una muchacha de pocos años ,
s i apesar de los tintes y las pe lucas
y los dientes postizos y el colorete
a nadie s e le es capa, s eñora m ia,
que tiene us té lo menos cincuenta y s iete?
Reiegue us té al o lv ido , s in titubeo ,

las dulzuras de aquel los tiempos pasados
,

y deje usté á los hombres tranquilamente,
s eñora doña Tecla de m is pecados ,
porque no es tá bien vis to que una señora
cargada de alifafes y ºbligaciones
parodie á las chicuelas van idos illas
v tenga cierto género de



D E T IEND AS

— Buenos días , Secundino .

Muy buenos , doña Melecia .

¿Y el esposo?
Muy bien , gracias .

— ¿Y las niñas?
Todas buenas .

E s decir, la Merced itas
está un poqu iti llo inquieta
con lo de s iempre , pero, hijo ,
no hay más que tener paciencia
y aguantarse . Por supues to ,
eso es natural en el la,
porque lo que es mi Mercedes
tiene una naturaleza
rarisma . En fin, Secundino ,
yo quiero unas frioleras
para las po l las

, de modo
que a ver s i saca usté telas
bonitas .

Pues ya lo creo .
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D e todo lºque us té quiera .

Precisamente ayer tarde
s e recibió una remesa
de seis fardos y tres cajas
con novedades muy nuevas .

Ya verá us té . Por supues tº
,

todo en clase de primera .

— ¡Ay, qué felpa tan preciosa !
— E so es lo que m ás se l leva .

Hoy m e han comprado diez metros
las de Navalagame l la .

—
¿Y tiene us té m á s colores

en es ta clas e de felpa?
— Si , señºra, muchos . Hay

l irio del valle , hoja seca,
verde musgo , azul eléctrico ,
gris araña, churro, fresa,
marrón , heliotr0po, rata,
rosa fané, bleu, magenta,
repol lo desvanecido
y humo de Lºndres y crema.

— Pues déme unas muestrecitas

para que las n iñas puedan
e legir . Á us té le habrá
chocado que yo no venga
por aqu i tan a menudo
como antes .

— ¡Vayal

—¿D e veras?
Me lo hab ía figu rado .

ES que hemos es tadºfuera
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un m es .

¿En el extranjero?
— ¡Ay, no ! En Co lmenar de Oreja .

Fué capricho de mi esposo
,

¡ cºmo tiene esas rarezas !
Aprºpó s ito : ¿hace mucho

que no ve usté a la de Cuevas?
—Mucho .

El lunes m e d ijeron
que ha tenido eris ipela,
de resultas de un sofoco

que le ha dado el de la tienda
de comestibles . E s claro ;
como no paga las cuentas
a su tiempo , se comprende .

!Ay! se ha quedado muy fea ;
es decir , desm ejorada,
porque guapa no lo era

,

ni mucho menos . Ayer
me la encontré en la novena
de la Virgen de la Leche
y del Buen Parto

,
con Sierra

,

su agregado, que . inter nos ,

es un pez de s iete sue las ,
según dicen . Ya ve us té ,
y entretanto

,
el pobre Cuevas

es taría en la oñcina

trabajando como un bestia ,
de fijo .

— Quizás .
—Pues claro .
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¡No ve u sté que no soapecha !
También es taba su madre ,
por cierto muy peripues ta ,

con m anteleta de nutria
forrada de raso perla.

¡ Sabe Dios de dónde habrá
salidº la m anteleta!

porque el los están asp erges ;

eso se nota á la legua .

Por supuesto
,
le sentaba

como a un santo una escºpeta

de dºs cañones . Bien dicen
que aunque se vis ta de seda
la ¡Jesús , qué tipo !
¡Ay , hijo ! S i yo tuviera,
por mi desgracia , una madre
com o la de la de Cuevas ,
m e estaba en casa cien años
antes que sal ir con e l la .

Palabra de honor .

— Lo creo .

—
¡Ah ! que sea enhorabuena .

Ya sé que habla us té con una
muchacha pantalonera ,

muy chulapona, por cierto .

Me lo ha dicho mi donce l la,
que le v ió á. us té el otro d ia

por la calle de las Huertas
muy acaramelad ito.

Se casará usté con ella,
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bien med idos , de bayeta,
y m ándem elºs a. casa;
por supues to , s in la cuenta.

Cºrriente .

— Adiós , Secundinº .

Adiós… bruja . ¡As í te mueras !



MENUD ENCIAS

No me digas ternezas ,
niña s errana,

que no cobro has ta el tre inta
por la mañana .

— ¡Guard ias l ¡Auxilio ! ¡Favºr!
¿Qué ocurre?

— lQue quiere entrar
en m i casa un editor!

Siempre que cojas la pluma,
literato s ingular ,
quítate los calcetines ,
que se te pueden manchar .

¿Un tendero con guantes
de tres botones?

¡Buenas tendrá las manos
de sabañones !
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El hombre m á s sufrido es el simón .

¿No es cierto , Encarnación?

Al verla muerta l loré
s in poderlo remediar ,
y me dijo m i conciencia
¿Por qué l lºras , animal?

Anda diciendo Luisa,
la chalequera,

que le ha hecho un feo el

de m i portera .

Pero yo creo
que, s i no es muy bonito ,

tampocº es feo .

E x plicando geografia
el preceptor Malasaña,
preguntó a cierto discípulo
— Niño , ¿dónde es tá la Mancha?
Y éste , que era un bruto en toda
la extens ión de la palabra,
dij o :— ¡Aquí ! ¡M í re1a us té !
Y le enseñó una so lapa.



TRATO SIN CONSUMACIÓN

—
¿Don Lino Pérez y López?

— Servidor .
—Muy señor m í o .

No quis iera equivºcarme ,
pero creo haber o í do
que usté es dueño de la casa
número cuarenta y cinco
de la calle del Carnero .

— Sí
,
señora.

— Pues he visto
pape les en los balcones
de uno de los cuartos quintos ,
y comºtengo e l prºpó s ito
de cambiar de domic i l io ,
y el cuarto

,
aunque es ch iqu ití n ,

no m e disgus ta , he venido
tan sólo con el objeto
de saber su precio mínimo ,
para quedarme c on él
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en caso de convenirnos .

D e modo que usté dirá,
s in ser t irano conmigº,
en cuánto pºdrá dejarme

el citado cuarto quinto .

—Eu doce durºs lo menºs .

¡Jesús !
—
¿E s caro?

¡Carí s im o !

Pues s i unas am igas m ias
,

las chicas de Verdugui l lo
,

tienen un cuarto preciosº
con dºs balcºnes magníficos
en la cal le de la Bo la ,
j unto a la de L eganitos ,
y no pagan nada m ás

que s iete duros y pico .

— Sí
,
pero el s itio

— ¡Por Dios ,
no m e hable usté m al del s itio !
E l s it io es una monada
y el cuarto aque l bonití s imo ,

con s u fuente en la cocina
¡y unas luces ! ¡y unos p is os !
Si el las no fueran tan sucias
y lºtuvieran m ás l impio ,
crea us té

,
señor de Pérez ,

que parecería un n ido ;
pero ¡ claro ! cºmº s on

dos muchachas s in principios ,
hijas de un ordinariote
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que trabaja en embutidos ,
no saben lo que es decencia
ni tienen pizca de j uicio .

Por eso no m e han causado
sorpresa cuando m e han dicho

que se casa la mayor
con un corredor de trigos ,
cuando todo el mundo sabe
que ha dado cien mi l m otivºs
para que s e la critique
con mucha razón , lo mismo
que su hermana la pequeña ;
ésa tiene mejºr fís ico,
y no es tan desgarbadota

ni tan curs i, perº , amigo ,
en lo tocante ¡ya,

Yo no debía decirlo ,
pero como soy mujer
de mi casa, no trans ij o
con ciertas cosas . En es to
m e parezcºam i Sulp icio ,
que esté en la gloria .

— ¿U sté es viuda?
— Sí , señor . El era s índico
del gremio de m ondongueros ,

y además trataba en c is co
de retama ; pero un d í a
cºmpró por tres perrºs chicºs
uno de esos almanaques
qu e tienen versos de Gri lo,
y al acabar su lectura
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se m e quedó el pobrecito
como un pájaro .

¿D e mºdº

que cºn tan tr i s te mºtivº ,
estará us té so la?

—No .

Ahora vivo con un primo ,
y además tengo de huesp eda
á un valenciano muy rico

,

sobr ino del cura párroco
de Vi llar del Arzobispo ;
es tá estudiando derecho ,
pero es un poco encogido
y m e temo que a la pos t re
va a tener que ahorcar los l ibros .

¡En cambio , s i v iera us té
cómº tºca el bombardino !…
Por supues to , de afición ;
¡ ay, s i , s eñor ! ya de niño,
s egún dicen s u s parientes ,
es tando en C iudad Rodr igo
compuso dos p urp urr ises
y un área con muchº es tilº .

Allá , en casa, le hacen burla

perºcºmo él es tan l írico
es tá todº el santº d í a
sºplando con tal ah í nco ,
que me se han quejado ya
cas i todos los vec inos .

Yo le digo algunas veces
¡Pe ro , por D ios , don Quirico ,
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GAJES DEL OFICIO

—Tú subes al prencipal,
y cuando ya estés arriba
preguntas por don Sotero
Rodríguez y Rascafría

,

que es el amo, ¿me cºmprendes?
— Sí

—Bueno. Saldrá una chica
regordeta , la criada,
que tiene as í

, una vej iga
sobre tal parte . Lo azvierto

pa que luego no m e d igas

que has ensuciao el negocio
porque no te han dao noticias .

— Corriente .

— Si la muchacha
te hablase por la rej i l la
de la puerta, d í que vas
de parte de doña Is idra
cºn una cartapa e l amo
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y te abrirán en segu ida ;
porque

, p a que tú te enteres
del asunto

,
es ta ind ividua

está enredá con el ºtrº
,

según ha sabido el B riaca
,

y es cas i el ama. ¿Comprendes?
— Sí

,

— Deja que s iga.

En cuanto te abran , s ujetas
a la fregona . Si grita,
la afianzas el gañote ,

y s i te apura, la pinchas
a la enseñas la herramienta

p a ver si se atemoriza
—Pero ¿estará sola?

¡Clarº !
Pues s i no , ¿cómo querías
que yo te lo aconsejase?
Hºmbre , m e choca que d igas
esas p atochadas .

— Es

por un por s i acaso .

—M ira,
Chup alip is : don Sotero
va al café de Platerías
de ocho adiez todas las noches
y deja sola a la chica;
de m odo que no hay mºtivo
p a que tengas esa jinda ,
y además , mientras tú subes ,
Manolo andará de esp ía
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por la cal le , con ojecto

de es tar a la esp etativa,

y Corujo va al café
de mirón, pa que no digas .

—
¿Y la portera?

— ¿Quién , ésa?
Esa es tará más dormida
que Dios , porque la hemos dao
tres duros el otro d í a.

—Entonces no hay más que hablar ,
Zurita.

— Pues mucha v is ta
y ojo con meter la pata .

— ¡Me parece!
—Convend rí a

que te llevases azúcar,
12 otra cosa parecida,
porque hay un perro de lanas
que cuando ºye ruido , chi l la.

— Corriente . ¿Qué más?
— Que espero

en casa de la Rutina
pa saber e l resultao.

— Pues al l í voy en seguida .

Bueno .

— Pues na ; sub i ,
ti ré de la campani l la,
pregunté por don Sotero
y viendo que no m e abrían

,
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d l!e aquello de la carta.

—Y te abrieron .

—En segu ida .

¿Lo ves? ¡Claro !
Luego

a echarle mano a la chica,
como tú m e aconsejastes ,
y cuando ya la tenía
cas i agarrá , m e soltaron
tres p atás en la barriga,
pero de órdago .

¡Ay, su madre !
— Toma, como que sabían

que íbamos adar el golpe
mientras el otro sal ía.

— ¿D e mºdo que no traes ná
tan siquiera?

— Sí
,
traían .

¡Conque m e han guitao al l í
tdo lo que l levaba encima!

— ¿Cuánto?
— Unas nueve pesetas

y dos a tres perras chicas .

— ¡Qué bruto eres !
— ¡Gracias !

¡Lás tima

que no te han roto la cr ismal
¡La cu lpa la tengo yo
por darte la alternativa!



QUE HACE UN

Con mil duros en billetes
vino a la corte Manue l
para zanjar un asunto
de muchís imo interés ,
y dicen que a las dos hºras
un prój imo de chaquet
le br indó con su amis tad
y ofreció se muy cortés
a cambiarle los bil letes
por oro de toda ley,
con lo cual

,
según le dijo ,

podría sacar muy bien
un beneficio seguro
de dos y m edio por d iez .

Seducido por la oferta
Manolo cayó en la red
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y entregó a su companerº

los m i l duros en papel
,

tºmando cándidamente
,

s egún pudºluego ver,
dos cartuchos con monedas
de riquís imo double'.

Cuando regresó a su pueblo
dando tormentº á los p ies
y entre susp iros y lágrimas
refirió el caso Manuel,
cuentan que su pobre padre ,
con la mayor s enci llez ,
le arrimó dos estacazos
de superior calite' ;
y el pobre ch ico decía ,

l lorando am ás no poder
¡Nºvo lverán aengañarm e l

¡Yo se lo aseguro á usté !

E ra una chica preciosa
la sobrin i ta del j uez

,

y aunque cuatro m aldicientes

nombraban a un tal Gabriel,
aquien e lla en otro tiempo
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que nºesperaba tener ,
pero cuando al otro d í a
le daban el parabién ,
contes taba tristemente
— ¡Muchas gracias ; no hay por qué !



SENORAS BUFAS

—
¿Qué es esto? ¡Mald ita sea!

Oiga us té , so mamarracho
,

como vue lva usté a tirar
cosas húmedas al patio

,

la desfiguro esa cara
de m ona que Dios la ha dao.

¡Jesús , qué m iedo !
— ¡Pues hombre ,

ni aunque una fuese un guiñapo
pd que estén s in más ni má s
ensuciándola a ca paso !
— ¡Ay, hija m í a! ¿Y por qué
no se alqui la us té un palacio

pa que nad ie la incom odo?

— Porque no puedo alquilarlo .

Eso se queda p a usia,

que trata con m il lonarios
a ciertas horas .

Señal
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de que puedo , cuando trato .

¿E s caridas d es envidia?
-
¡Mia que envidia !

Se dan casos .

— ¡Quizás l
—Como que es usté

más fea que hecha de encargo ,
y no se la arrima un hombre
regu lar hace mil años
¡Ad iós , hurí l

— No s eré
ningún sol , pongº por caso ,
pero voy a todas partes
— Sí

,
señora, en eso estamos ;

en que va usté á
"

todas… Jus to ,
y tan y mientras el ganso
de su marido de us té
se hace el remo lón ; es claro ,
como le l lenan la andorga ,

ya se ve…

— Y el de usté , en cambiº,
trabaja com o un pollino
p a que otro s e dé buen trato .

—
¿Sí? ¿Quién es?

—E l chupatintas

que vive en el treinta y cuatro .

¡Puede !
— Por lo menos

,
eso

d ice la gente del barr io
,

y s i la gente lo dice,
debe decir lo por algo
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ENTRE MAESTROS

— E stoy má s quemao que el gayo.

¿Pus qué te pasa, Conejo?
—Na, que ha estao esta mañana
en mi casa un cabayero

que m e quiere contratar

p a l idiar en Matapuercos ,

el d í a de la función ,
diez udoce cornup etos ,

¡y tiene la poca tacha
de ofrecerme cuatro pesos
por toos l.

—
|Vamos , qu e te cayes l

¿Y acetas?

— Claro que aceto;

como que hay que resinarse.

— Y es la verdá .

— Lo que s iento
es que tengo en-p enaranda
un capote de paseo
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que le he comp rao al Medrano

hace dos años y med iº .

—
¿D e lujo?

— ¡Que s i es de lujo !
¡Manijico! ¡Ya lo creo !
Seis pesetas me costó

,

ya ves tú s i s erá bueno…

— Tienes razón , Pitarroso.

Como que es el evangelio .

Te digo que el Mazzantini

es un chancleta de ivierno

que se pºne muchos moños
y no tiene ningún mérito .

Como toos los que presumen .

— D esengáñate , Conejo,

ya no hay toreros ni toros
m ás que tú y menda, que semos,

aunque es té feo el dec irlo
,

un par de gacholis de esos
que hacen sombra .

¡Me parece !
Choco , que has estao bueno .

Mayormente ¿sabes tú?
a mí m e gusta elFrascuelo

porque mata .

— Y que lo digas .

— Perºno ostante, comprendo

que no es para tanto bombº
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D eseñgáñate , Conejo ;
ya no hay toreros ni toros
más que tú y menda que semos…

Si , dos gachós .

— |Me parece !
Choca, que has estao bueno .



APRECIACIONES

— Yo lo vide.

¿Y cómo fué?
Pues verás : Manolo estaba

cepillando unos l is tones
ala puerta de la fábrica,
cuando s e acercó Gorgonio
y le d ijº:— La Romualda
te es tá fa ltando al respeto
con ese, en tu misma casa ;
conque s i tiés dinidaz

,

ya sabes lo que hace falta .

¡Bueno se pondría !
— ¡D igo l

¡Pues bonitº genio gasta!
El, que s e ha casao con el la
enguillotao hasta el alma,

y que además de esºt iene
la sangre muy caldeada,
en segu ida que Gorgonio
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dijº la ú ltima palabra,
soltó una expres ión de aquéllas

que dice cuando se enfada,
y echando mano a un escoplo

,

porqu e no gasta navaja,
salió corr iendo, y ya sabes
lº que hizo con la Romualda.

¿Qué?
— Pues na

,
senci l lamente

que la sosp rendio
'

inf raganta ,

y mientras tanto qu e el otrº
granuja se las guillaba,

la introdució s iete veces
e l escoplo has ta las cachas .

— ¡Qué animal !

— Pues es claro .

E l hombre que tiene lacha
da parte a la autoridaz

y luego se desap ar ta ,

com o hace cualqu ier persona
de educación .

— ¡Ay, qué gracia!
Y s i pºr casualidá

trºp i eza con una guarra
que en lugar de arrepentirse
s igue metiendo la pata,
¿va a consentir que la gente
le ponga motes? ¡D e ganas !
Pa el hombre que tié verguenza
no hay educación que valga
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SESROOOO! SESISOOSOO

¡Oh , jóvenes cerri les
que en vues tros tiernos años
hol láis con las pezuñas
la senda del Parnaso !
¡Oh, niños que s in es tro
solé is pasar el rato
cantando impunemente
los mú ltiples encantos
de Lesbias trasnochadas
y Nises de es tropajo ,
ya en silvas epidémicas ,
ya en ovillejos zafios
ó en sdficos adónicos ,

que son muy buenos sáficos,
romped de vuestras penoles
los puntos insensatos
que al públ ico transmiten
vuestro discurso bárbaro,
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y no digáis palabra
del ce í i rillo blando ,
ni de las auras leves ,
ni del arroyo claro .

Dejad , niños idiotas ,
que en el frondoso prado
alegremente trisquen
los corderi l los cánd idos .

Dejad á los zagales
que cuiden sus ganados
y toquen lo que quieran
junto al dorm ido lago .

Dejad que los jazmines ,
las rosas y los nardos
perfumen el ambiente ,
s i no está perfumado ,
y que lºs trinadºres
y pintadillºs pájaros
con su s gorjeos rítmicºs
alegren el espaciº .

Romped esas vihuelas ,
¡ oh , j óvenes menguados !
Rompedlas , ¡voto aCribas !
¿6 es que pensá is acaso
que porque el vulgo necio,
merced a cierto adagio,
diga que de poeta
tenemos todos algo ,

pºdé is ya, pluma en rietre,

entrar , s in menos cabo
del arte , en un terreno
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NUESTROS ARTISTAS

Adiós , Manolo .

Ad iós , hombre .

¿Aude vas?

Á las Peñuelas ,
aver una chapuci lla

que ha sal idº .

—
¿Por tu cuenta?

— Sí
,
chico . Me han avisao

p a arreglar una atarjea,
y qué vas ahacer s ino
tomar lo que se presenta
de provecho .

—Claro .

¿trabajas?
— Sí, con las m uelas .

¡Como no trabaje yo !
Entonces , ¿cómo te arreglas?
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Me he sokao apedir limosna.

¡Puede !
¡Pues no , que se juega!

¿Te s e ha figurao a ti

que voy a es tar hecho un bes tia,
cargando escombros y haciendo
ginasia por dos pes etas ,
como otros primos? ¿Pa qué?
¿Pa que el contratis ta venga
de bóbilis y se coma

la utilidá que uno deja?

¡ Cualisquier d í a! ¡Primero
m e cortaba la cabeza!
Si le indenizasen auno
cuandº se rompe una pierna,
a dos umás , santo y bueno
que h iciese lo que pudiera;
pero s i ves a ca pas o

que no hay un Dios que proteja
ni tanto as í , ¿vas a hacer
el p ip i

? ¡Lástima fuera !
Vamos : ñgúrate tú
que un d í a te se es trºpean
los remos como a. Saturio ,
pongo por caso , ii que p escas
una humedas y no puedes
hacer lo que te parezca
de tu persona, lo cual
es muy fácil que suceda ;
bueno : pues te mueres de hambre ,
porque ni Cris to se acuerda
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LOS CONSPIRADORES

— Hola
,

-!Chistl…

Hable usté m ás baj o .

¿hay algo de aquello
?

¡Mucho !
¡ ¡Pero mucho !!

— ¡A ver, a ver!

¿Usté está armado?
— Ahora no .

Bueno, pues ármes e us té ,
porque el go lpe s e ha de dar

amediados de es te m es

y no conv iene que pase
lo que pasó la otra vez .

¡Caramba, y yo que he tenido
neces idad de vender
la carabina!

— Claro ;
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para sacar el chaquet
de inv ierno , que es taba ya
cas i a puntºde vencer .
— Bueno , Guarrete , no importa .

En la cal le de Am aniel

tenemos cuarenta y tantos
fus i les

,
y d iez y se is

caj ones de municiones ,
conque no se apure us té .

Lo q iie importa es tener oj o
cuando s e inicie e l belén .

— Pero ¿hay fecha ya?
—La fecha

la fi jará L adeve's ,
que viene con ins trucciones
secretas de don Manuel .
—
¡Hombre l

Por lo menos
,
eso

dicen en el comité ,
y s i lo d icen

,
mºtivos

tendrán .

— E s de suponer .
Lo que hace falta es que no
se nos achique algún pez
de los gordos , y la ensucie .

— ¡Ca, hombre , ca! Ríase us té
de cuentos ; hab iendo guita
todº Cristo cump le bien,
y en es ta ocas ión hay te la,
pero de largo .

¿Sí , eh?
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prontº el d í a del belén?
— Para co locarse .

—
¡Quiá l

¡Para cortar le la nuez
a es e cochino de…

¡Chis t!
No lo echemos aperder,
Guarrete ,

— Bueno , López .

—Y nada, ya sabe us té :
cuandº s e qu iera usté armar,
á la cal le de Am aniel .

¿Número?
— C incuenta y dºs

—
¿Cuarto?

Cuartº .

— Está muy bien .

Nos armaremos , y
— Luego a y a com er .



COMPANERISMO

Bueno ; pa que tú te enteres ,
el remontoire de níque l
le afanó Celip e, ¿sabes?
Pero como que Oelip e
no ha encontrao entodavia

quien le chafe las narices
por cochino , se chulea
y no hay un Dios que le ºbligue
á repartir las ganancias ,
cºmo el reglamentº esige.

Tié gracia .

— Y lo peor es
que el s invergúenza repite .

Hace tres a cuatro noches
rascó en el Circo de Price
una ancora línea reta
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con d iez y s iete rubises ,
y como está acostumbrao
que ninguno le chille ,

tamb ién se achantó los cuartos ,
según m e dijº la Trini
ayer tarde en la taberna
de la calle del Salitre .

— Vosotros tenis la culpa
por ser unos infelices .

¿No sus habéis asociao

como Dios manda, los quince
más decentes , pa tener
unión?

— Eso que tú d ices .

—
¿No sus pres ide el Chu1i tas?
—Claro .

— Pues s i sus pres ide,
¿por qué no vas y le cuentas
las cºsas que hace Celip e,
p a que en la pr imera junta
le dé dos p atás?

No s irve

que uno se ponga de malas ,
porque el Chujitas dis tingue ,
y como el otro es pariente
de un

— Pues demite
y trabaja pºr tu cuenta

p a que n ingunº te chinche .

Ah í tie
'

s al Rata p ilonga ,

que es m ás bruto que un tabique ,
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y nos van adar p a el pe lo
s i nos guip an .

—No te achiques .

E sos dos ya m e conocen
y no hay cuidao; conque s igue .



LOS CURS IS

— Vamos , an í mense us tedes ,
que no es tán bien esas caras
en un s itio donde hay j óvenes
de poco ju icio

, ¡ carambal

Aquí hace falta bul l icio ,
y alegría, y algazara.

— ¡Pues que cante la Paqu ita!
—
¡Sí, s í , que cante la Paca!

—
¡Pero , por Dios , s i no sé!
¡Jesús , y es tamos cansadas

de orrla todos los días
desde el comedor de
—
¡Sí canta d ivinamente l

¡Pues ya lo creo que canta!
Como que imita muy bien
a la Patti y á. la Pasqua
y tiene ya varios dip lomas
del Cºnservatºriº .

—!Cá5pital
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Só lo que con es te genio
en segu ida se acobarda .

— Vamos
,
denos usté gusto .

— Mujer
,
no s eas parada,

que todos e stos s eñores
son de mucha confianza.

— Pues claro .

— ¡Que cante un chotis l

— ¡No señor
, que cante un área !

— ¡Paquita, can te u s té un pocº!
— ¡Cante u sté un poqu ito , Paca!
Á fuerza de muchos ruegos

d ecí de se la muchacha
,

y haciendo una reverenc ia
sale al centro de la sala

,

donde un s eñor farmacéutico
,

que toca muy bien la flauta,
s e coloca de antemano
ans iosº de acompañarla .

Saca Paqu i ta su s lentes ,
pºrque la ens eñó la práctica

que s in lentes son muy pºcas
las niñas curs is que cantan ;
tose en diferentes tonos ,
hace dos 6 tres escalas ,
y con todo el aparato

que exigen las circuns tancias ,
ejecuta ,

s egún d i cen ,
no Sé qué de la Traviata ,

y echa por aque lla boca
gritos que parten el alma .
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ENTRE CABALLEROS

¡Cál late , so bocaza , y no presumas
m ientras haiga a tu lao gentes de mér itº
que puedan osequidrte mayormemte

con un par de gayetas , por ejemplo !
—
¡Me se figura am i que entodacia

no ha nacido qu ien pueda hacerme bueno
eso que dices tú !

—Yo le conºzco .

— Puede que le conozcas .

— Ya lo creo .

—
¿Y dónde es taesa fiera, B onifacio

“

.
2

— Pues esa fiera está
, s in ir m ás lejos ,

haciéndote el favor de hablar cont igo
,

aunque sabe muy bien que eres un mándigo.

No dir í as lo mismo en otra parte .

— ¿Dónde?
— Pongo por cas o

, en ei -terreno.

que es donde van los hombres con vergií enza
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s i saben dis tingui r y tienen geniº .

Aunque no m e rebaj o cas i nunca
ni doy sastif aciones á muñecos ,
iremos

,
s i tú quieres

, Vitoriano.

— Entonces
,
vamos ya .

— Pero te azvierto

que no traigo herramienta .

Ni hace falta.

Yo tampºco la traigº .

— Pues con esº

te dºy tres puñetazos en los morros
y as í nºhay compromiso .

— Lo veremos .

¿Sabes lo que te digo , Vitoriano?
— S i lo dices , quizás podré saberlo .

— Pues digo que no e s j us to n i prudente
que se den de tromp ds dos compañeros

pºr una tontería .

¡Bonifacio
Cuandºaun hombre de honor le l lamanmándigo
y le faltan a s u honra

,
s i es precisº

se mata con su padre .

Por supuesto
— Y s i no e s un morral.

— Pero no ostante

s i ve que se lo l laman s in ojecto

de ofenderlo a su honor.
—En ese caso
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CONVERSAC ION

— Pero ¿usté no sabe nada?
— Ni esto .

—¡Parece mentira !
¿Se acuerda us té de aque l chico
moreno, con pati llitas ,
que j ugaba por las noches
en casa de las de Bringas?
— No recuerdo

— S í , mujer .
E se muchachº bols is ta
de M igue lturra , que tiene
la nariz en carne viva ,
y además toca el armonium

a cuatro mano s . ¡Ay, h ija,
s i es muy conocido !

Si
,

es que al pronto no caía.

Bueno, pues ese indecente
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se ha fugado con la chica
de Rodríguez .

—
¿Qué Rodríguez?

—E l º idor .
¡Jesús María!

Me deja usté tonta. ¿Y cuándo?
— E l j ueve s hará ocho días ;
perº ya los han cogi do ,
según m e ha d icha Menji bar,

en una casa de huéspedes
de la cal le de Zurita .

D e modo que ahora tendrán

que caserios en seguida
,

porque Si no , ya ve usté
qué honra gana la famil ia
cºn es tº .

—
¿Querrán los padres?

— Al princip io no querían ,
perº después del es cándalo
que les ha dadº la niña,
no han ten ido m ás remedio ,
los pobres

, que hacer de tripas
corazón

,
para evitar

que los pºngan en berl ina
— ¡Mire us té la mosca muerta

,

y parece que en s u v ida
no ha rºto ni un platº !

Si
,

¡buenas es tán las m osqu itas !

Por supues to
,
acá inter nos ,

a la madre de la chica
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con su nºvio el de marina
y no m e gus ta que es tén
solºs . Conque hasta la vis ta.

Muchas cosas á Gutiérrez .

— Gracias
,
doña Bernardina



EN LA ALHAMBRA

(PONGO POR CASO)

— ¿Quieres bailar?
—No, señor .

— Sólo una po lka.

— Ni med ia .

— Vamos
,
anda .

— ¡Que no quiero !
¡Pues no eres tú poco p elma
que

¿Aque bai las?
¡D e veritas !

— ¿Qué te apuestas?
Por lo mismo que no quieres ,
te vas abai lar con menda
el vals , la polka mazurca
y el chotis y la habanera.

—No será verda.

—
¿Por qué?
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— Porque ya tengo pare ja
para mientras dure el bai le .

—Como s i no la tuvieras ,
porque le corto la nuez
al primer gacho

'

que venga
poniéndose moños .

¡Puede !
— Como haga alguno la prueba

,

ya verás s i s e arma bronca .

— ¡Qué atrocidaz!

¿Te chuleas?
— Ca, chico ; s i es que m e asus to .

— Pues acede por la buena
,

y báilate y no seas p anfli ,
que es lo q ue te tiene cuenta
mayormente .

— Yo , con tal
de que no te comprom etes ,

m e resinaré.

— Pues arza ,

que el cuerpo m e pide juerga ,

y ya se es tán preparando

p a tocar los d e la orques ta .

¿Oyes?
— S í , pe ro te advierto

que no m e gu s ta dar vue ltas
,

porque en cuanto que las doy
me s e sube á la cabeza
toda la sangre ,

y después
me atonto y…

Si
, y ecetera.
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de lo que te dé la gana,
que tengºaquí dos pesetas

pa gastárm elas cont igo
en lo que ati te parezca.

Andando .

— Pero antes tienes

que quitarte la careta.

—
¿Y s i te asus tas?

— Mej or .
Como s i m e dan viruelas .

M ira que soy hºrrºrosa.

Nºm e importa que lo s eas .

¿Crees que miento?
—Me parece .

—Pues para que te convenzas
voy a enseñarte la cara.

¿Lo ves?
—
¿Y eres tú la fea?

¡Benditas sean las filas
de las barb ianas dé Pers ia!
— ¿Qué te parezco?

— ¡Muy guapa!
¿Y yº?

Un tuno d e pr imera .

—
¿Has venido sola?

— Sola.

¿Y vives lejos?
—No , cerca.

Te acompañaré .

— Corriente .

— ¿Después del vals?
— Cuando quieras ;
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pero no arrimes la cara
y desaparta las piernas ,
que hay quien m i ra.

— ¡Que haiga!
— ¡Clarol

¿Y s i nos ven?

— ¡Que nos vean !
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con tu gus to te salis te ;
pero en la ocas ión presente
desoigo tu pretens ión

,

y aunque es cosa l isa y llana,
nºte digº mi opinión

por la sencilla razón
de que no m e da la gana.

Puesto que en mil ocas iones
al ver tus compos iciones ,
que nunca debí jnagártelas ,
te quité las i lus iºnes

,

Om ejor, qu ise quitárte las ,
y aún no ves que desatinas ,

ni adviertes que m e encocoras ,

y s igues con tus pam plinas
dándome cien sofoqu inas

terrib les a todas horas ,
mald igo tu pesadez,

escritorzuelo en agraz,
y renuncio a s er tu j uez
para ver s i de una vez

m e dejas vivir en paz .

No obstante, aunque convencido
estoy de que aún no ha nacido
mortal que a ti te convenza ,

porque no tienes verg ií enza
ni nunca la has conoc idº ,
con los mej ores deseos

te aconsejo , por tu bien ,
s in ambages ni rodeos ,
que te dejes de floreos
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por s iempre jamás , amén .

¿No ves con des ilus ión
que en premio á tu Inspiración
la gente, cºn muy buen fin ,

te llama calabacín
,

en lºcual tiene razón?
Entonces , ¿por qué deliras?

¿Y a qué demonios aspiras
con tamaña chiñadura?

¿Y por qué no te retiras ,
desdichada criatura?
¿O te imaginas quizás

que con tesón l legarás
á. la altura que has soñado?
¿Que s i? Pues estás errado .

¡Pero muy errado
,

S i no dejas tu tesón
y haces versos al tun-tun ,

s in tener dispos ición
,

s iempre serás un atún
con chaquet y pantalón .
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le d ij imos al cochero
que nos llevase a las Ventas ,
y en aquel ventorro que hay
según s e va á la derecha,
cogimos dos ciolinas
d e las de primera fue rza .

Na, que se pasó la tarde ;
por supuesto con decencia,
porque eso s i , la Ju l iana
será too lo que se qu iera
y tendrá

,
s i a mano v iene ,

tal cosa u costumbre fea,
pero tocante ahonradez
yo sé mu bien qu ién es el la.

— Gacho, mid que tiés partido
con las mujeres . Y que esa

es de buten .

Ya lo creo
que lo es . D i que s i no fuera
porque tié tan señalaos

los hoyos de las virue las
y porque es algo
¡ vamos , que habría que verla!
Dentro de un m es va a casar se

,

según dicen malas lenguas
,

con ese chico albard ero
concuñao del G allinejas ,
que la tie

'

dep ositá .

—
¿Dónde?

En su casa.

—
¡Quis iera l
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¡Mza que en su casa !
— Pues claro ,

comº que vive cºn e lla.

— Entonces ya p ués decir
que habia chaf ao.

No lo creas ,
pºrque en cuanto que la encuentre ,
m as que es té casade v eras ,
nos citamos de s egundas

,

cºgemos una manuela,
le decimos al cochero
que nos lleve hasta las
¡y yo entiendo !

—
¡Vamos , na,

que sus mamais la gran juerga!
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Un mozo de café , zaragozano ,
s e suena las narices con la mano ;
y un tenor de zarzuela, filip inº,
se lava con ace ite de ricino .

Lo cual prueba que hay gentes muy cochinas
lo m ismo en Aragón que en Fi lipinas .

La suegra de Quijada el minis trante
se tragó dos ovillos de bramante

,

y al sacarle la cuerda introducida
cuentan que la infeliz perdió la vida .

Por eso d ice
,
con razón , Quijada

que murió descordada .

En una tertu l ia curs i ,
cierta vieja entrometida,
de e sas que dejan la escoba
para manejar la l ira
y hablan de l iteratura
lo m ismo que de cocina,
calándose los anteojos
con petulancia, decía :

— ¿Habrá en e l mundo, señores ,
otra cºsa m ás ridícula
que un m al poeta?— Y al ins tante
un tertu liºque la ºí a
la contes tó :— S í

,
señora

una buena poetisa .
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Serafín , que es un rubio azafranado ,
se casó locam ente enamorado
con una chica rubia cºm o el oro
que vivía en la cal le del Tesºro ,
y ºcho meses después de haberse unido ,
según tengo entendidº ,
le dió el cie lo una niña encantadora
cºn el pelo más negro que la mora .

E s tas anomalías ,
que vemos s in querer todos los d ías ,
enseñan claramente
que anda mal de moral alguna gente .

Cuando ya es tuvo el toro preparado ,
lió el espada le pinchó en un lado

,

y e l arma, despedida por la fiera,
se clavó en el cogote de un casado
que es taba en la barrera ;
mas con tan mala suerte
que al pobre afi cionado d ió la muerte .

¡Y aún m e dice la v iuda muy formal
que falleció de mugrte natural !

Te escuecen las mej i llas , y preguntas
que cómo has de curarte . E s m uy sencil lo .

Le dices a tu novio que s e afe i te
,

y asunto conclu idº.
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—
¡Qué delicao!

- ¡Pocas gracias !
¿Dónde nací yo?

— Nacistes

enfrente de la P osada
del D ragón.

Entre un deSpacho
de huevos de mucha fama

y un ewtraztor de raigones .

Verdaz; en la Cava Baja,
entrando a la mano izquierda.

—Bueno , ¿y dónde está la Cava?
En Madriz .

— Perf cztamente.

¿Y Madriz dónde?
—Eu E spaña.

— ¡Pues el que se trae al mundo
todas esas circuns tancias .

y es
, pºr consecuencia de e llas ,

español has ta las cachas
tié que l lamarse otimista
m as que le suplique el Papa
lo contrario !

— D e manera
que s i yo veo m ás claras
que tú las cosas , y digo
que nos van ahacer la pascua
los yanqueses , no por bravos ,
que la bravura se mama,

y a ellos les meten la sangre
con lavativa en el arca
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del cuerpo , s ino por otras
y muy d iferentes causas ,
¿no soy españo l?

—¿Tú?
—
¡Cia l

¡Ni srqu 1eia de la Alcarria!
— ¡Te azvierto que yo nº azmito
ciertas eepresi ones!

¡Vaya!
¡pues yºte las doy escritas
de mi puño , s i hace falta!

Los que no movéis la lengua
Si no es p a hacer comparanzas ,
de las que s iempre resul ta
que aquí somos unos chanclas
indecentes ; los patriotas
de a real y medio la vara
que , presumiendo de doztos ,
nos enseñáis abultadas
la grandeza del contrario
y la pequeñez de E spaña
pa deducir que debemos
poner al aire la cara
y dejar que nos las l lene
de mocos cualquier canalla ;
los que no ven en s u t ierra
que es y será

,
mientras haiga

luz en el cielo
,
la madre

de la guapeza s in trampa ,
ni bravurapa el envite,
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ni aguante p a las desgracias ,
ni ejércitº , ni marina

,

ni moralidaz
,
ni lacha,

merecen ser de Charleston
y haberse cebao en Tampa
y ser ahºrcaos en Chicago,
y s iento que mi iznorancia
no encuentre pueblos más ruines
en too lo largo del mapa.

¡He d ichº !
— Se ve que tienes

f acilidaz de palabra.

— Facilidaz y entresijos
y pundonor y navaja .

—Yo que tú m e iba a Manila.

—Si me lo ex ige la patria
m e voy al prºpio Guasinton,
m e introduzco en Casa Blanca

,

coj o aMac K inley del *m orro,

le casco la nuez y ¡pata!
Ten tú cuidao no te casquen

la tuya .

— S i m e la cascan

(que es tá en lo pos ib le) , créeme

que ellos no se van de guagua,

porque la nuez de es te cura
tie la tasación muy alta.

Puede que hubiera un conflizto
internacional

—
¿Qué?

—Nada.
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— Bueno , s i m e lo permites
voy a re irme una miaja,
Reimundo.

— Puedes hacerlo ,
cºn permiso .

— Muchas gracias .

— Pero he de part iciparte
que s i hoy d í a m e nombraran
pres idente del Consej o
de ¡m e mascaba

los champiñones , yo solo ,
s iempre que no se acabara
la s imiente de los yanquis
en tres u cuatro s emanas !

¿Qué ibas ahacer?
— ¡Poca cosa!

¿Tiés algún plan?
¡Y de barba

de m ico viudo !
—
¿Se puede

saber?
— Si m e das palabra

d e guardar bien el secreto ,
te lo d iré en conñanza.

— Soy un cadáver .
— Pues oye

los var ios puntos que abarca.

—Venga.

— Primero . Prencip io

por ahuecarles el ala

a toos los pollos que cursan
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la carrera diplomática
en Burgos

,
Ceuta

,
Santoña,

Mel i lla
,
el Peñón

, Ocaña
y en las otras p olite

'

znicas

no menos acreditadas .

Los envío a Cayo Hueso
con sus reap eztivas facas
y que pinchen lo que quieran
y que roben lo que caiga
y de paso que s e ocupen
en m ejorarles la raza
poco apoco .

— ¡Qué Reimundo

más ocurrente !
— Ventajas

de esta medida : nosotros
nºs quitamos una laña
y un gas to y el los azquieren
la cultura que les falta
—
¿Y en qué buques los envías

s i toos es tán en la escuadra?
— ¡Se vana nado , s i hay hembras
y dinero donde vayan !
— Sigue .

— Segundo . Le escribº
a ca nación una carta
d iciéndole. que estoy bueno
de saluz, y en la posdata
pongo, con buenos modales ,
que eso de las al ianzas ,
ecétera, m e lo paso
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por debaj o de las ancas .

—
¿Y p a qué?

Pa q ue se enteren
del ef ezto que m e causan .

— Y s e atufan y te piden
una exp l icación .

—
¡Qué gracia !

Y yo entonces les contesto
que vengan aqu í a buscarla .

—Y e l los van y se cualigan

y vienen y te escacharran !

—
¿Tú te acuerdas de Pucheta?

— Sí .
— ¡Pues ya sabes la masuna .

Tercero . Mando que saquen
una quinta extraordinaria
de cien mil hombres .

—
¿Na menos?

¡Muchos m e parecen, Trápaga!
— Bueno

,
pero es porque iznoras

que vov aesigir que vaya
too Cristo ,

desde e l p elambres

que tenga que andar en chanclas
hasta el que lleve a des taj o
sombrero de cºpa de alta.

Pero la gente de guita
se redemirá .

— ¡Las ganas !

¿Tú te crees que eso se compra
lo mismo que la mojam a

s iendo yºpºder? ¡E l rico
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que cuando concluyas , manda

que te l leven a un pres idiº

ó á
'

un manucordio, ¡palabra!
— Te estoy v iendo cómo erutas
y no sé, Chap alangarra ,

s i darte dºs estacazos
6 s i escup irte la cara
perº vºy a oztar por lo últ imo
p a no ens uciarm e la estaca.

no escupas ll ¡ ¡Qué bárbaroll
¡Lo ha tomac en

— ¡Lástima

que fuese atomar a chunga
las vejaciones á E spaña!

“

— 1Pero , so sucio , ¿no sabes

que yo fabrico corbatas
patrióticas?

E stá claro
que lo sé.

¡Viva la gracia!
¿Pues en qué cabeza cabe ,
s i es cabeza y no patata,
que el que fabrica esas cosas
puede ofender a su patria?
¡Ha s ido una broma!

¡Chico ,
d ispensa! Pensé que hablabas
de formal .

— ¡ Sí, perº mira
cómo es toy !

—
¿Qué quieres que haga?
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¡Que obres de cierta
'

m anera,

porque ya ves !…

—Hombre ,
y vente a tomar dos cºpas .

— Bueno , vamos á tºmarlas
,

¡pero gachó , qué saliva
más pega!ºsa me gastas !
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darle cinco a se i s a s iete
verónicas , con ojecto

de aplom arle mayormente,

fué el morral y m e atizó

cuatro patás en el vientre

que por pocºm e dis loca.

Luego, s i uno se enfurece
y echa mano a la herramienta ,
como Dios manda

,
la gente

le pone de poca lacha

que no hay por dónde cogerle .

—Pues s i l lega adar
yo entiendo .

—
¿Vas aperderte

por un bocaza?
— No .

— ¡Entonces l…

Am i lo que m ás m e puede
es que hºmbres comºel P onciano
quieran ser inte ligentes
cuando no han v is to en su vida
más que embolaos .

-Me parece .

— Á ése ya se le figura

que porque ha s ido tres meses

ayudante ti no se qué
del que pega los carteles ,
va a saber m ás que too el mundo .

— Pero ¡qué va a saber ese
calabaza! Que te diga
lo que hay que hacer con las reses
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cuando se entableran ; vamo s ,
¿aque no lo dice?

Puede .

¿Aque no dice tampoco ,
ni p a Dios , qué es lo que debe
de hacer un d iestro al quebrarse?
E so ni que decir tiene .

— Pregúntale cualquier dí a
cuántos melimetros puede
tener cada rejoncillo
de los comunes , s i quieres
verle acharaa; pero cóm o ,
acharao completamente .

Pregúntaselo por gus to .

—
¿Pa qué? ¿Pa que m e conteste

de fijºcon otras cuatro
patás como las del Puente?
¡Anda y que se lo pregunte
su padre Si le parece ,
que yo no vuelvo a juntarme

con mamarrachos com o ése !
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para todo , m e he l legado
por s i quiere us té hace r changa .

—
¿D e dºnde es usté?

— D el Puerto .

— ¿Y ha estado u sté en muchas casas?
—En treinta .

— ¡Diablo !
— Y de todas

me han echado .

— ¡Pues no es nadal
¿Tal vez por s isar?

— ¡Ay, no !
Yo en eso soy muy csata ;

pero ¿sabe u sté? como una
es un p oquitillo guapa,
y us tedes los cabal leros
tienen las manos tan largas ,
muchas veces ocurría
lo natural : que las amas
cogían á los s eñores
con las manos en la masa,

y la vitima era yo
cas i s iempre .

— Bueno
,
Paca ;

y us té ¿qué hace?
—Soy doncella,

ó lo he s ido , hablando en plata;
pero se empeñó un
—
¡Um canario !

— D e Canarias ,
en que hab ía de dejar
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de serlo, y por es ta causa
ahora m e ded ico a todo
como cualquiera criada.

—
¿Sabe usté gu isar?

— Al pe lº .

— ¿Y coser?
—Como una máquina .

— ¿E s usté obediente?
—Mucho .

¿Y dócil?
—Como una malva .

¿Madruga usté?
— ¡Ya lo creo !

¿Me dará us té gusto?
— ¡Vaya !

¿Cuánto p iensa us té ganar?
—Lo que á usté le dé la gana.

—
¿Le tira á usté la m i l icia?

— Á mí no m e tira nada .

¿ES ciertº?
— ¡Por es tas cruces !

— Me gus ta us té .

— Muchas gracias .

0 0 0 0 0 0 0 o o o o o º o 0 0 o o o o . . o e o º o o o o o o o

— Conque lo dicho .

— Lo dicho .

—No hay que hablar…
—Ni una palabra.

— Hasta mañana, Ourrilla.

Señorito
,
hasta mañana.

mucho y es muy guapo !)
mucho y es m uy guapa!)
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por razones que no exp l ico
y hºy trata en reses vacunas ,
lo cual viene a ser lo m ism º
Si se tiene en cuenta
— Pero…

—Pues bien , como digo ,
yºquiero al muchacho aque l
de un modo ex agerad í s imo,

porque , hij o , tiene unas cosas
que hacen perder el sentido ;
sobre todo aque l lunar
de cabellos re torcidºs
que Dios le puso en la frente
entus iasma ; en fin , lo mismo

que el de usté , que, dicho sea
de paso , es retrato v ivo
de aqué l ; por eso creí
pero no , ya he comprend idº
mi equivocación ; m e choca ;
jamás hubiera
— YO he nacido en Carratraca.

— ¡Jesús , Carratraca d ij o !
¡Si no conozco ºtra cosa!
Tamb ién tuve al l í un amigo ;
don Homobono . Aquél era
comerciante de tej idos .

Hacía mucho negocio
,

pero dió qu iebra el ind ino ,

de esas quiebras que us té ya

— ¡Comprendldºl
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—Actualmente tiene—coches
y cocheros ; es muy lis to .

Anduvo tras de mi niña…
—
¿Sí?

— Pero ella no le qu isº
pºrque , según luego supe ,

no la D e fij o
sabe us té a qu ién m e refiero .

— ¡Có rrio que es hermano mío !
Entonces us té es pariente

de una tal doña Rocío…
Si tal .

—Que trabaja en cueros .

—
¡Señora¡

— Bien
,
en curtidos .

¡Si lo es taba yo diciendo!
¡Se parece austé
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y es mu val iente y mu guapa ;
lo cual que , segun m e ha dicho

,

tiene las primeras ganas
de arrancarte el moño .

—
¿El qué?

¡E l moño !
— ¡Jesús , que lástima!

Dile que no m e le arranque ,
porque s i m e quedo calva
Vºy aes tar muy fea .

entodavia?.

—
¡Una miaja!

Más te valia, so t í o ,

tener una poca tacha
y portarte como debes
conuna mujer honrada ,
á quien debías besar
has ta los p isses .

esaban!

— Despué s de sacrificarme

por tus v icios y tus trampas ;
después de quedarme en cueros ,
como aquel qu e d ice , para
que á. ti no te falte un duro
nunca en el bols il lo, y vayas
á los toros y á las juergas
con otrºs

¡ [nacial

— Después de que te he comp rao

un remontoire de
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— ¡Que te calles !

— Y después
de que he pulido la falda
de merino y el mantón

,

solo porque tú sacaras
el pantalón , que tenías
en casa del quita manchas
y después de que hago todº
lo que a tí te da la gana,
m e das achares con

— ¡Tú , que la faltas !
y te he dicho tre inta veces
que s i se m e h inchan las nap ias
te rev iento los hocicos
ó pierdo el nombre de Rata .

— D e boquilla .

Ú de manilla .

¿Quieres verlo?
¿Y si m e matas?

—
¿Te chuleas?

— ¡Me parece !
¡Mi raque te doy!

—
¡Ya tardas !

¿Si
“

.
2 Pus ¡ toma! por boceras .

—
¡Ayl ¡p i l lo !

— ¡Á ver s i te callas !

Vamos , Inacia, no llores ,
que m e entris tecen tus lágrimas



186 .I . LÓPEZ SILVA

y tengo ya el corazón
lo mismo que una alvellana .

—Anda y vete
,
s invergií enza,

con la señorita .

— Inacia ,

no m e hab les de esa petos a .

¿Pºr qué?
— Porque m e dan nausias .

¿No la quieres más que á mí?

¡A más que a tí ! ¡D e ganas!

S i ahºra tuv iera
¿Qué?

Na
, que te convidaba

pa probarte mi querer
de una manera m ás p rática .

— Por dinero no lo dejes .

¿Le tienes tú?

— ¡Pus arza!

Vamos
— Donde tú qu ieras .

¡Bendita sea tu mama !
Déjame la cara

,
chico .

Chica, no m e da la gana.

— ¡Que nos guip au!

¡Que nos guip en!
— ¡Que hay mucha gente !

—
¡Que la haiga!
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—
¿Canta bien?

— No canta m al .

—
¿No ens eña

,
como quien dice ,

todo cuanto hay q ue enseñar ,
p a que las obras estén
en carázter?

— ¡Claro está !
¿No la toca usté la cara

con entera libertaz,
y yo no m e enfado nunca
ni el la tampoco?

Verdad .

¿Por qué no ha de ser , entonces ,
lo mismo que las demás ,
y no que á la pobre chica
la t iene usté p ostergá?
—
¡No exagere u s té !

— Don Carlos ,
no desagero. Ah í están
las Garcias , dos pendºnes
s in carnes , ni voz ni na ,
y hacen ya sus papel itos
y ganan se is reales m ás ,
y van a su casa en coche
y suelen beber champ án
en el cuarto , como sabe
cas i todo el mundo ya.

S i se propus iera usté
algún fin p articular
con el las , pongo por caso ,
seríam uy natural
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esap roteción; pero , hij o ,
s i no hay quien sea capaz
de que le gus ten aquel las
sardinas
¡Digo , m e parece am i !
— Bueno , doña Trinidad
¿usté quiere que la n ina
salga del coro?

Na m ás ;

que trabaje con las partes .

— Bueno , pues trabajará .

Su hija de us té será. tip le
antes de un m es .

¿D e verdas?

Sí , perº…
—Lo que usté quiera .

¡Pues no faltaría m ás !
¡Si e l la le aprec ia a us té mucho !
¡Ya lo sabe usté , truhán l…
— Ya lo sé .

— Voy adecírselo .

¡Ay, qué gusto le va a
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te arreglas con el Monago

y el Sifón a el Cirineo,

y yºsus dir igiré
desde aquí, con el ojecto

de que no metáis la pata
como s iempre que sus dejo . »

— ¡Ay su madre ! ¿Y tú qué hicistes?
—A m i m e hizo daño aquello
de meter la pata

, ¿sabes?
y m e lºh izo porque creo
que no soy ningún tarugo
como otros que hay en el gremio .

— ¡Me parece!
—As í es que d ije

tan solamente por eso
demito y hago el asunto
por mi cuenta.

— Muy bien hecho .

— Conque hablé al Gaito y al B urro,

que estaban de volanderos
hacía más de tres meses ;

les conté p a su gºb ierno
que el negoc io era un negocio
lo mismo que el pan de bueno ,
y acetaron en seguida,
¡pero cómo !

— Ya lo creo ;
cualesquiera aceta un trato
como ese trato , sabiendo
que no hay pel igro .

—Ningun0
º
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¿no ves tú que ya estaba hecho
cas i too y no había m ás
que dar el gºlpe?

—Pues eso

— Eu resumidas cuentas ,
que una noche nos colemos
los tres a la galería
cargaos con los istrumentos,
por un boquete que hicim os
en el parador de Ugenio,
y en el alcantarillao

de la calle de Juanelo
vim os a los de la ronda
suterránea del Manchego

que es taban jugando al tute ;
lº cual que en cuanto nos vieron
nos dinaron unas limp ias
de mollate, que yo entiendo .

Después nos fuimos de al lí
pa no molestar, y a eso

de las dos de la mañana,
p rósimamente, lleguemos

a lap razuela del Biombo ,
que era donde estaba aquello;
m iré en qué s itio caería ,
s obre poco más a menos

,

la habitación del negocio ;
hicim os un abujero,
levantemos tres baldosas
con mucho cidao; entremos
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¡ y no fueron es tacazos

los que nos s o ltaron dentrº !
— ¡Anda la órdiga! ¿D e modº
que te habrán tenido preso?
— Y entodavia m e tienen ,
pero salgo cuando quiero
despachar algún asunto .

—
¿Con perm iso?

— ¡Por supuestº!
Eso ni que decir tiene .

¡Pues , hombre, es taría bueno !
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llevarme hace tres domingos .

— Haz el favor de no hablar
de aque l lo , porque m e enrit0

pensando en qu e no m e tienes
ni tanto as í de cariño .

— Pue
'

que l o d igas de veras .

Pues es claro que lo d igº.

Ah í tienes al cabo López,
que p asee un pájaro frito
de puro feo , y no ostante,
ya ves lo que hace la Filo
pºr él .

—
¡Sí l ¿Qué hace?

— No tengo
nesecidaz de decirtelo .

— ¡Qué quieres , hijo , es que todas
no podem os ser lo mismo !
—La mujer que aprecia aun hombre
hace cualquier sacrifi cio,
sobre todo s i es decente
el hºmbre .

— Como tú .

-Y d ilo ,
perºmuy alto

,
porque he

p robao que lo soy machismo .

¿Te doy yo la ropa sucia

pa que la bajes al ríº,
como hacen otros“.2

— No

— ¡Nuncal

Desde que te he conºcidº
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creo que no m e has lacao

m ás que un par de calzonci l los ,
y eso fué por lo que fué,
que s i

— Clarº.

—
¿Te esrgo

en jamás de los jamases
que me mantengas los vicios
cºn tu guita?

Algunas veces
te la he dao.

— Pero esºha s ido
de tu motu p rop io .

Menos
cuando andas mal de pitillos

y m e la pides .

— Corriente
y aunque eso sea verídico ,
¿no soy yo capaz , en cambio ,
de quedarme en cueros v ivo s
p a que vayas tú con lujo?
—
¡Quita hierro !

¡No lo quito ,
pºrque es la pura chip endi !
¿Nºl levas un abanico
en la mano , que es la envidia
de todos los que le han vis to?
¿No tienes unos mitones
de hilº de Escocia legítim º
que he comp rao p a que te luzcas
en paseo los domingos?
¿No gas tas un par de l igas
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con broches de acero fino
,

mej ores , cincuenta veces ,
que las que tu señorito
te regaló por tu santo?
¡Vamos aver! ¿No te escribo
s i tengo que dirme fuera
en pliegos de esos bonitos
con flores iluminas
que me cues tan un Sentido?
Pues eso no lo hace nad ie
s in es tar loco perdio
por una mujer

,
y s i el la

no paga con su cariño
el del hombre

,
es pºrque tiene

el corazón como un higo .

¿Tú me quieres am i?
—Mucho .

—
¿Palabra de honor?

—Muchismo.

— Pues déjame s iete reales
de tu motu prºp io.

¡Ay, chico ,
perdona por Dios !

—Entonces,
escucha lo que te d igo :
s i vuelves por el cuarte l
a buscarme los dom ingos
a dices por ahi que es tás
en relaciones conm igo

,

te hincho los morros .

— ¡Hinchabanl

¡Por éstas , que te los hincho!
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a cobrar a la Escolástica
,

la del encuadernador,
y d ice que tenga us té

preparao aquel lo .

— Voy.

— Miste que vuelve en seguida.

— Pues déjala.

Aqu í es toy yo .

—Hija, lo s iento m uchís im º .

¿Por qué?
— Porque lo que es hoy

no le puedo dar a us té
ni tanto as í .

— Pues señºr
,

á ºdesahogá y sinvergiienza

no la ganan a usté dos .

— ¡Gracias !
— Hace ya ocho m eses

que la traje a us té el mantón
y la chambra de percal
y las m edias de color

,

y us té no sue lta los cuartos
ni a t iros .

— ES clarº ; ¿voy
aconvertirme en m oneda
ti qué?

Sería m ejor
que , en lugar de ir al café
todas las noches de Dios
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con ese esp erpento de hi ja
que le ha dao á usté el Señor,
se quitase usté l as trampas
que tiene .

— Señá Asunción
,

no se irrite usté , hija m í a,

ni es fuerce tanto la voz,
que le van adar viruelas
malinas , y eso es peor.
—
¡Paece que una roba el género!

—
¡No diría yo que no ,

por s i acaso cometía
una dequivocación!

—
¿ES de veras?

¡Me parece !
¡D e menos nos hizo Dios ,
según dicen por

_

ah í !

— Lo que es austé s i debió
de hacerla con algo feo .

—
¡Sí! ¿por qué?

— Por el olor
que despide usté

— ¡Adiós Frera!
— Poco menos ; Frera no ,
pero tengo muy relimpias

las ropas del interior
y carculo que habrá mucha
dif eriencia entre las dos .

—
¡Ay, qué lastima! ¿Y por qué

no ha idºus té á la Expos ición
de París , pa que la vean?
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—Velay, pues por el pudor .
¿Usté no sabrá lo que es
eso que he dicho?

—
¡Quia, no!

pero lo aprendo en segui da
s i m e da usté una leción.

El disgus to hache va aser
el que la voy adar yo
pa escarmiento de granujas .

Palabra de honor .
Si p a dentro de ocho días
no m e paga us té el mantén
y la chambra d e percal
y las medias de color ,
la desnudo a usté en la cal le
como una y una son dos .

—
¡Ay, voy a tener
¡M is té que

¡D e labor !
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— ¿Quién , yo? No, señor.
— Vamos

,

usté no es torero .

soy cornetí n .

— ¡Qué don Paco !
¡Siempre de broma! Pue s dicen
que mata un chico muy guapo ,
el B ombita. ¡Qué pronto ha hecho
la carrera ese muchacho!
¿Verda

z?

— Yo no le he visto ,
pero creo que es muy bravo
con la reses . ¡Hombre , cómo
tiene us té la nuez de granºs !
¿Por qué no se baña us té?
D ebía us té tomar baños
6 cualqu ier cosa, porque eso

no conviene abandonarlº .

— ¿D e veras?
— M ire usté

,
aqu í

servimos aun parroquiano
sacerdote (pero que es

muy decente , s in embargº)
que ten ía la nariz
perdida

,
y por no hacer caso ,

ahora se le está cayendo
toda la parte de abajo
poco apoco . ¡E s una cosa
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— ¿Lo hagº a usté daño?
Eso no vale la pena ;
es un cañón . Y ahora que hablº
de cañones , ¿usté ha visto
cómo se están preparando
los alemanes? ¡Qué zºrros !
¡E se Bismarck es m uy

¡Vaya!
Como que es un

que vale mucho . No tanto
como aquella personita
que l levaba usté del brazo
anoche , entre nueve y diez,
pºr la calle de

¡Ah ,
s i !

—
¡Buena

— No, templada .

— ¡Á ver, muchacho ,
templad ita! ¡Vamos , vivo !
Tenga usté mucho cuidado
no le caiga agua en el pecho ;
y eso que ahora en el verano…
¿Quiere usté un hierro en la pera?
¡Gracias !

E stoy observandº
que la tiene us té lo m ismo
que la de Martínez Campos ;
un poquito más poblada
por arriba, pero, vamos
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— Puede ser.

—
¡Ay, Si señºr!

Aquí le hemos afe itado
varias veces . Y aprópos ito
¿qué ºp ina usté del sufragio?
— Yº

,
nada .

Am i m e parece
que tenemos para ratº.
¡Primero que lo discutan!
— Me es igual .

— Por de contado ;
pero que es lo “

que uno d ice .

— Eso s í .

—
¡Valientes …pájaros

son los pol íticos ! Vaya,
servidor de usté

,
don Paco .

¡Chico, ese bastón!Aqu1
tiene us té ; tres y uno , cuatro .

— Corriente.

— Gracias .

— Adiós
,

cabal leros . Hasta el sábado .

¡Abur, señor don Franciscb!
¡Vaya usté con Dios , don Paco!
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de virgen pura, y u s té
dispense la comp aranza .

¿Por qué es usté tan barbi ,
morucha de m is entrañas
y de mi vida? ¿Y por qué
la dió aus té a luz su mdma
con esos oj os gitanos
y esa boquita s errana

que es tán pidiendo cariño
s iempre

,
con la mar de ganas?

¡Ay, Cayetana! Usté tiene
la culpa de que me se haiga
estrop eao e l es tómago
completamente, palabra,
porque yo , que pa comer
era un lechón , verbo en gracia,
y no tenía ninguno
que m e pus iese la pata
delante , hoy es toy

, p or mor

de es te querer que m e mata
,

teniendº que mantenerme

con har ina laztcada .

D irausté que estos asuntos
no se arreglan as í

,
en carta,

tratándose de personas
que tien campanil la y hablan ;
pero us té , que ve y alterna,

ii mej or dicho , que tana ,
comprenderá que no puedo
decirla ni una palabra
estando , como esta s iempre,
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s u m arido de us té en casa.

S i us té fuese tan amab le
como robus ta y s im pática

y quis iera i r e s ta noche
por el café de Numancia
con cualisquier a p retesto,

de esos que nunca les faltan
a las hembras que dis t inguen,
tendríamos una midja
de conversación, y puede
que al fin hiciésemos changa ,

másime más s iendo us té
decente y honrá y liviana

,

cºmo dicen en el barrio
toos los hombres que la tratan .

ESpero , por cons iguiente ,
que no le dé us té la lata
a sus af etisimo amigº

que la dis tingue y que la ama,

Ceferino Pedroñeras

(El Melocotón) . Posdata .

Nºse mude us té de ropa
ni se l ave usté la cara
p a ir á verme , que yo soy

de muchisma confianza.
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Le juro a us té que en m i vida
no he visto otra cosa igual .
Claro , ¿no ve us té que el público

es tan desigente?

¡Quiá !

No ti e el público la culpa
s i pide eso y mucho más ,
s ino el autor y la empresa

que en segu ida se lo dan .

— Y las madres .

—Y las madres ,
que debemos prºtestar
toos los días , has ta ver

s i al fin nos dejan en paz,

porque S i no , cualqu ier noche
con mucha facil idad
se le rºmpe auna la malla,
y ¡no le digo a usté na!
Calcu le usté qué bochornº
pa una madre regular ;
s i

,
señora

,
porque hay madres

de madres
,
aunque es té mal

que yo lo diga.

—
¡Por Dios ,

doña Petra , qué ha de es tar!
— A la Braulia, por ejemplº ,
no se le importa enjamás

que s u chica enseñe en público
lo que no debe enseñar ,
porque ya sabe usté que esa

mujer es un animal .
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—
¡La Braulia es atroz!

— Señora,
pero ¿qué se va aesperar
de una mujer que ha tenido
fábrica de churros?

E so no tiene que ver ;
yo vendo ojectos de a real
por la cal le , y s in embargo ,
soy diena como e l que m ás .

— Sí , pero es porque está usté
divinamente educá .

— Muchas gracias .

— No, h i ja m í a,
las cosas en su lugar ;
us té será lo que quiera,
pero ¡ dif eriencia va!

“

¿Se entrega usté a la bebida
como la Braulia?

¡Enjamás !

¿Engaña us té á su maridº
ni falta us té ala moral?
— No.

—
¡Claro !

— E s que soy soltera .

— ¡Soltera!
Sí , perº honrá .

Bueno , p a el caso es lo mismo
,

pºrque queriendo faltar
iguales son las solteras
que las otras , ¿no es verdad?
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—
¡D ígamelo usté á m i !

— Pero
no es eso lo prencipal,
s ino que la

—
¿Qué?

¡Alguna barbaridad!
— Pues

¡Chist, que viene!
— Luego

lo d iré .

— Mej or será .

¿Es verde el lance?
¡Muchismo!

¡Se va usté a reir la mar!
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pºrque ya m e habían dicho

que tocaba al lí una orquesta
de gu itarras y bandurrias

,

por mºr d e ser la verbena.

¿Sus diver tir í ais mucho?
¡Corrimos la prim erjuerga!

¿Si?

— Como que estaba al lí
toda la gente que alterna

,

menos tú ; ya ves , es taban
además de yo y 1a Ugenia ,
Romana la Pitarrosa

,

L uisa la Cañamºnera,
el Melo, Mula

,
Balbino ,

la Juana, s u madre de el la
y algunas señoras más

,

que honrás p ué que no lo fueran ,
perº como buenas mozas

¡ya lo creo que s on buenas !
Yo bai lé con tres a cuatro ,
s ólo porque no dijeran

que es taba toda la noche
p egao al rabo de aquél la,
¡y tú no sabes qué cosas
hacían con las caderas !

¡ Verdas es que se esmeraban
conm igo de una
¡ Gachó , m ia

'

que tienes suerte!
—
¡Qué quieres , caprichos de el las !

Y eso que uno no presume ,
¡cºnque s i uno pre sumiera!
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—
¡El acabó se

'

—Oye, no ,
es que hay que tener en cuenta

que la noche que te d igo
l levaba yo rºpa nueva.

— E so hace mucho .

—
¿Que s i hace?

Pregúntaselo á la Ugenia,

que cuando íbamos los dos
montaos en la carretela,
no m e quitaba la vis ta
del pantalón .

Pue
'

que fuera
figuración tuya .

—
¡Ca!

¡Que le gus taba la tela !
Ya lo creo ; m e ha costao

el traje doce pesetas ,
conque ya ves . A toºel mundo
le gus tan las cosas buenas .

¿Y cºn la Ugenia bailastes?
¡Pues , hombre , lás tima fuera!

B ailemos cuatro mazurkas ,
tres chotis , cinco habaneras
y un zap ateao de baten.

— Oye , tú , ¡y que no es maes tra
la gachi !

— ¡Ca!
—
¡Ni s e vuelve

loqu ita de la cabeza
cºn el baile !

— Anoche es taba
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que daba gu sto de verla,
porque entre yo y el mol late,
y el movimiento y la gresca
la pero cómo ,
¡ lo m ismito que la seda!

—
¡Qué sombra!

— S í, perº luego
s e apareció ese boceras
de Manolo el de la curia,
que es el que v ive con e l la,
según dicen , y s e fueron
de bracete .

¡Anda la vértiga!

¿Y tú qué hicistes ?
— Pues hice

lo que hubies e hecho cualquiera:
marcharme am i domecilio
cuando se acabó la fies ta .

Por cierto que al l legar tuve
que calentar a la Pepa,
por decirme que qué hor itas
de i r a casa eran aquéllas .

Na, dos puñetazos .

— Bueno ;
pero , en re sumidas cuentas ,
tú te divertistes .

¡D igºl…

¡Que corr í la primer juerga !
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Tú eres un chico pequeño,
como quien dice , y no ves
ni s abes hacer aprecio
de algunas cosas .

—
¡Ad iós ,

que tú eres un l ince!
— Eu eso

dis tingo como dis tinga
el que más .

—
¡Tampºcol

— Bueno ;
tú p iens as á tu manera,
y yo pienso cºmo p iensº.

La cuestión es que su madre ,
que es m ás desahºgá que el verbo ,
qui ere que la estere el cuarto ,
d e cordélillo na menos ,
y yo , la verdas , es toy
abroncao porque no puedo
eaf arme.

— No te dará

la gana.

—M ira
,
Silverio ,

en algunas ocas i one s
uno no puede por menos
de hacer el pr imo , aunque sabe

que lo va hacer, por ejemplo,
en ésta .

—No sé por qué .

— Pues oye , si quiés saberlo .

Cuando yo andá camelando
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por Agosto ala Rem edios ,
la chica mayor

,
su madre,

que estaba loca de celos ,
aunque parezca ment ira,
quiso meterse pºr mediº

p a es torbarme . D e resultas
tuve que hacerla e l osequio

de amarla dos si tres días

p a que no pus iera
—
¡Ay la vértigo !

—Y dos cuartos
de lo m ismo pasó luego
cuando la pequeña y yo
anduvimos en arreglos .

D e m odo que la mujer
cas i, cas i tie

' derecho
á lo de la es tera .

—
¡Toma,

lo que es as í ya lo creo !
E s decir, derecho , tal
y com o se debo
participarte que habría
machismo que hablar sobre eso,
Epifanio . Pero , en fin ,

tú no tienes m ás remedio
que resinarte a quedar
como un lechón . Por supues to
que, en lugar del cordelillo,
que te va a costar un hueso ,
yo esteraría de pleita,
porque la pleita es un género
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más barato y de mejor
resultao.

— No, s i yo es tero ;
pero eso s í , que la estera
las tié que sal ir del

¡M ia tú !
Y harás bien .

chasco!
¡Sí, que yo m e mamo el dedo!
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tener ya por entend ido
que todos los que s e ofendan ,
como tú , son unos prim os .

¿No m e ves am i? Yo agarro
cualisquier periodiqu i llo ,

y en cuanto que leo aque l lo
de << E l autor no ha s ido habido» ,
le dob lo

,
le l levo a casa

y luego le inutelizo.

— Hombre
, ¡ s i es que m e subleva

que es tén s iempre con lo mismo !
E l los se figuran que antes
de cometer un del ito
nos d icen

,
pongo por caso

¿ Guardias , mañana
,
en tal s itio

y a tal hora
,
voy a darle

tres p atás á un conocido .

Conque no falten-us tedes

p a l levarme al Abanico» .

Ya ves , cuando, s i av isaran ,
no se escapaba ni Cris to .

— Me parece .

—Por supues to ,
y s in avisar lo mismo .

Dí tú que los superiores
hicieran lo que es debido
y fuesen, como nosotros ,
legales , honraos y aztivos ,

y ya verían entonces
s i iba too Dios á pres idio
tí no ; pero m ientras sean
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lo que son ,
tendremos vicios ,

Rod ríguez .

—Es verdaz .

— Claro
que e s verdaz. ¿Pues no se ha visto
que á lo mej or vas y l levas
a la isp eción d el destrito,
verbo en gracia, aun espadista ,

y resul ta que es amigo
del delegao, por ejemplo ,
y te pones en redz

'

culo

con too el mundo que se entera?
— ¡Ya lo creo !

—Anoche m ismo
detuvo en la Castel lana
López, el s eiscientos cinco ,
á una p ájara de buten

que iba con cierto endividuo
dentro de un

Si , vamos ,
y

—Pues han ido

y le han pues to de patitas
en la calle , por mot ivo
de ser e l la la señora
del ispetor .

—Si es tá vis to
que son unos alm endrucos

toos los que pre s tan servicios .

— Tiés razón . En otra parte
cualquiera, aunque hubiese s ido
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la mujer d e l pres idente
d el Consejo de menistros,
le dan un as censo aLópez,
y aqu i ya ves .

—Mira, chico ,
tú no has hecho na en la V ida,
¿no es verdaz?

— Ni es to ; lo mismo
que tú .

— Pues no s eas bruto,
s igue por es e camino ,
y s i ves que algún periód ico
quiere tomarnos de pito ,
le coges

,
le

y luego le inutelizo.
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¿E s usté su padre?
— Creo

que s i, s eñor .
—Neces ito

saberlo de cierto .

— B ien ,
pues lo soy.

—
¿Y es de legítimo

m atrimonio?
—
¡Por s upues to !

— Por supuesto no , lo m ismo
podía ser natural
6 cosa por el es ti lo .

“

—Tiene us té razón .

— Pues , bueno ,
hacen falta dos tes tigos
que puedan acreditar
que es us té el padre del chico .

¡Va a ser d ificil , carambal…
Diga usté : ¿s ew irá un primo
de m i señora?

-Según
y conforme .

Se lo d igo
austé porque cas i , cas i
ha vis to nacer al niño .

—
¡Ah ! pues s irve .

-Lo peor
es que falta otro tes tigo .

— No importa ; por tres pesetas
le encontrará us té aqu í m ismo.
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—
¿Quién?

— Yº, 11 otro cºmpañerº
cualquiera, y s in comprom isº
n inguno . Por cons iguiente,
pued e usté traer el niño
en seguida.

—
¡Hombre , por Dios !

¡Traerle con este frio !…

¡Esºes una atrocidad!
— Pues no hay m ás -remedio . Digº ,
a menos que quiera us té
que s e haga en su domicil io
la inscripción , en cuyº casº
ya sabe usté que es preciso
gratifi car al que vaya
cºn algº .

— Sí, comprend ido .

— Porque no es obligatorio ,
¿comprende usté?

Por lo visto .

¿D e modo que aqu í hace falta
dar dinero a todo Cris to?
— As í se acos tumbra.

— Buenº;
pues yo vendrá con el chico ,
aunque

,
por culpa de us tedes ,

se m e muera en el camino .

—Entonces no venga usté
s in traerse dos testigºs
documentados , la cédula
persºnal, un volantitº
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de la alcaldia, la fe
de matrimonio , el recibo
de la casa…

Si , señor ,
¡y un reVó lver de se is tiros !

¡Qué escándalo! ¿Quiere u sté
ver cómo no le registro?
— Por m i , haga us té lo que quiera.

—
¿Sí ¡Pues delo usté por vis to !
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nºhagas el p rimo.

Oye , E lías ,
el hombre debe

, ante todo ,
tener una idea fi ja

,

pºrque s in eso no es hºmbre
comº comprendes .

¡Mentira!
Tu tiés la idea, ¿no es eso?
Pues serás toda tu vida
lº que eres , un vegí lante

del ramo de alcantari llas
cuantimás ; y eso s i no
viene un gobierno y te quita

,

pºrque le da la real gana,
y tiés que comer cord illa .

— Op ué que suba.

— ¡A la cal le ,
después de hacer la requisa,
subirás l Los que nacemos
va hacer de cabal lerías ,
tenemos que ver, o ir
y callar .

—Bueno , pues mira,
eso es lo que á mí me puede
na m ás ; que nº haiga jus ticia
p a el pueb lo , cºmo qu ien d ice .

S iquiera los p ogresistas
suprim irán los consumos .

— Y qué
, ¿porque los supriman

piensas tú que van a darte
más barata la bebida?
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¡Toma, y lo has de ver
dentro de muy pocºs d ías .
—
¡ U vice al contrario !

—
¡Mialas!

No te has mudao la cam isa

que l levas , cuando está armó
la gorda .

— Quita, hºmbre, quita
s i los revºlucionar ios
sus p aicz

'

s á las jud ías
¡mucho ruidº y na!

— ¡Según!
—Estáis gastando sal iva
por ah í , en los comiteses
12 en las tabernas , y el d í a,
pongo por caso , que tocan

“

á coger las carabinas
no sus ve ni Dios .

— |ES clarº !
¿Vas adejar la fam i l ia
abandoná?

—Pues entonces ,
¿pa qué graznas y cospí ras
a ca pasº? Por supuesto ,
tú trompiezas cualqu ier dí a
con un prój imo que tenga
malas pulgas , y te quita
la afición y los colmi llos
atrompás .

— ¡Eso sería
lo que fuese!

— Bueno, bueno ;
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cal la y vámonos arriba,
que ya llevamos tres horas
ú m ás en la alcantar i lla.

Oye ; pero que te coste
que donde está Rulz

— ¡No s igas ,
tí te tiro de la escala
y vas ala galería!
— ¡Qué bruto !

¡ Si es que no quiero
que m e hables m ás de pol ítica !
¿No? Pues ¡viva la repúbl ica!

— ¡Aqu í darás tú esos vivas !
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¿Nesecita usté d inero
p a que la muchacha tenga
de todo? Pues esas co sas
s e d icen de otra manera,
y no s e insulta á los hombres
ni se falta á. la decencia.

— Ya lo creo . Si túfueses
cºmo Dios manda y cumplieras ,
no habría nesecidaz
de decir palabras feas ,

— Vamos , ¿quiere usté
saber una cosa?

— Venga.

Que su hi ja de us té no tiene
ni tanto as í de vergiienza.

— Eso es m entira .

— E l dºm ingo
la Vi yo con el Cangreja
en un ventorro del Puente
según s e va á mano izquierda;
lo cual que no la d i un go lpe
p a escarm entarla de veras
porque estaba como es taba,
que s i no… ¡maldita seal
Además , no hay en el barrio

,

de s egurº, quien no tenga

que deci r alguna cºsa
pºco l impia de la Pepa,
y no m e da á m i la gana
por hoy de cargar con esa
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comisión, p a que me tºmen

el pelºcuatro boceras .

— Si á esofuésemos , también
se le tomarían a ella.

— No sé pºr qué .

— Porque sabe

ya too el mundº lo que media
entre tú y Paca la p acha .

¡Nºs ha hecho us té la merienda!
E l hºmbre es l ibre , s eñ ora,
y puede hacer lo que quiera
s in faltar…

—Claro . Lo d i jº

— En fin , señá Indalecia,
yo no doy sastif aoiones
ni á Diºs , p a que usté lo sepa,
pero tengo el corazón
más grande que una libreta
y sé hacerme bien el cargo ,
mas que muchos no lo crean .

— ¡Ya lo Veo!
Ah í tiene us té

s iete reales y tres perras ,
pa que cºmpre us té dos l ibras
de chocolate s in mezcla
y un pañue lo de ocho puntas
pa que se abrigue la Pepa.

—
¡No, s i generºso lo eres !

— ¡Cuando vienen por la buena
s i , señora! Ahora cuidao



238 J . LÓPEZ SILVA

con meterse e n la taberna
y agarrar una merluza
superñna, como aquella
de la ºtra mañana.

— Buen o
,

déjate de cuchufietas

y aver s i vas por al l í
cualquier d í a, tan siquiera

p a conocerle .

— 1Qu izás l
—En ñn , tú harás lo que quieras ,
descastao

,
pero te azm

'

erto

que s i no tienes couceucia
no te hablo más en mi vida.

— ¡ Sí , s í , no caerá esa breva !
¡D e seguro antes de un año

tenemos otra como és ta!
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de trabajar, ni Dios padre
sus esp abila. ¡Sí , canta,
p iazo de burro , y verás
cómo te pongo la cara
de mamporros ! ¡Eh ,

¡Pero, hombre , qué poca lucha!
¡Ya podía us té haber hecho
esa ºperació n en casa!
¿0 es que á usté se le figura
que el patio es alguna cuadra?
¡Ay, hij o , us té m e dispense !

¡E s que ya no m e acordaba
de que esto es la
— ¡ Sí , Vengase us té con guasas
m toam

'

a , que ha tenidº
la ocurrencia mucha gracia!
¡Mí ste la

— ¡Señºr Paco !
¿qué m ulas pongo en las varas?
¿La torda 12 la Pelegrina ,

12 la Coronela ú cuála?

— Pon las dºs tordas , que son

las que es tán más descansadas ,
pero darsos prisa .

—Ya

nºfalta más que engancharlas ,

y eso se hace en dos m inutos .

—
¿Habéis cargua ya la jaquima

del señor cura?

— Buenº;
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pºrque es tá aquí empantanada
desde el viaje autep asao,
y dice que le hace falta .

No tengamos luego mús icas
,

mira que es un cascarrabias .

— ¡Que no señor !
¡Pues andandº!

¡Á ver lºs de Valdegárgaras ,
súbanse ustés al vedí culo

que va aarrancar!
—
¡Hombre, gracias

aCañete! ¡Ya era hora!
— Por eso lo d igo .

—Vaya,
conque adiós , señá Benita.

¿Se le ºfrece a us té algº?
— Nada.

¡Ah! Di le a la Baldomera

que no sea tan sosaina
,

y que a Ver s i t iene prºntº
familia.

—
¡Lo que es por ganas

no quedará!
— Y a él le d ices

que se parece a la casa
de Astrarena, que nºtiene
m ás que muchisma fachada.

— Bueno .

-
¡Que no te se ºlvide!

¡Ah! Recuos á la Gaspara .

— D e su parte de usté .
—Lucio ,
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échame p a acá esa tral la
y cierra la portezuela.

¿E s tamos ya?

¡Pues arza!
¡E h, cabal leros , que mancho !
¡Riá ! ¡ Coronelal ¡ Gitand l. .
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y cuentan que , cuando todos
con más atención o ían
el cúmulo de bobadas
que el mancebo les decía,
oyeron los tert ulianos
una exp los ión algo tímida,
de aquel las que tan mal suenan
donde hay gente bien nacida.

Suspendió el futurº duque
la lectura de las rimas ,
como hubiera hecho cualquiera
en una ºcas ión tan crítica;
cambiaron los circunstantes
miradas harto expres ivas
para aquel que no tuviera
la conciencia muy tranquila,
y cuando ya se iba hac iendo
la cosa d ificil í s ima

,

porque ninguno intentaba
decir esta boca es mí a

,

un cabal lero muy gordo ,
barítono de capi l la,
que es taba sentadº cerca
de donde el otrº leía ,
balbuciente y con la faz
pºr el rubor encend ida,
ex clamó :— ¡Perdón , s eñores !
¡Yo pensé que no se



A MI CHACHA

¡Mulata del arma m í a!
Vidiya de m i persona!
Maraita sea mi estampa
y malos mengues me coman
el garlochi y el pechitº

con una carp a rabiosa;
así n me se caiga el pelo
antes de pasar dos horas ;
as í n me vea en la treua

enchiguerao a la sombra
,

d erramandºpor lºs clisos
lágrimas como beyotas
y nºpueda diguelar
tu fila entusiasmadora ,

ni tus p iureles gitanos ,
ni los p iñas de tu boca ;
así npremito el Señºr
el que m e den en la horca
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diez m il gúertas al gañote
cºn una guita mu gorda,
s i alf artarte á la cousim

'

a

no fué pºr causa del posm a

del sargento B oquerones ,
que describió una ep í s tola

p a una senora parienta,
que no sé lo que le toca,
y quería hacerme dir

cºn eya al barrio de Pozas .

Al oí r aquel mandato
perdí la ¡ mem oria toda ,
y fué tal mi iudi snasióu ,

que en el mesmo punto y hora
fu í ¡zas ! y le ensondiñé

dos tromp ás en la chinostra,

hasiéudole dos chinchoues

lºmesmo que dos pelºtas .

El fué y me dió una gayeta ,

y yº , en la defensa prºpia,
le echó al piscuezo las uñas ,
que las ten ía nerviosas ,
y tanto apretó , vamos ,
s i nºle quitan m e ajoga .

Le dió parte al comendaute

el cap itán Cantimp lora ,

¡ que ya m e es tá a m i cargando
con sus partes y sus co sas !
y m e arres taron, lo cual
que lo tengo amucha honra .

E s ta es la pura chip endi ,
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Ya he tratao de es ta custlón

con el surtenieute Acosta,
que m e aprecia m ás que el gayo,

porque le l impiº las bºtas
,

y m e ha dao una tarj eta

p a e l menistro de la Gorra,

que es primo caruá de un tiº
de un hermano de su novia.

Creo que a lají u le harán
del cuerpo a ese papamºscas ;
pero di le a su chavala

que hay que darle alguna cºsa
al citao surtem

'

eute

p a que se tome unas cºpas .

E s tº es lo que se acostumbra
ahacer entre las p resonas
que saben lºque es pulltica

y educación y p rosodia .

¡Dolores del arma m ia!
¡Luz de donde el sol la toma!

Mañana s in falta alguna,
cuandº salgas a la compra,
no dejes de aprosimarte

por la taberna del Cosca,
donde estará tu chachito
más chalao que una canoa,

esperándote p a echar
unas limp ias de Monóvar .
Bájate un par de pesetas ,
pºrque no tengo una mota
y va ya pa tres semanas
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que es toy fumando d e maga .

¡Ad iós , hurí n del de s ierto !
¡Hermos is im a paloma!
no te se olviden los cuartºs ,
y recibe en e sa bºca
dos mi l miyoues de besos ,
que te envia por la posta
es te sordao, que te quiere
más que Dios .

— C'afluto.

(E S copia. )
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ABR“ .

Hace ya una temporada
que su madre está. enojada
de una manera alarmante ,
y la chica reservada,
y d ispl icente y cargante .

MAYO

Trata de boda la gente
de su casa, formalmente ,
y aunque es cosa natural
am i me huele muy m al,

s i he de hablar ingenuamente .

JUNIO

E sta tarde m e ha cogido
por su cuenta la mam á

de mi novia y m e ha advertido
que es muy brutº su marido .

¡Diablº , por qué lo dirá !

JULIO

La pºbreci lla no-cesa
de l lorar

,
y m i sorpresa

va creciendº ya de un
Hoy m e ha d icho que le pesa…
¡Ahºra lo comprendo tºdo !
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AGOSTO

Sigue llorandº la Paca.

Su madre me da matraca
s in cesar. Yo me res is to ,
y su padre saca el Cr istº ;
es decir, saca la estaca.

OCTUBRE

Sub í á. su casa, llamé ,
abrió su papá y entré .

O O O O O O O O O O O O O O O O

No l legó la sangre al ríº,
¡ perº la pal iza fué
de pad re _

'

y muy señor m íº!
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P ÍSTOLA

Señor López Si lva, m i buen cºmpañerº
de letras , y am igo s incerº y leal ,
un prólogo á un libro de…tantºsalerº

tener deberia much is ima sal.

¡
'

Un prólºgº en serio y en prosa castiza!
Señor López Silva, ¡qué cosas pedis !
¿Queré is que la prensa m e dé una paliza
que me haga por fuerza dejar el pais?

¿Queréis que los sabios m e tºmen el pelº,
lo cual que lo harí an con mucha razón?
¿Que réis que, bajando lºs ºjos al sue lo ,
Vaya pºr la cal le p idiendo perdón?
¡No , no , López S i lva ! Vos sois '

un buen hºmb
y un vate fes tivo que sabe es crib ir.

Sin m i vues tro l ibro tendrá j usto nombre,
y eso que mi pró lºgº haria reir .
P intáis lºs chulapos y mozas de suerte

que t ienen por sello la m isma verdad.

Algún ch is teci llo parécem e fuerte ;
mas yo nunca en esto seré autºridad
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La critica dice que no hay quien m e venza
m ojando m is brochas en rºj o co lor .

En sum a
, que tengo muy poca verguenza

y muchas audacias de marca mayor .

Apruebo
, por tanto , la rica m os taza

q ue a vues tros m anjares supis te is poner.
A lmíbar, azúcar , gu irlache y me laza ,
no saben anada n i pueden saber .
Pintad á las chu las de rostrºhechicero

q ue p ican y abrasan lo m ismo que el sºl.

Pintad al gomoso
,
pintad al torerº ,

p intad á la curs i que gas ta arrebol .
Pintad al galeno que v ive en la duda,

p intad al banquero de e s túp ida faz ,
p intad al cesante , pintad á la

'viuda
V a todas las clases de la sociedaz .

Mas ¡ oh López Si lva! de verasos d igo
q ue todo lºvues trº m e insp ira interés
y s i a lgo os importa llamaros m i am igo,
nºhagái s p iececí tas de cortefrancés
Dejad que as omados á los Pirineos

v ivan los autºres que tenemos hoy,
y as í les arrimen doscientos meneos

,

y Dios m e perdone lo malo que soy.

Más vale a la es cena l levar obras propias
y , buenas ó malas , correr el albur .
Dejad traduccioñes

,
arreglos 6 cºpias ,

basta; m i epís tºla cierro , y abur .

o%tca z o!o d e fa
º
?eqa .
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¿No ve ustez que me han salidº
lºs dientes de arriba y puedº
andar sola pºr el mundº,
s in neces itar consej os
de nad ie?

—
¡Gracias !

¡Señora ,
s i es qUe se está ustez pom endo

más pesada que el arroz
desde hace va muchº tiempo !
,
D igºyo algo porque ustez
saque un

—j ornal de unº ú medio
pa vivir, aligerando
bols i llos ú corrumpiendº
h ijas honrás de fami l ia
pa que se fas tidien luego,
s in que haiga un padre s iquiera
que le asti l le á ustez un hueso?
¡En jamás m e habrá u stez vis to
mºver lºs labiºs ! ¿Me metº
en que ustez ande poniéndºlº
la cabeza al señor Pedrº,
a ca paso , prºpiamente

lºmismº que un m enumentº

de cºmplicá , ni que us iez
lleve la ropa de adrento
de med io luto

,
s in que haiga

tenidº ustez n ingún muerto
en la familia?

—
¡Jacoba

— ¡Si oS verdaz , s eñaRem ed iºs !
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—
¡Pero ven acá , que tienes

desarquilaºel ce lebrº
y hay que meterte las cos as
con cucharón en e l cuerpo !
¿Qué te d igo yº , so bestia,
pa que m e salgas con es as

insultos , cuandº debías
besar dºnde yo m e s ientº?
¿Qué te digo yo? Na m ás

que verdades com o temp lºs .
¿Nºes una mala vergii enza

que trates con es e escuerzº

de Pacorro , q ue , además
de que te de s fºrm a el. cuerpo,
s e llen a. e l cuaj o a tu cos ta ,
pºrque no ha tenido un céntimº
en su vida, n i s iqu iera
por dónde le Ve nga?

— ¡Buenol

¡Lº dirá ustez!
— Y lo d ice

toº aquel que tenga d os dedos
d e frente . ¿Nºda coraje
q ue unamuje r de tu mérito

,

cºn m as hºmbre s a su rabº
q ue chinches en catre viej o ,
y cºn dos m anºs que son

la envid ia de l barr io entero
,

e s té a las rebañad uras

de ºtra mujer , pºr un mendigo
q ue no pesa dos adarmes
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desde lºs p ies has ta e l pe lo?
¡Por amor de Dio s , Jacoba!
—
|Miente ustez !

—
¡Cómo que m ientº

Pues qué, ¿no sabe toºCr is to
que Pacorro y la Cºns ue lo
te denigran s iete veces
por semana cuando menos?
¿Es un secreto pa nadie
que el matine y el pañue lo
de crespón con que presum e

por verbenas y paseos
ese pingo se haa cºmpraº

cºn el sudor de tu cue rpo?
¿Hay en Madriz qu ien iznors
que la ºtra noche .e s tuv ieron

los dos j untºs en un bai l e
d e la plaza del Pogreso .

y que se aj unto la gente
a! ponerse abai lar e l lo…
pa ver las oucenid ade =

que hacían?
¡SeñaRev edit a

—
¿No se han retrataºen grupº,

cogidos ya no recuerdº
s i de la mano tí de dónde ,
aunque es m uy fácil el verlo?
¿Y no le ha dao e lla un par
de calzoncillos de preciº
con un rótu lº que d ice :
¡ Olé y viva lo moreno!



https://www.forgottenbooks.com/join


J . LOPE—Z SI Z-VÁ

de ºcho m i l riales de sue ldo
y nºre para en e l gas to
cuando le gus ta un ojecto .

Bueno
,
mire u s tez

,
s eñora

n i a m i m e hacen falta osequi0 9

d e ningún hombre
, hoy en d í a,

ni me s e importa un p imi ento
d e tºos esos líos á rabe s
que m e v iene us iez metiendº .
¿Que se va cºn o tra Paco?
Pues no m e ofende por eso,
que yo m e como la carne
y e l la se roe los huesos .

¿Que é l se mantiene am i costa?
Pues que le haga buen p rovechº ,
pºrque a m i m e engorda m uchº

lo que él s e me te en e l cuerpo .

Y en f m, señora , é l es l ibre
y yo , a Dios gracias , no tengº
q ue ir a darle cuenta a nadie
d e lo que hagº ú lo que piens o
Y ya hemos hablao bas tante
y ya s e es tá. us tez saliendº

pa el arroyº, s i no qu iere
q ue le zumbe el medio cuerpo
de abaj o .

— ¡Me parece!
¡Te iba apesar!

¡Ya lºcreº !
Pero hab iendo ag ua en e l mundº
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y jabón, too tie remediº .

— ¡Quita de ahi , se mansa!

—¡Jwºba!
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s in que lo note e l d e legao ,
no vayan

rt cortam os la ación y la emporquemos .

Una voz. ¡B ien hablaº!
—Ya habréis sabidº,

y s i no lo sabis vais a saberlo
,

q ue el señor de Agu i lera, atropel lando
la libertaz indiv idua l del gremio
d e pobres de pedir, y chu leándos e
d e intereses sagraos por toos concetºs ,
q uie darnos pu pl laje a viva fuerza
y m e s e ºcurre preguntamos aesto
¿E s l icita ú no e s l icita la indus tria
q ue la mendic idad viene ejerciendo?
Una dama .

— ¡Pa chasco !
¿D ebe nadie

p ermit ir que le pis en su derecho
y que quieran dejarle de vacio
p orque le haiga salidº de los sesos
:á un cualimuw ra?

¡No !

—
¿E u qué país cultº

c ometen esta clase de atrºpe llºs?
¡En ninguno ! Yo he es tao en Gualajara

(que es una población), y aningún mend igo
le chinchan en jamás

,
ni le moles tan

c omo lo hacen aquí, ni m ás ni menos
q ue s i fuesen los pobres , verbo en gracia,
c oncejales pringaos . ¿Me hace elºs equ io
e se que e s tá graznando á mano izquierda
d e guardar una m iaja de s i lencio?
¡E s que m e es tá sºplando Marce l ino
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pºr la parte de atrás !
¡Señor Marce lo !…

:Haiga formalidaz
, que aqu i no es tamos

en ninguna ses ión de ayuntamiento ,
ni á s us años de us té parece prºpio
cºnduci rs e lo mismo que un muñecº!
— ¡Me da la gana!

—
¡Fueral

.¡H incharle el bazoa
— ¡Que s iga el pres idente !

— B ien ; despreciº
como pers ona s er ia las palabras
de ese rocín , y s igº . Si yo tengº
contrataos pa ped ir ocho ú diez chicos
y otras tantas personas de ambos s esºs

,

cºn un jºrnal com o e l que pueda darlcsr
cualqu ier arqu ilaor bajao de l cie lº ;
s i yo pagº a un artis ta de primera

pa que les haga las le s iones a (és tos ,
ys i ayudº a vivir , ú ltimamente ,
á la industria, a las artes y e l comerciº

,.

gastándom e en barnices y en cºlores

cerca de un capital
, ¿tiene salero

que acualisqu ier gacho le de la gana
de tirar es tas cosas pºr e l s i1elo
na m ás que porque s i? Dice la gente
que el pobre de pedrr“

que tiene m éritº
no se marcha a s u casa n ingún d ia
sin cinco ú se is pes etas

,
y en efezto

se saca pa vivir ; pero ¿no gana
cien veces m ás Ramón colando huevos
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por el fie lato , s in pagar aforo ,
ú e l s eñor Valentín el E x tremeño
con .la chirlata de la Cruz d e l Rastrº

,

d onde al m ás alum brao le dan e l pegº?

¿Y por qué nº les tocan en s u Incmetria
lo mismo que á nºsotrºs? ¡Pues por eso !
Pºrque sºn unos cañas con pupila
y sab en desprenderse d e uno mediº
pa ganar dos ú tres tranqu i lamente .

(Ap lausos delirantes .) ¡Compañeros !
¿Sus merece cºnfianza mi persona?
(Muestras de aprobación . ¿Es tá is d ispues tos
á vº lver al oficiº que teniais
antes d e ded icarsos á ser mend igos?
Todos .

— ¡ Nol ¡no! ¡no !
¡Bien ; pues hace falta

q ue ca s ocio sufrague t re inta céntimºs
de lo que recolezte toos los dias

,

con idea de dar un s obresueldo
a unos cuantos d el Orden (s i lº azm iter
11 s i nºde pagar varios sujetos
con luz en el qu inqué , pa que vigi len
a los de la s ecreta. As i podremos
prºseguir trabajando honradamente
s in q ue haiga ningún Dios que nºs dé el queso
¿T iene algo que em itir la concurrencia?
Varias voces .

—
¡No ! ¡nº!

¡Pues ya veremos
q u ién nos pone a nosotros a pupilº,
s i es que hay formal idad dentro del grem iºl
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CoNSULT&

A PEPE LÓPEZ SILVA

D e un apuro muy grave sácame prestº

y d ispensa, Pepito , s i te molestº .

Es el caso que en casa de mi casera
y cºntándole chismes á la portera
suele es tar cierta chu la muy des carada,
pero d ivinamente confecciºnada,
de flnis im o cutis , pe lº cas taño ,
ºjos que te escudriñan hasta el redaño,

fºrmas (probablemente ) muy rebonitas

y dientes como perlas
en fin ,

una ohu lep a de rechupete ,
¡ lo mej or de la cal le de l Sornbrerete !
Tocante a laborioSa no hay quien la iguale.

que acepta la P elona cuantº le s ale
,

y lo mismº te zurce , pºrque es maño sa
,

que te pºne ribetes á. cualquier cosa .

Pues bien , sabrá s q ue e ltuno del dios vendado ,
s in reparar s iquiera que es tcybasado,
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hace que m e derr ita con la P elona

por los cuatro cos tados de m i persºna .

Mas como yº no tengº nada de chu lº ,
quiero que tú m e d igas con d is im ulº,

ya que de chu lerí as
,
am igo Pepe ,

s abes tú más que el chico de las de Lepe
,

cuáles procedimientos son los mejores
para sal ir triunfante de estos amores
Yo le es cr ib i una carta m uy fina, pc

excusado es decirte su paradero .

¡ Si se la hubiera escrito con aspereza,

¿ le segurº m e libre de tal bajeza !
Á l lamarme inexperto no te propases ,
q ue he tenido am oríos de var ias clases .

Aun cuandº s iempre he s idº cºrtº de Vista
,
.

t uve presa en m is redes a una coris ta
h ija de Peñaranda de Bracamonte
hermanas tra de leche de un polizontº,

Me enam oré má s tarde de una beata
cordobesa, rºbus ta, so l tera y chata .

He s ido luego amigo de una marquesa

q ue se volvia lºca por la frambuesa ,
y has ta m e he enamorado de

'

una palurda
i lustrada con pecas

,
gangosa y zurda,

q ue s os tuvº conmigo sus re laciones
a fuerza de pell izcos y de empuj ones .

Pero ante una chulapa, queridº Pepo ,

Ine expongo a no escaparme s in un julepe

y te ruego m e ind iques en un rºmance
cómo salgo con vida de aqueste trance ;
vor . ¡ne s i hablo a la chula de poes ia
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ó contándonos cuentos inocentes
,

con s u fin moral ito cas i todos !

Pero no d ivaguemos , noble amigo ,
que resu lta pesado ya el exord io
y estoy v iendo á Sines io echandº ch i spas ,
no oh-tante su carácter bondadoso .

Ilaciéndote e l doctrino m e preguntas ,
vue lta de floreos y p irºpos

(que debo agradecer, aunque sospecho

que s on guay
/¿ba para) , de quemºdº

te querrá la P elona , cuyas plantas
nºseré yºqu ien bes e . ¡Antes el m orbot

Y aunque la niña es frági l comº pocas
y tú has s entado plaza de buen mºzo ,

nºsé qué contes tar a tu consulta,
porque el caso es di fici l , ¡qué demoh iot
Lºprácticº sería. por ejemp lº ,
ir y decirla as í , cm ma!os modos ,
echándos e e l sombrero hac ia ade lante
y guiñando un pºquitº cualqu ier ºjº:
eÁ m i m e escachif ollan las cositas
que s e trae e s e cue rpº saleroso

,

y csijo que m e dé us té su palabra
de honor

,
s i puede s er

, d e que aqu i s olº
rí é voz y autoridlzz e s te presb í tero » .

E lia cºntes tar1a : e ¿si?…

¿que es el timo de m da) . Pc l
'

0 entonce
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i e rep licabas tú con mucho aplomº
coige us té

,
corazón : la v í a públ ica

no es el s itio 6 lugar m ás a p ropós ito
pa tratar ciertas cosas ; conque vámonos
a cualquier restaurante que esté p 1e

'

3 imo,

porque tengo yº s iempre dos pesetas
pa hacerla a usté un osequio, pero en gordo» .

E s to
,
querido Zúñiga

,
es lo práctico ;

p ero ¿adónde vas tú con los anteojos
'

y ese timbre de voz d e arcángel huérfano
y ese aspectº de niño candoroso?
C omprendo que conqu i 'stes fácilmente

,

porque tienes ingenio y gracia y… todo
,

muchachas con blasones
,
chicas cu rs is

,

d ºnce llas de labor , n iñas de l coro ;
p ero mozas cañ í s , de pura angre ,
s in mezcla de ¡ lí mpiate , tonto !
Esas quieren barb ianes que no sepan
lºque es educación ni por e l fºrro ,
y que den ahºra un beso y en s eguida
una tanda de coces ó mamporros ,
pºrque el las no comprenden el cariñ v

que no hace cardenales en los ojos .

Huye
,
pues , de contarla tus fat igas

ve rbalmente , s i tienes amor prºpiº
,

y enviale es ta carta
, que con e l la

por lo menos e l éxito es dudosº
<< Apreciable P elona : Desde el d ia

e n que la vide á usté
, yo nº sé cómo

tengºtoda es ta par te (la cabeza) ,
,perº el casº es que es toy hecho un cerrojo
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y hago veinte burradas ca minuto
s in poderlºevitar . Lo cual que tºdo
»e arregla en un istante s i us té dice
Ole ya» , verbo en gracia. Con el mozo
que l leva la presente puede darme

raz 5n d el resultao c lar ito y prºntº
,

pa saber de una vez s i voy á. Ceuta
ó a su casa de us té . D e cualquier modº

,

tengo que hacer aq u í dos salvedades
qu e no estarán de más , cºm a supongo
p rimera , que yºs é que us té es casada,
( :O—ta que pa mi asunto im pºrta pocº ,
y segunda

, que ga s tº u na herramienta

con s eis mue lle s d amús ica y un rótulº
que dice : ¡Say de un guapo ! pa cortarle
la nuez al que se qu iera pºner moñºs .

Conque no cans o m ás ; usté nº izhora

que puede disponer s iempre a su antºjº
de su af etismo am igo que le apre cia,
E l Zúñiga . Madriz tre inta de agos tº . »

Si te dice que s i , qu iérela muchº;
mas toma precauciºnes para todo,
y s i te da u n soñón ,

bendice el cielº,
que no te quiso hacer chulo apestoso.



https://www.forgottenbooks.com/join


2 4 J . LÓPE Z SILVA

—No m e dé us té as í en e l v ientre ,
que m e hace us té dañº, ¡ concho l
-
¡Si es en brºma!

—
.Pues ni en brºma!

— Pero , hºmbre , ¿dónde dem oniº
s e mete us té por las noches?
— Eu la cama.

— ¡Qué chis toso !
Es te d iantre de hombre tiene
c ontes tación para todo ;
andaluz al fin y al cabo ,
y , cºmº andaluz , graciosº .

Ya no irá us té pºr la timba
d e la p lazue la del B iom bo ,
d ºnde levantaba aque llºs

c adáveres tan hermosºs ,
¿ verdad? ¡Cómo pasa el tiempo !
— ¡Yo á la t im ba!

— Lo supºngº,
p ºrque usté le v ió las punta
d e las orejas al lobº

,

y cuando e l gato se
Tam pºco vamos nosotros
d es de e l j ueves ; por supues tº
q ue ahora j ugamºs al golfo
a ll i , en casa, yo , Gutiérrez,
A s pitarte y Luc io Po lº ,
perº pºr pas ar e l ratº ,
p ºrque s e atrav iesa pºcº

,

q ue a fin d e m es ya s e sabe
q ué pe laje tienen todos .
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¡Ah ! Que s ea enhorabuena ;
ya sé que va usté con ochº
aClases pas ivas .

— ¡Hom brel

— Me lo dijo Vi llalobos
hace tres 6 cuatro noches
junto al Tiboli . ¡Buen mºm iº!
Ahí s í que estará usté al pe lo

,

porque usté no es de los tºntºs

que se matan trabajando
para que descansen ºtrºs ;
y hace us té divinamente ;
no sería us té m al bobo
s i gas tara el tiempo en balde
teniendº un padrino gordº .

En las oficinas públ icas ,
para no pasar por congr io ,
hay que hacer lo que us té hacia
en la Caja de Depós itos
ir a las dos de la tarde

,

fumar del tabaco de otros
,

hablar mal de tºdo Cris tº
,

dormirse comº un cachorro
y llevarse luego a casa ,
cºn la m ar de des ahogo,
dºs 6 tres 6 cuatro resmas

de papel de barba, pºngo
pºr hurto .

¡Qué disparates !
— ILºs objetos de escritorio
que habrá tapado aquel cé lebre
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carrik de color de plomº
que le quitó us té aR ) d rí guez l

¡Pobre Rodríguez ! Aún l loro
de risa cuando m e acuerdo
d el m es de Enero horroroso
que pasó cºn e l chaquet

de lana dulce s in forro .

¡Pues la cºsa tiene gracia!
¿Que s i t iene graci a? ¡Á chorros !

¡Cuántas vue ltas de es te pícarº
mundo de un momento a otro!
Parece un sueño q ue us té ,
cºn esa cara de tonto ,

haya s ido aque l mancebo
s in verguenza y revo ltoso
que se enredó con la esposa
de l pobre don He l iºdºrº,
el jefe ,

para acabar
pºr em peñárselo tºdo
en dºs días .

— ¡Oiga us té ,
ya es tºy has ta e l mi smº mºñº
de escucharle á us té e sa s erie
de an imaladas ! Los locºs
se quedan en su cas ita
ó se van a un mani cºmiº

,

pºrque s i no , es tán expues tos
a que les salten un ojo .

Perº¿hab la usté ser i amente?
Muy seriam en te .

—
¡Dem on io !
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©OlSKOOSA

Ayer sorprendió Qui rós
su mujer con Quiñones ,
y encomendándose aDios
fué y les d ij o: ¡ ¡Indecentone s li
(Que es cºm o e l que t iene tºs
y l e compra unos mitones . )
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trajes d e d oce duros ú d e trece ,
y en vez de hace r ginas ia en los andam iºs

,

robaría al obre ro impunemente .

(Agitación.) — ¡Muy bien !
— ¡Trabajadºres l

Yo no soy (Rumores leves .)

¿Sus mol es to?
— ¡ No l ¡no !

— Pues escucharm e

con cierta educación , s i s u s parece .

Acaba de decir un compañero
que una huelga d e tres ó cuatro mes es

es lo m ás aprºpiao pa que s eamos
lo que d ebemos s er entre la-gente ,

y ha metido la pata
,
y nºqu i s iera

que el oitao compañero se ofendiese.

¿Nºes táis conformes?
—
¡No !

— ¡Fuera!
— ¡Que ha

— Pa que la burgues ía se es carm iente
y sepa respetar nues tro derecho
hacen falta navajas de A lbacete .

—
¡No es pa tanto !

—
¡No !

— Me dan nau s

al ver que aún hay obreros que se atreven
a decir salvajás , por e l es ti lo
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de la que acaba de decirnºs ése .

¿Qué cºmemos nosºtros , trabajando,
mal comparao , lo mism o que unos bueyes?
¡Repºllo y porquerías que no paran
más de cinco minutos en el vientre !
— ¡Esºl

— ¡Muy bien hablao !
¡Bravo !

—
¿Y los ricºs

qué cºmen mientras tanto? ¡Magras !
— ¡E lel

—
¿Y por qué com en

*

magras? Porque semºs
una recua de burros indecentes ,
peor entºavia, que nos faltan

algunas cosas que lºs burrºs tienen.

— Eso es muchº decir.
— Hay escec

'

iones

en es to comº en tºº, naturalmente ,

y cualisqu iera ve qu e no es precisº
más que lijarse en m i pa cºnvencerse
pero amque yo voy, es a que juntos
6 en cºleztividad si se quiere ,
asºciaos , en jamás de lºs jamases

lograremos hacer una que suene .

—Pa m i que es ta algo erraºsu señoría,
y perdóneme usté de que le ºjete .

¿Qué, no tenemos toos sangre en las venas ,
lo m ismº que ca qu isque?

— Me parece.

Pero ¿qué impºrta que tengamos sangre,
s i luegº nºs la chupan los burgueses
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cuando les viene bien?
—
¡Que nos la chupen !

— M ientras haiga gall inas que se dejen
y m i entras que no s ean los obreros ,
e nd iv idua ! y coleztivamente ,

capace s de cortar muchas cabezas
y de l levarse a casa muchas nueces ,
c laro que s í lº harán . ¿Pa qué queremos
a lgunos que se vi s ten por los p is ser
y son unos gi l is? Aquí hacen falta
hºmbres con

— ¡Bravo !
E l Pres idente.

— ¡Gorgonio , que hay señoras en la sala
,

y algunas son hºnrás , y se res ienten .

( E x trañeza ) —Me choca
,
pero muchº,

'

q ue un sujetº i lus trao s e pitorree
“

d e las damas y gas te ciertas brºmas
e n un azto tan serio como es és te .

— Oiga us té , so an imal
,
la pres idencia

s abe s u obl igación perfeztam ente
,

y no pe rmi te qu e ningún borrachº
la dé leciones . (Seusación .)

Si tiene
tanta seguridad su s eñoría
d e que cumple en su pues tºcomo debe ,
¿ por qué , mientras pres ide agente seria ,
e sta comiendº chufas y alcahueses?

—Porque m e da la gana .

— ¡Qué bºnitº ,
¿y qué d izno , y qué rezto , y qué decente !
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EN EL TEATRO

—Hombre , no me diga usté
que es m entira, porque es toy
metido en el escenariº
desde que í mºchece Dios ,
y Sé los puntºs que calzan
todos : desde el d irector
has ta el últimº pele le .

— No le d igo austé que nº,
pero me parece que hay
algura exageración
en lo que cuentan .

— ¡Ay, Sá nchez!
es usté en punto á candor
una tórtola, hijo miº;
¡pero cómo !

— ¡Si , lo sºy!
— ¡Pues claro está! Crea ustó ,
porque se lo d igo yo ,
que aunque cuenten m i! burradas .
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cºn buena 6 mala intenc ión ,
de es tas gentes , tºdavía
las hacen mucho favºr,
porque ¡hay cada com iqu itº
por esos mundos de
¿Us te conoce a la t iple
que canta el Chateau Margau:3

y que se sulfura tantº
s i oye un chis te de color
subiditº?

— La conozco.

—Pues esa niña es atroz
en ciertº terreno , y cuando
se empeñay dice : ¡Al lá vºy!
boca abaj o todo el mundo,
menos el la .

— ¡Hombre , por Dios !
¡ El diantre es es te Gutiérrez!
—
¿Si , eh?Mire us té , pues hºy

tiene tres al retorterº,
es decir , que s epa yo :
un socio de la Gran Peña,
con aspectº de bulldog,
que Só lº por exhibir la
s e es tá gastandºun riñón ;
don Benigno , el empresariº ,
que la da un sue ldº ferºz ,
aunque sabe que

'

la prójima

es m ás mala que un dolor,
y un chu lo desvergonzado
q ue , s in pizca de ap rens ión ,
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que canta con mala vºz

porque tiene la nariz
en forma de apagador,
6 porque gas ta en inv iernº
calzonci l los de algodón

,

y parece un d isparate
,

perº es verdad
Hi jo , no

cºmprendo qué es lo que tienen
que ver . las témporas
—Pues ah í verá usté .

— Si lencio
,

que levantan el telón
y quiero enterarme .

— Entonces .

luego hablaremos

Y yº,
que , sentado en m i butaca,
º! la cºnversación

,

la pºngo en renglºnes cºrtºs
y se la doy al lector
para que pueda dec ir
s i t iene interés 6 no .



S A E T I T A

Yo me celiento los cascos
y , aunque m e!, escribº versºs ;
tú también te lºs cal ientes
v no puedes andar luego
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de coke . ¡Mira que es negrº .

y grande y hermosº!

s i
, como buena mujer ,

es buena la Encarnación .

—Y que se trae muchas cºsas
en el ojº.

— Sí , señor.

Lo que se ve no se puede
negar.

—Muchacho, yº estov
etºcinao , perº cómo ,
es que atoc inao del toº

por esa tie . Parece
una desageració n ,

perº desde que nos vimos
en el café del Vapºr
la primera vez yo y e l la,
va hace cuatro meses hoy,
y nos miremºs las caras
á un m ismo tiempo los dos ,
me he vue lto m ás animal

que los del resguardo , y no
s e pasan cinco m inutos
s in que suelte alguna coz.
Eso cas i es natural ,

Atilano .

— Lo peor
e s que luego m e atortolo

y tengo ca d is tració n

que despampana . Antiye r
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por la tarde es taba yo
con el Corromp e acabandº
de arreglar e l m ºstrador
de una tienda de bebidas
de la cal le Palafºx ,
y por coger la garlopa
meti mano en el cajón
de los cuartos

,
y saqué

trece reales ,

¡Anda Dios !
¿Y te los guardastes?

— Claro
que m e los guardé; pues no,
que iba á volver á meterlºs
pa que m e hiciera un favºr
e l tabem ero , s i hubiese
oservao la ºperación .

— Oye , ¿y te de esºamenudº?
— I-

'

arcu le ; comºque e s toy
s iempre as i . ¿Pues y en mi casa?
Al li es una cosa atroz
lo que m e distraigo . Llego
del taller a lo mej or,
y en lugar de saludar,
que es lo que hacen cas i tººs
lºs que tienen tan s iquiera
tanto as i de educaci ón,
resulta que s in querer
le arrimo una torta 6 dos
a la pºbre Marce l ina

,

v hasta que ella dice ¡Soo!…
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no m e enterº de lo que hago .

— ¡Puede !
— Lo mismo que el sol .

Después m e tumbº en e l cetro

pensando en la
Si , y ecétere .—No es es o .

¡Mia

— Palabra de honor
q

u e no es eso
,
Lucas ; es

q u e pºr las mañanas vºy
a lavarme en la cºfaina ,

antes de ir e l obrador ,
y m e se o lv ida y d e s pués
no m e

'

lavºni pa Dios
en jam ás .

—Ya te s e nota
s in que lo ezviertas .

— Si estoy
hecho por esa mujer
lºque se dice un lechón .

Tú t ienes la culpa.

— ¡Claro l

—
¿Por qué nº la hablas?

— ¿Quión, yº!
— Naturalmente .

3— ¡Em segu ida!
¿Pa que m e largue una coz

en cuantº que m e apros ime

a ped irle ese favor?
¡Pues , chicº , menudo lujo
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pa que te se noten algo
las

Si que voy

ahacerlo .

— La ves , la esplicaa

la cosa , aceta , y ya sois

parientes .

— Si ezm ite .

— Azm ite.

¡Pues buena es la Encarnación !
Esa mujer en su v ida
le ha dicho anad ie que no.



L9NCES ¡ EL JUEGO

—Pues pasó lo que ocurre cas i s iempre,
que uno de lºs que juegan es un cerdo
s in crianza , ni na, y e l ºtro un hombre
decente, pero guapº e l mismo tiempo .

— Vamos , s i ; que le dis tes en la cara .

— Te diré cómo fué
,
s i es que m e acuerdº.

Salíamos lºs dos de l Abanico
de ver al Pelendengues , que es tá presº,
cuando al pasar por j unto á la taberna
de Inés le D isloca, le dije : < Eusebiº,
te juego unas alub ias ahora m ismo
acuatro , ú c inco , ú se is , u s iete juegos : .

El fué y me contes tó : < Pa luego es tarde» .

Y yo le dije : y nºs colemos .

Conq'ue nos d ió la D is locae l epitome , '

6 s ea la baraja ; sacó luego
dos reales de habichue las superñnas ,
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m ed io par de cuan i llos de lo negro
y un ceneque ; después nos pres inamos

antes d e prenc ipiar, cºn el ojecto

d e que no nºs inflasen las jud í as
¡ (y de cum pl ir de paso con el clero) ,
v en menos que s e cuenta, nos me timos
e ntre pecho y e spalda todo aque l lo .

Y entºnces fué cuando s e armó la bronca,
¿ no es v erdez?

— No fué entonces
,
aunque Eusebio

m e d ió ocas ión tres veces pa pegarle,
p orque aese desahogaºle hacen efeztº

l as legumbres en cuanto que las prueba.

-E sas cosas , los hombres de talento
las ºyen y s e callan , Aquilino .

— Cuandºse ºyen na m ás , santºy m uybuenº ;
¡ pero cerca la

Bien
,
e l asunto .

— Pues verás : la cues tión fué que acordemos .

d espués de introducim os las alubias ,
¿ jugar á una partida de seis j uegos ,
a la brisca , el importe del cºnsumº ,
ai s ea una peseta y cuatrº cént imos ;
y cºmº

“

que , s i hay hombres en E spaña

que j ugando a la br isee tengan suerº ,
»uno soy yo , me le llevó de calle

,lo mismo que e l que lava .

¡Ya lºcreo !
El, m ientras que jugábamos , nº hacia

m ás que dar con los cas cos en el suelº
fal tar á las cosas de la igles ia,
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por mor de las judías del almuerzo ,
cºn la m ar de inqu ietuz en el es tómagº

y con una tris teza que no veo .

¿Lºv
_

es? Pºr ajuntarte con granujas .

Qué quieres , éstas son cosas del juego .



O©NSROO

Si es tren'as una comedia
y el púb l ico te la s i lba,
ya puedes es tar seguro
d e q ue la cosa es melita .

Apenca , pues , con el fallº
respetable de la crít ica

,

S i este
'

es igual que el del públ icº
q uete obsequia con le grita,
y no es cuches las l isonjas
q ue los amigos te digan
mira que todos aque llos
que en los fracasos an iman,
=ó quieren dar la cas taña,
6 tienen muy pºca vista .
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y se cree que la M i lagros
es tá como el primer d ia

,

es fáci l que haiga a lgún gansº
q ue la m eta en cuanto note
que no es tá s , y arme un es cándalº
s i lo sabe . Sobre todo , …

es hacerle un feo a Pacº ,
más im e m á s cuando el pobre
e s el que te ha conv idao» .

E s verdaz .

— Eu fin , la cºsa
fué que fu i , y el poco rato
v i entrar al Hurga y al Meque ,
quees tán en el mismo caso
que yo , _ cºmº saben todos ,
cºn re.speto á la M ilagros ;
cºnque m e d ije : Cuando éstºs
s e p lantan aquí , med iando
lo que media , q ue no es pºco ,
pues seria yo un galápagº
s i tuviera entodav í a

un tanto as i de reparº.

—
¿Y qué h icistes?

— Divertirme
m ás que el clerº .

Cuéntame algo .

Bernard ino .

— Pues verás .

Antinoche , por s i acaso ,
m e lavó muy bien too el cuerpo
cºn polvos de gas y un p iezo
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de

—Buena gan'

a
,

cuandº no hace n i tres añºs
que fu iste s conm igo al rio,
casualmente .

— Sin embargo ,
qué quieres , yo tengo un mºd »
d e ver las cosas muy rarº

,

Pe legrín .

— Bien , s igue .

— Luego
m e acos te, y ayer tempranº
m e puse unos calcetm es

l imp ios .

¡Esagera tú algo !
Hombre

,
no te los enseñº

porque ya lºs he guardao

pa el domingo , que s i no

lºs verías . Bueno , el casº
fué que m e puse decente ;
cºgi un puro y el vergajo

eché á andar pa casa de e lla,
y en cuanto en tré sºlté el trapº
á reir ; ¡pero, ch iqm llo ,
q ue no pude rem ed iarlo i

—
¿Pºr qué?

— Pºrque lo primerº
q ue m e V i fué á la M i lagrºs
con el ramo ése .

— E s cºs tumbre ,
todas lleven e se ramo
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pa que no cri tiquen .

—'

IAnde !

Pues má s critican l levándolo,
según se han pues to las cosas .

—
¿Y é l , qué tal es?

Más s impáticº
que lo que yo m e pensaba ,
v m ás rumbon

¡Muchacho,
es un hombre que parece
que tiene rotas las manos !
Sólo en la buñolerí a
que fué adonde nºs l levarºn
después de la Ceremon ia
a tºdos pa q ue almorzásemos ,
s i no s e gastó dºs durºs ,
nºle faltó ni un ochavo .

¡Miau !
¿Si? Ya v es

,
qu ince ruedas

de churros y tre inta vasos
del café bueno p id ió
delante de m i .

— ¡Qué bárbaro !
—Y esºs in contar con que hubº
más de tres y má s de cuatrº
que repit ie rºn se is veces ,
y qu ien pidió estraord inariºs
d e m ojam a y otras cosas ,
porque ¡ fue ca desahogao l

¡Pues and a que por la nºche
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después de que les d ij imos
que se divirtieran algo .

¡M ira tú que son algunos
cortos de v ista!

— No tanto
,

que es ta m añana la he vis to .

j untº á la plaza del Rastro ,
y l levaba la cabeza
envue lta en la mar de trapos .

-¡Anda Diºs !
— Por eso digo

que corto, pero no tantº.

A lgunos , al primer go lpe ,
nºven s iete sobre un asno

y s i te descu idas , van

V Se ríen de los pá jaros .



EN EL ANDAMIO

— ¡Vamos , tú , papamoscas , espab ilate

y echa pa acá ese escuad ra , y mue ve el cuajº,
que te pasas la vida prºpiam ente

cºmo el tonto de Cor ia !
— Señor Mas imo ,

s i es que hay cosas que afeztan de tal mºdº

que no se acuerda us té ni de l trabajo.

Pero es que '

tu te afeztab tºos los d í as .

—Si , señor, cuas i tººs .

— Menos los s ábados ,
que en d iciendo que hueles la moneda
te se abren lºs sent idos .

Se dan casºs .

También algunas veces no m e acuerdº
de que tengo fam i l ia y m e d istraigo
por ahi con los am igos , y resu lta

que luego voy acasa s in un cuarto ,
y has ta ofendo á m i esposa, en cierto modº
bien sea con los p ies ti con las manos .
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Ú con los cuatrº remos al un í sono ,

¿verdaz ?

— Que s i señor, pues á eso vamos .

¿Á cuál?
Á que s i tengo

,
com o tengº

,

e l corazón lº mismo que un canario
respetive á bondez,…¿á que ºbedece
m i m anera de ser?

— Pues á lºs gradºs
tí la fuerza motriz del aguardiente
que tiés acaparao en e l m onago .

— Pudiere ser, perº también es fácil

que pudiere nºser.

— Mira
,
Serapio,

no m e vengas con gaitas , ni prencipie3
á co lumpiarte e l cuerpºen e l andami o

,

que no tie gracia el dar ende aquí arriba
e l salto de la trucha.

—Señºr Mas imo,
¿pero no vale m ás romperse e l alma

treinta veces que nºandar como andamos
haciendo volatines en la azm ó sfera

,

pºr una porqueria? ¡Pues es claror
Señor, lo que yo digo : ¿qué es la º

v ida

cºn mala m antención? Pues es

x

un asco
,

m e se figura á m í ; _ porque en la casa
donde nºhay alimento fuerte y sanº
no hay saluz, n i respetº, ni alegría,
s ino inqu ietuz y hofs tee y flato .

¿Tengo razón tí no? ¿Si? Pues entonces ,
¿me qu iere us té decir…qué tie de es traño
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ni de tener por ahi cualquier apaño ,
pºr pura d istración ,

bueno , ¿y entonces
qué es lo que vá á comer? ¡Mie lgas ! s i acaso ,

porque con ºchº riales , m e parece
que no puede unºhacer muchos milagros .

Ya sé que algunos dicen entoavia

que hay quien vive hecho un príncipe cºn cuatrº,
y de dinerº á réditºs , y fume
picao de cuarterºn ,

s i llegael caso ;
pero nº puedo menos de acordarme

de l difuntº Pucheta; señor Más imo ,
cuandº o igo es tas pamplinas .

— Bueno, arma,
que ha tocao la campana el señºr Paco .

— ¡Gracias á Dios !

— Digo
,
m e parece

que es hora, —ya, de des cansar un rato .

—No te habrás relajao con lºs esfuerzos

que b e iges hecho en tu vida.

¡Hºmbre, pe chascº

que por ese jornal le hicieran á uno
trabajar entoavial

— ¡Arza pa abaj º,
so p iezº de gandu l !

—
¿Qué?

'

Ya lºhe d icho.

¡Pensé que era por m i !

—
,Qu iá !

¡Por s i acaso!



¡PEREZ!

EN L A T A B E RNA

¿tmis amigos Salsa Lucio 1% auuel l?asn.

—
¿Es verdá lo que cuentan de tu padre?

¿Quién , mi padre?M i padre fué un val iente
con ca riñón as í

,
según contaba

tu madre , que es té en gloria, y m e parece

que la pºbre mujer s iempre tendria
“

más m otivos que yo pe cºnocerle .

—Se apreciaban bastante.
— Se apreciaban

cºmº no hay en el mundo qu ien se aprecie
desde que e llos doblaron las cabezas
y dieron con sus raspes en el E ste .

Hay alguno que iznore , por si acaso,
que no una vez ni dos , s inºcien v eces
se quitaron de encima too lo pues tº
na más que por servirse mutuamente ?
¡Tu madre fué querida de too el menda,

5
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pºr su buen corazón !
— No me recuerdes

las cosas de m i madre , Bernard ino ,
porque m e afezto y voy á humedecerme

,

q ue , viéndose en m i cas o, cualquier hombre ,
por muy hºmbre que sea, llora s iempre .

—¡Veridicº!
—
¡Mecachis l…

— Bueno , Lucio ,
féécate con la blusa y d i qué quieres .

— Yºanisaº.

— ¡Señºr Juan , dos de Mºnóvar!
M enos mal que te afeztas , pero bebes .

P ues d ices tú , mi ¡ vemos ,
M i padre ha despenao muchisma gente ,
p or más de que es té mal que yo lo d iga.

¿Sería pºr cues tiºnes de mujeres?
— Por todas las cuest iones ; en cuento alguien
i e ponia la pata en un juenete ,
q ueriendo ti s in querer , ú cual isqu iera
'

se sonaba pa arriba un pºco fuerte
e l pasar por su lao, ya le le tenias
(cºn la face en el cuellº del que fuese .

Anda Dios , qué carázter!
— Un carázter

que le l levó á pres idio muchas veces
y le espuso á morir de cara al públ ico
a unque era un hombre reztº.

— ¡Me parece !
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una es tatua de bronce, mej or hecha
que la del E spartero !

Me parece

que estás desagerando , Bernardino ,
aunque nº demas iaº .

—Ya se comprende
que iznoras la mayor de las hazañas

que h icieron en el mundo los va l ientes .

—
¿Cuál?

Que á poco de entrar en el serv icio
y no s iendo na más que un as is tente
s in cruce s ni entorchaos , ganó la guerra
del África mi padre .

Oye , es que puede

que le confundas tú con el O
'

D onnell,

que es tuvo all í también .

— Vamos , ¿tú quieres
que te cuente el suceso , pa que veas?
— Venge ya.

— ¡Señor Juan , dos de lo fuerte!
Y ahora dame un pitillº, y oye y cal la,
que te vas á enterar de quién fué Pérez .

Ya es toy .

— Pues apros ime la banqueta,
que te voy á contar, pa que te enteres

,

la ac ión que hizo en el Africa m i padre ,
6 por mejor decir

,
Mas imo Pérez .
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—Si , pero haz el
“ favor de darte prisa,

que son las se is y media , y á las s iete
tengo que ir con la Inés en ca del méd .co,

a pºr una receta
,
antes que l legue

a saberlº su '

padre y la sacude

como el año paseo ; que el señor Lesmcu
el dia que se le hinchan las narices
e s un mu lo de veras .

Tú le ofendes ,
pºrque

,
segúnmurmuren en el barrio.

él , aunque es animal
,
lo es de ºtra especie

de más categoría.

— Vamos
,
hombre ,

no tiene quien le iguale .

Si lo tiene
¡ que tu padre también m e gas ta un genio
de toro

—Pero él atiende
á razones , y escucha cuando le hablan,
yºs erva , y reñes iona y s e convence
Si llega la ºcas ión

,
m ientras que el ºtro

pºr cualisqu iera cosa se enfurece
y luego empieza á dar setisfaciónes
con las patas de atrá s . Precisamente
entinoche le V i“ detrás d e un '

cure
por al lao del merceo de los Mos tenses ,
y comº él es de Pi , le iba erutandº

pa hacerle de rabiar .
— Toma, ¿y qué quieres?

Si él p iensa as í en po l itica, yo creº
que en realidá sólohace lo que debe .
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Pero provºca.

Bueno , que provoque
¿no has prºvºcao tú nunca?

Varias veces .
— Como que es un derecho democráticº
que lº ejercita todo el que lo tiene .

—Y vaá la prevención .

Otro derecho
que ejercitan los guardias s i le prenden.

— E so s i .

— ¡Clarºes tá!
— Bueno

,
es el casº

que como é l m e respeta cas i s iempre ,
cuandº le vi m e apros im é, y hablándole
con cierta s uavidaz , pa nº ofenderle ,
le dije : << Us te es un asno que se piensa
que toos los sacerdot es son mujeres

,

y se va us té á encontrar el mejºr d ia
con una m enguzá de esas que duelen .

Bueno que sea usté de los del paztº,
pero ¿es que por s i acaso manda el jefe
insu ltar á los curas en la calle
como usté los insulta

,
so zoquete?

¡E so nº le hace nunca una persºna
cºn pe los en la cera, señºr Lesmes !

—
¿Y qué te contes tº?

— Pues contestarme
ni tanto as í

,
pero debió escocerle

la pi ldora.

¿Pºr qué?
— Porque de prºntº
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— ¿D e modo que has estao fuera?
¡Pa chasco !

¡Miá que tenéis
la primera suerte algunas
personas !

— ¡No sé por qué!
Hºy en d í a el que no sale
tan s iqu iera por un m es ,

pa dárse la de arzob ispo ,
verbo en gracia, es un pague,
15 tiene el gen io m ás corto .

q ue un galápagº.

—
¡E so es !

¿Y el que no t iene d inero?
— Lo p ide pres teo y amén ,
y s i luego no lo paga,

e l que venga atrás que arree .

¿Nºs e han m archao á Guipuzcºa
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y á San Sebas tián despué s ,
el señºr Sidro el bol lero
y_

su chica y su mujer,
y andan s iempre á bofetás
con el hambre?

— Ya lºsé.

¿No sale toos los veranos
e l chupatintas del se is ,

y d i cen que nºse pºne
calcetines en lºs pies
m ás que el d ia de su santº
y el del Corpus? ¡Pues á ver!

¿No es tá en la ú ltima miseria
Gab ina la del furrie l
y ha estado en San Juan de Luz?

NOha s ido en ése.

—E s tá bien:
la cuestión es que ha sal io
á veraniár s in tener
ni dos pesetas . ¡Pero , hºmbre,
si a lo m ej or vas y ves

á un mendigo que te d ice
( Caballero , deme ustez

pe ayuda de un panecillo,
que no tengºque comer» ,

y tú te afeztas y caes ,

y luegº resu lta que es
pa largarse á cualisqu iera
belniario ! Por esºfué
por lo que yo d ije : ¿Si?
Pue s m e las gu i l io tamb ién .
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nos hemos mamao los tres
al lao de ! ganaºde

Porque tú ya sabes que él
está echaude lechones
pa negoc iarlos después .

— No sabía una palabra.

— ¡Pues menuda piara tié!
Por eso vive el gachó

como s i fuera un marqués
y tie la casa ande habita
talmente como un ledén .

¡Si vieras qué mantenció n !
—
¡Pues ni que fuera el hotel

d e la señá Paix!
-
¿Aquel lo?

En fi n, chicº , yo no sé
cómº comerán en casa
d el Lhardy; pero lo que es
mejor que en el muladar
de Mel itón , no pué ser.

¡D esagera un poco!
¡Bueno!

Pué que te vayas tú á creer
q ue a l l i se come cºc ido .

— ¡Qué más quis ieras !
—
¿Si , eh?

Pues en cuanto que amaneces
lo prim ero que te ves

e s un piezo de tºcino
crudo , ¡pero de una vez!

v un pepino pa detrás .
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¡Y un canariº !
¡Puede ser!

Y sobre tºo
, que all i v ives

con m ás libertaz que el rey.

¿Que un d í a va y te molesta
la calor y pa andar bien
qu ieres qu itarte la ropa

de afuera, que viene á ser
comº qu itárse lo tºdº?
Pues te le quitas

,
y amén

en tapándote una mieje ,
vas fresco y cu lto á la vez.

¿Que te se ºlvida e l pañuelº
de las narices y ties
que sonarte? Pues te suenas

y erreglao . En fin
,
Grabiel

,

pa m í dende el mu ladar
á la gloria.

— ¿Y tu mujer?
—Se ha quedao cºn Melitón
pºr ocho d ías ú diez,
porque é l dij o :
Y e lla dij º .

Claro , como han s ido nºvios ,
los p obres se tienen ley.

— ¡Habrá muy pocos amigos
cºmo Me l itón !

—
¿Como

¡Lo que es es tando á su 130
no le falta na á la Inés .
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pues to á la s ombra ; no es eso ,
pºrque aqui estoy en mi casa

y salgo a tomar el aire
s iempre que m e dé la gana,
s i afano un ºjecto fino
pa qu ien yo sé ; pero azere
y pone de m al erate

eso de que aquí no traigan
m ás que á la pobre gerulle
pºrque tiene la desgracia
de no llevar pa el trabajº
sombrero de cºpa de alta .

¡Luego Si yo fuese
gobe rnador , verbo en gracia,
ú jefe de pol icía,
ú e spetor de vigilancia,
es un decir , y quis iera
v ivir con lo que genera
d e sueldo tan s olamente

(que no quedria) , ¡ay, s u mama!

iban a ven ir en ris tras
toºs esos gachó s del arpa

que paecen persºnes reztas
y á Dios le rºban la caspa
s in que n inguno les diga
tan s iquiera una palabra
na más que porque resulta
que son de la aris tocracia.

¡Pa que á m i me se escapasen!
¡Cºmº no m e se escaparan !
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Vamos
,
hombre , pasan cosas

que tienen la m ar de gracia,
¡pero la mar! Es tá ustez

,

á lºmejor
,
dos semanas

s in dar un golpe decente ,
pºrque la indus tria está mala ,

y el dí a que azqu iere us tez

un alii
'

er de corbata,
ó un áncºre ,

lín ia rezia,
va el delegaºy le l lama

pa decirle : <<Tú , Corujo ,
has es taº ayer de guard ia
en tel 11 cua l s itio y tienes

,

pºr cons iguiente , una elhaja

asi ú aseo ,

'de un s eñºr
que la heredó de su papa.

As i es que como las rosas

de fam i lia son sagradas
y el amºes am igo m io ,

ya te es tás d iendó a bus carla
en segu ida ,

s i no qu ieres
que te d is loque una pata» .

¿Y qué va Ahacer uno , S i uno
no puede ponerse á malas
con esa gente? Pues eso
i r á por e lla a su casa

y dárse laal de legaº,
y él va y cºge y se la guarda
y la vende por su cuenta.

Bueno
,
pues , ¿por qué no agarran

al delegao en e l azto?
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Por esº: pºrque en Es paña
nº hay igualdaz , ni hay j us ticia,

n i hay educación ni hay nada .

'

Yo he es tao haciendo el panoli
y el pagii é , por iznorenºia ,

d e sde que entré en lºs negºcios ;
pe ro cuando cumpla y salga,

m e compro una canariera

v una levita d e gala
¡ 'a trabajar d iznam ente

y poder viv ir de guagua.

¡ Pa chasco ! ¡No que se juege i
¡Ya sé yºle mertingalal
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Ah6ra que es tamos solos , señá Claudia,
i 'll usté á hacerme un favor.

— Si es el que tienen
costum bre de ped irm e toos los dias

,

no me etos igues más ni te moles tes ,
porque vas á sacar lo que el del cuentº
lºs pies helaos y lo demás cal iente .

¡Cuideo que es usté perra, señaClaud ia!
¡Muchas gracias , Jºsé !

Nºse merecen,
perºes el evangel io . Estoy

—

penando
lo indecible , va ya pa cinco meses ,
porsu causa de usté , y á usté , no ºstente,
s e le importa un p iñón el que uno pene.

"h o prueba que tiene us té la sangre
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más negra que el betún !
— ¡No sé qué quieres

que haga yo !
ISeñá

— Pues eSclaro.
—Señora, las preguntas

'

de esa especie
no hay mujer de sentido que las haga
ni hombre de educación que las contesto.

Lo primerº
,
porque eso se ad iv ina

de go lpe, y lo segundo, pºrque ºfende
aunque uno sea un choto s in criterio,
verbo en gracia.

— Es decir
, que á ti te tiene

s in pizca de cuidaº el que las lenguas
de hacha, que hay en el barrio, me desuellen
por un capricho tuyo

,
y que m e pongan

á parir, ¿no es verdaz? ¡Pues es tán verdes !
¡Tengº yo en más es tima mi conduzte !
Mire us té , señá Claudia, tººesº

—IPepe.

túme has tomeo por otra!
— No, señora,

que la cºnozco a usté perfeztam ente
,

y sé que , cuando le entre pºr el ojº
un hombre, sabe usté , s i es que se ºfrece,
sacrifi carse y too :

—Tampoco iznores

que soy casada y además decente .

—Lo primero es verdaz, perº, no ostente,

me va us té á perm iti r el que la oserve

que también lºes us té pa el señor Braul io
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¿No te gus ta tampoco?
— Ni un p1m 1entº.

—Pues es guapa .

— No es fea, pero tiene
machismo desahºgo en ciertas cosas

,

o muy poca verguenza, s i s e quiere .

— Píde le re lac iones á la H iginia,
que ha vacao, según d icen .

—
¡Jnetamente,

y la saluz que m e la parte un rayo !
— Si te vas á fi jar en pequeñeces ,
j ubilate .

— Pa la cues t ión de afeztos

s oy muy escrupu los o .

— Pue s atrévete
y d ile algo á la Inés , que es tina chica
cuas i bien educá .

— No m e conv iene .

— ¿Pºi
'

qué?

— Porque la Inés no vive sola
— Ahora s i .

— Ahora no
,
y usté dispense ;

que el dºmingº pasao es tuve á verla
y sal! de su casa con un huéspede .

Serie de su madre
, que haced ias

echó de menos uno .

Qu izás fuese ,
porque es la de le Inés una fam i l ia
q ue n i pa Dios cºngen ie con los pe ines .

i
'

erºnºd ivaguemos , señaClaud ia,
y no me

_hable usté ya de otras mujeres
,
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porque pa m i nº hay m ás que esa persºna

ó el claus trº ti el Peñón . Por cons igu iente,
tí me hºnra usté ahora mismº con su es tima,
tí m e traigo en el azto la de muelles
y se la interno a us té .

E so es violarme ,

y yº nunca he dejaº que m e vihuelen.

— Ni ha habido caso nunca.

— Eu buenas formas
s e cons igue de m i lo que se qu iere ,
pero lºque es en malas…

— Pues en buenas
d igame usté que s i .

— Cuando lo piense,
que nºestá bien que una mujer honrada
aceda s in saber dónde se mete

,

mientras haiga en elmundo alabanciosºs .
—
¿Vá por m i esa ind irezta?

Me parece.

— ¿Si? pues ha ido us té á dar con el sujeto
más reservaºde E spaña .

— No esageres .

—
¿Quién se ha enterao jamás de m i s as untºs

cºn s u hermana de us té ¡Ni las paredes !
— Na más que m i cuñaº.

— Porque e lla quiso
cºntárselo pa que él nº s e ofend iese ;
nºporque yº m e fuera de l s egurº.

— ¿Hab las con seriedaz?

—
¡Us tem e ºfende!

— Pues déjame
, José . q ue reflesmne

,



J . LÓPEZ SILVA

y dentro de med ia hora, s i Diºs quiere,
te daré la ¡ “ pues ta.

Sene Claud ia,
grac ias anticipás .

—No s e merecen.
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que no me voy á quedar
desocupaºpºrque á ti
te dé pºr la hºnestidaz
d e repente .

tú
nºm ires e l qué dirán
n i las consecuencias !

¡Has ta ahora S i que no me has
remov idº el aparato
d e la diges tión , Pi lar!
¿No te ha qu itao

'

e l pel lej o
cuas i too el mundo

,
na m ás

q ue porque has tenido dºs
d e famil ia cºn Dam ián?
— ¡Me parece !

—
¿No te l levan

y te traen perque me das

perm iso pa ir á tu casa,
y no murmuren la mar

pºrque entre al anochecer
y salgº de madrugá?
— Ties razón .

— ¿No te levantan
calugnias s iempre que vas

y l levas encima efeztºs
d e algún valor?

— E s verdaz .

— Pues s i conoces que lº es ,
¿qué te se importa á ti ya
q ue el Fu lano ti la Mengana
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quieran desacred itar
tu conducta? Y sobre too,
bien mirao , ¿qué es lo que van
á decir porque te vengas
cºnm igo, máxim e m ás

s iendo , cºm o s i dijéramos
,

la cosa m ás natura l
del globo? ¿Es honrá m i madre?
—Pué que lo sea :

— ¡Ve ley!
Pues mi madre se marchó,
pºcº desp ués de casá ,
con un botero

,
y no ha habido

quien la l legase á tachar
tanto as i porque dejara
e l tálamo conyugal .
Ni mi padre , q ue es la hombría
de bien , persohifi cá ,
perº que en cue s tión de efeztos

y vergiienza y d i
“

znidaz

se atreve á darle lec iones
al que menos ti al que más ,

soltó ni una frase de esas

que acostumbra á pronunciar
cuando se em i ta; el cºntrarir
él dió su cºnfºrm idaz

y erqi1iló una sus tituta
pa no aburrirse . Total,
¿Si ti no?

— ¡Manolº!
— Si acedes ,
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es ta misma tarde van

á por tu catre ; compram os
cuatro s illas

_y un sofá
de poco

*

lujo , con esas

pese tas que ties ahorrás ,

y con es to y mi bandurria
s e queda cas i amueblá

la v ivienda y ¡ni dºs principes !
¿Que tú,

s in necesidaz

de moverte de tucasa,
puedes sacarte un jornal
d e dºce ú catorce reales?
¡Pues perfeztemente ! Ya hay

pa la mantención y un pºcº.
¿Que de le casualidaz,

por esas cºsas que ocurren
sá veces ines perás ,
d e quey o tengºtrabajo

y ganas de trabajar
cualquier d ia? Pues ya tiene
s e is s iete reales más
pa una ayuda. D e manera

q ue han de pºnerse muy mal

las cdsas pa no tener
una vida desahoga,
juntando lºde los dos
con aseo y equidaz .

Nººstente, ¿que tú mañana
d ices : <<Me qu iero casar
legalmente?» Pues me dejas
e l mobi liar io y te vas
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(MI ZAPATERO)

!

Zapate rillo ramplón ,
de tu necia obs tinación
quieres hacer m i cas tigo ,
¿no es eso? Pues te maldigo
cºn todo mi corazón ,

y desprecio las pamplinas
de tu execrable mancebo,
que á pesar de m is prºpinas
quiere cobrar las bºtines

que te debo .

“

Diez años h ace , lo m ás ,

q ue m e vendiste el calzadº
,

tras de cuyo impºrte vas
cºn ardor inu s itadº,
y comº s i s e tratara
de un párroqu ianºgros ero,
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de los que no dan la cara
ni e l d inero ,

d ices con un des enfado
d igno de causa mejºr

,

en carta que m e has mandado
por el cºrreº interiºr :
¿ Como yo es toy plenamente

cºnvencidº
de que es us té un indecente

y un perdido

que no s abe agradecer
m is frecuentes atenciºnes

,

s egún he podido ver
en d is tintas ocas i ones ,
S i nºceja us té en s u afán
d e proceder s in cordura,
los tribunales harán
q ue pague us té la factura,

so charrán . »

¡Lºs tribuna les ! ¡Ay, Ru iz,
e res un pobre aprend iz!
Recurre á los tribunales
y ya verás cóm º sales ,

infe l iz .

Tenia intención de darte ,
S i nºtoda,

“

una gran par te
d e la deuda consab ida,

la verdad ;
pero como ha s ido herida
m i s usce ptibi l idad
con esa declarac ión
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-¿Y qué es lo que acordasteis?
— Pues as iéntate ,

que te vºy á decir lo que acordemos
respetive el programa de la juerga

que pensamos cºrrer var ios traperos ,
pa honrar el centenario de Cris tóbal ,
que se va á ce lebrar un dia de és tºs .

¿Se puede hablar?
—Se puede .

— Pues entºnces,
perdona si te d igo que nºveo
la punta, ti la razón , pa que la clase
e que entrambos á dos pertenecemºs ,
tan d iznis imamente , saque su ó belº
y lo dé pe cues tiones en que el grem iº
no tºca ningún pitº .

—No me ex traña

que hables as i , porque eres un ternero
en asuntºs de historia, y dis imula
si te agravio quizá , s in conocerlo ;
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perº hay cºsas que afeztan e l decoro
naciºnal y que atacan á los nervios .

¿Es decir que no sabes entoav í a
qu ién fué el señor Colón?

— No sé; ni creo
que se le esq e á nadie en nuestrºramº
saber quién fué , pa calcular el precio
de un catre de tijera .

— ¡A s i discute
cualquier mula de veras , E frigenio ,

perº nºun hombre doztº!
— Pues entonces

tú , que eres sabio y que la das de perito ,
tómate la mo les tia de ilus trerm e

con respezto á Cºlón .

— Pues fué un s ujeto

que descubrió una tarde las Américas ,
pa entretenerse

—

en algo .

—Muy bien
'

hecho,

pero nºme se importa.

¡Muchas gracias !
¿Pues s i él no las hubiera des cubierto ,
80 pedazo de astial, quieres decirme
en dónde venderí es los ojectos

usaos
, que cons tituyen aztualm ente

tu m anera de ser?

— ¡Viva el salero !
¿Y no le abºno yo

,
d ia por d ia,

como ca quisque , el alqu i ler del puesto?
— Bien ; voy a continuar, por'que cont igº
no se pué debatir m ás que ten iendo
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q ue nunca se ejecutan los programas

tal y cºmo s e p iens an
,
E frigen iº.

Segund o : D e ºcho á diez . Café de moca,

y un purº pa detrás , de cinco céntimºs
con ºción á bºtica , y as is tencia
d e médico y demás .

— Sigue .

— Tercero

Banquete á mediodía, que se anu la
en atención de que á las doce tengº
q ue estar en el ñe lato de Valencia,
pa introducir de guage unos cºnej ºs ,
con es tas cuatro lí neas . Cuarto

'

y quinto

Alas tres de la tarde . Gran conciertº
d e flauta y acordeón a voces s olas
pa sºlaz de los socios ; un barreño
d e limoná y g inas ia . Sesto y último

Por la nºche fus ión de los dos sesºs
,

ó sean las señoras y las machos.

Baile campes tre en el corral de ! Melo,

y libertaz pa hacer lo que se puede
s in faltar al pudor .

— ¡ Pa chasco !
— Luego,

s e disem inan ellas , y nºsotros
nos vamos á cualquier casa de juego
de las que hay en la Guia y fin de fies ta .

Conque ¿qué tal?
Muy b ien . Y pa tóºeso

¿cuánto habé is recaudao?
— Catorce duros
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—D e los cuales te achantas tú , lo menos ,
la mitad y unos pocos .

Hombre
,
s iempre

se queda alguna cosa entre los dedos
si se tiene pupila.

— Ú poca lacha.

—Pero , en fin , de toos modos , los fes tejos
resultan treinta veces m ás baratos
que los que hace el i lus tre ayuntamiento.

.Me se figura am i l
¡Lás tima fuera!

¡Y son más animaos l

¡Pues ya lo creoi ,
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que ha s ido una cual isquiera

y ha e s tao presa en Alcalá
por con uztora, es tá bien ,

es decir
,
no es tá muy m al;

pero que lo hagan con toda
la viuda de u n crpellán ,

que aunque haiga ven ido amenos
sabe lo que es soc iedaz

y se ha criao en pañales
d e bat is ta , es abusar .

-Y conm igo .

J—Y con usté,
s i , señora ; que por m ás
que vende m ojama fresca
por pura neces idaz ,
al fin y al cabo e s decente
y no ha corromp ido na,
s alvo lo que n i una misma
puede a veces remed iar.
Si ; pero como el que paga

es

¡Seña Trin idaz ,
no hab le usté de eso, que hay

que dan ganas de l lorar !
Es tá us té cinco 6 s eis años
gas tándose un d inera

con ojeto de que salgan
las niñas b ien educas ,
y luego , porque no son

hurí es , ú porque e s tán
algo escurr idas de carnes ,
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por delante ti por detrá s ,
las pagan con tres pesetas
(eso cuando s e las dan) ,
como s i pa tener arte
fuera preciso Llevar
dos arrobas de carnaza
dentro del corsé .

" '

lYa, Y$'

—As í es que yo mu chas veces
digo lo que aquel refrán
¡ Pa ser eso s in provecho ,
es una mujer honra» ;
y estando en s u casa, nadie
murmura de una en jamás .

¿No tengo razón , señ_ora?
—Muohisma, doña Pilar.
—Le d igo austé que remueven
ciertas cosas .

— La verdad
es que se murmura mucho.

Como que hay gente capaz
de despellejar aun Cris to
de piedra de Co lmenar .
¿Ven a cualisqu ier muchacha,
por una casualidaz

,

haciéndole cara aun hombre,
lo cual es muy natural?
Pues yale han echao el fal lo
y toos quieren abus ar
¿Que mi chica y la de usté
se hacen amigas , y van
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y buscan pa divertirs e
j uegos prºpios de s u edaz,

comº (o hem os hecho todas ,
unas menos y ºtras m ás?
Pues puede us té e s tar segura
de que nunca faltará
un indecente que d iga
cualisquier brutalidaz .

—D e seguro .

—Sin embargº,
lo que am í m e puede má s
no es eso

, s ino las fºrmas
q ue acos tumbran a emplear
más de cuatro grºserºtes
cºn toda la que es hºnrá .

La ºtra mañana, ensayandº
E lp roceso del caneda ,

nºm e tiré al d ireztor
d e escena, porque la Paz,
q ue ya cºnoce m is pu lgas ,
fué y me sujetó del chal,
q ue s i no , por es tas cruces
q ue hago una barbaridaz .

Figúres e usté que es taba
m i chica, cºn las demá s ,
ensayandº esas pamplinas

q ue las hacen ensayar,
y pºrque juntó las p iernas

_

cºntra s u cos tumbre , va

y la dice : cÁ ver, so burra ,

d espatárrese usté m ás » .
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UN ARREGLO

—
¿D e mºdo que por fin ,

sus arreglastis?

—Pues hombre
,
claro es tá . ¡Lás tima fuera

que s iendº yº quien soy, y hac iendºun añº,

pa primerºs de m es , que hab lº cºn e lla,
me andara entºav í a con tontunas

lo mismº que un muchachº de la escuela!
—Pero ¿cómº lo hicistes?

— La otra nºche
me llevé asu madre a la taberna
del Chup ón, y la d ije : ( Seña Ulalia,
tome usté lºque quiera por m i cuenta
y hágame usté el ocs equ io de escucharme,
que la vºy adecir cos as muy ser ias » .

Pid ió un huevo cocido y med ia rºsca ;
pºrque es

'

muy bien mandada,
y le molesta

que le d igan las cºsas muchas vece s ,
y_

en segu ida la hab lé de e sta manera
<<Yo á su chica d e us té la aprecio mucho
desde el año pasao , porque aunque es tuerta

8
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y según se murmura pºr la cal le
no ha dejaº de tener sus cosas feas ,
…a m i m e hace el av ío , y por lo tanto
lo demás m e se importa una lenteja.

A s í es que cualqu ier d í a yo podría
pasarme a la m…chacha pºr la igles ia
c on toos los documentos necesarios
pa que el cura de tanda nos unciera;
p ero es to , francamente , s eñá Ulalia,

no le conviene á us té , ni a m i , ni a ella,
p or muchismas razones . Supongamºs
q ue , después de casaºs,pesco á la Pera
faltandº á su deber , lº cual es fácil ;
pues

'

resu lta que m e hace la merienda
,

pºrque la dºy un golpe ,
pero tengº

q ue segu ir a s u lao hac i endº el bestia,
y no puede haber paz en l a fami l ia
n i un minuto —cad ia tan s iquiera .

Ya sé que en cuanto us té s e coma el huevº
va adecirme que el hombre que ve y piensa
s i l lega un caso as í

,
s e des aparta;

pero comº la ley, cuando no hay pruebas ,
ºbl iga aque el casao al hacer esº
pague la mantenc ión de su parienta,
v elay usté . D e mºdo , señá Ulalia,
q ue opinº que debemos , yo y la Pepa,
v ivir amontºnaºs un par de meses

p a ver s i cºngeniamºs , y as í queda
—ra cual l ibre pa hacer, como us té sabe ,
s u santa voluntaz . ¿Que e lla se entrega
m ás d e lo regu lar a los l icores ,
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y sabe us té tratar a las señoras
con m uchismo decoro ; de manera
que puede us té llevarse la muchacha
por una tempora, s i le tie cuenta ,

que yºsé que ha de hacer la pºbre ch ica,
pºr darle gusto a us té , toºlo que sepa» .

As i es que la he cºgidº y ahí la tengo
trabajando lo mismo que una best ia
pa llenarme el monago, hasta que salga
otra que gane m ás y me cºnvenga.

—
¿Ande vivís?

— Salitre
,
cientº doce,

tercero, cºrredor de la derecha,
númerº diez y seis .

Chico , m e alegro.
—Ves pºr al l i , Ramón , pa que la veas .

—Sí que puede que vaya.

— Cuando gus tes .

¡Ah i Te debo azvertir, pa que lo s epas ,

que sólº estºy en casa pºr el d ia .

—Entonces, cualquier noche voy a verla,



COSAS D E ELLOS

— Vamos , h ombre , que te cal les;
p a desahogo mimujer .
— Si que la m ia

¿Aude vas

a comparar a la Inés ,
q ue es m ás prima que una tórtola,
cºn el la?

¡Nºsé pºr qué!
— Porque hay m uchisma d is tancia
entre las dos .

Es tá bien
, _

Vences lao . Á t i , en diciendo
q ue echas por alto los p ies ,
hay que es trºpearte un ojo

cualisqu iera , ti es menes ter
d ejar que le mºntes a uno .

— 1Qué pºnderativo i
¡Á Vert

— Pero ¿quién tie razón?
—Yo .

¿No me falta am i la Inés?
— Sí, señor ; perº te falta
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por dctráº.

—
¿Qué tie que Ver?

Eso ind ica que es más—proba
que la Ugen ia .

Ya lo sé
¿pero voy ahab lar yo aquí
de prºbidaz ni honradez ,
cuandº no hay entre una y otra
n i el canto de un alfi ler
de d iferiencia?Yºd igº,
y creo que d igo b ien ,

que tºcante desahogo
aún tié

_

mucho q ue aprehender
tu parienta de la m í a ;
y no te ofendas , Grabiel,
s i anido que respetive

a cºnfianza y a saber
apreciar a su marido
nºvale ni un alcag iié

*

la tuya; y s i no , reSponde

ati te agravia la Inés ,
¿no es eso?

—Me se figura

que ya lo he dicho otra ve
¿Lo sabes por e lla?

—
¿Por qu ién lo sabes?

-Pºr él .
— ¿Por cuál?

— Por Rufi nº
—
¿Y tú
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res inaº; pero cºn eso ,

cºmo cºm prendes
, Grabiel,

no s e va a n inguna parte ;
porque voy a suponer
q ue te ocecas y la matas
cualquier dí a ; bueno , ¿y qué?
Na ; que se ríen de ti X

Rufino y lºs ºtrºs tres ,
ti los que sean ,

y enc ima
v as adºnde no te dé
la claridaz en un Siglº

,

p orque
— Perºoye : ¿es que tiés

c uerda pa un ratº?
— Pa cosa

d e un cuartº de hora. ¿Por qué?
Porque e stás gas tando el tiempo

e n dar leciones á quien ,
cºmo yº, pué s er tu padre
m uy fáci lmente .

¡Grabiell

—D igºpor la edaz .

¡Pa chascº!

¡ La cu lpa la tiene el buey

q ue s e

— Bueno
,
m ira

a púntate d iez y se is

y corta la re lación ,
pºrque ahora

'

tengo que hacer,
— Perº¿ande vas?

— Á tu casa;
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pºrque hace ya cuas i un m es

que no vesito ala Ugen ia,

y es muy pos ible que está
cºnm igo de morro .

— Entonces
yo te espero hasta las diez
en la tuya .

— Como quieras .

—
¿Vas a tardar?

—
¡Yºqué sé!

Eso es según como caigan
las pesas .

— Bueno
,
GrabieL

Te lº d igº pºrque al l í
ya no sabe uno qué hacer.
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¿Y tu madre?
—
¡Murió l

— Muy bien pensado,
¡y hora es ya , cºmº hay Dios , de queyo pueda
e logiar una ación de aque l la anciana !
¿Y tu pad re?

— 1En Meli l la!
¡Hermºsa tierra,

cuyo penal m e recogió en su senº

los dos primeros añºs de carrera!

¿Y tu hermana?
-Mi hermana, en cºmpañía

de diez ú doce m ás .

¡Siempre tuvo ella
d e l irio pºr v iv i r acompañada
y por nºdar señales de vergii enza!
Pues

,
d ifunta que fué m i pobre madre

y procesao mi padre , pºr sºspechas
de haber intervenido en ciertº asuntº ,
y s in nºticias tuyas que m e d ieran
esperanzas de ver tarde ú temprano
tanto *

la—mantención com o el ecétera
,

pensé que nº tenía m ás remedio
que agarrarme a una cosa cualisquiera

para vivir s in que en jamás tuviesen
que m urm uraíº de m i las malas lenguas ,
y antes que hacer lo que la Carmen hizo

,

manchando nues tro
¡Calle, Pepa,

que s i en el mundo hay cosas inmanchable s ,

ya sabemºs entrambos que una es ésa !
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Mas prºs igue , no os tante , tu relato,
Y haz el favºr

, s i quieres, de s er b
'reva ,

pºrque a cada palabra que prºnuncia:
más la sangre en e l cuerpo m e se quema .

— Pros igo
,
pues

,
M iguel

,
pero te ruegº

pºr lºque m á s en es te mundo quieras
que continues sereno mientras tantº
de que puedas sacar la consecuencia
de m i m odº de ser .

— Perfeztam ente ;

y aunque no neseci tas ya m ás pruebas
que las que tengº vis tas pa tratarte
con cierta prºp iedaz , d t lo que quiera
porque sºy un cadáver .

—
¡ D ios te es cuche !

Pues carculandºal verme tri s te y huérfana
que sería m á s noble y m ás higiénicº
que andar de aquí pa allá . como andan esas
amigas delm i hermana, el hacer frente
a un hombre

,
cuando elhombre no es un berzas ,

m e agregué á Ceferino , sea e l nietº
de la señaAsunción la cangrejera,
y

,
con el llevo ya m ás de seis a ñºs

,

aunque bien sabe Dios que es a la fuerza,
porque ¡ay, Miguel ! la imagen de tu cara
no se borra en jamás de entre m is cejas .

—
1Muchas gracias , perº has obraºconmigo

igual que s e obra entre el ganao de cerda!
¡Qué comparanzas haces !

— Las que debº.
Tú

,
s i das una coz, s iempre te quedas
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cºn el casco eu -el aire pa dar otra .

— Cuandºtrato con sucios ó cºn bes tias
e s verdaz .

— ¡Ay, M iguel !
—
¡Pues está claro!

¿No te juré , al sal ir pa Cartagena,
volver en el is tante de estar l ibre
y aprºs imarm e a ti por el s is tema
q ue te gustara m ás?

—
¿No jurastea

tú
, as imismo , cºn una mano puesta

ya no recuerdº bien sºbre qué ojecto,
q ue antes te corta1 í as la cabeza
q ue casarte con otro?

— Me parece
,

y ninguno ha faltaºá su promesa,

q ue s i a cumplirla vienes tú d ispues to ,

yo tamb i én a cump l irla estoydispuesta,
pues no habiendo pisao entodav í a
las lºsas del juzgaºni de la igles ia,
nad ie puede meterse en m is aciones .

— Pero ¿no estás casá?
— ¡Pregunta es esa

q ue me ofende, Miguel !
— |Nºl

—
|Pues es claro'

— |Eres dizna de m i ! ¡Perd ona, Pepa,
s i es que he llegao qu izás a mole s tarte
c on alguna palabrai Mas dispens a
q ue te haga una ojeció n : ¿y Ceferino
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—Oye , tú , ¿perºes verdaz

que te ha dejaºel Chuñfas .

cuando es tabais pa casarsºs

dentro de tan pocos día s ?

—Eso dicen
,
Bernabea .

— |Me dejas helá
,
Don1s 1a !

¿Y pºr qué ha s ido?
— Pºrque él

se conoce que quería
tºmarm e a s í

, de repente ,
pºr una cabra con pintas ,
y por eso nº m e toma

ni é l ni toda su fami l ia.

— Haces muy bien
— Tú carcu lº.

que fué y le d ió la manía
de irse á v ivir

, pa hacer tiempº .

con la Romana
, esa tís ica

repuzuante que nº tiene
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m ás que pellej o y espinas ,
y tú carcu la que yo

e staba s iendo la risa
d el barrio . porque resu lta
q ue tºº Cris tº lo sabia.

C onque le cogi una tarde
y le d ije , digo : ( Mira,
tú ya habrás notaºque yº
s oy muy joven entºav í a

p a que deje que me tome
la trenza cualquier gur ipa .

Por de cons iguiente
, ú dejas

d e hablar con esa sardina
,

que te va a matar de sede
es cape , s i e s que continuas
su laº

,
ii se acabó

lºque daban» .

¡Ay, qué risat

¿Y él que te d i jº?
—Pues él

c ºntes tó : ¿Yo bien quedria
d ejarla, perº es un vºtº

q ue tengºhecho a la Purisma
Concención, y nº m e atrevo
á darte gus tº , D on is ia,
no sea que luego vaya
y se ofenda la Purí sma» .

Tºta l , que hemºs liqu idao
d e una vez.

— Me chºca, chica,
p orque lº que es apreciarte
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Fué pºr una tontería.

Que una nºche v ino a verme
con dºs docenas de tintas
en el buche

,
y pºrque es taba

haciéndºme una v is ita
de cump lido Teres iano
el de la señaBenigna
la fuellera, no sé qué
barbaridaz pensaría,
y me d iºcon el vergajº

“

aquí , j untº a la tern i lla.

¡Pues lºque es s i l lega á darte
cuatrº dedos m ás
¡Suponte tú ! Pºr supues tº

que yºm e tiré en segu ida
y le di as í , con el puño,
en tal parté.

— ¡Anda, borrica!
¡Pa haberle dejao inúti l
lie un remo!

¡Cualquiera mira
lo que hace cuando la ofenden
y la sacuden encima!

Es verdaz .

Pºr e so yo
es toy as í m ás tranqui la
y nºm e se impºrta que haiga
ºbraºcomo ha obraº.

No digas ,
porque aún hab í s que arreg larsºs

tan s iquiera pºr la n iña .
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—Lo que es yo no he de buscarle.

¡Mié tú!
— ¡Como soy D onis iall

Si él viene y se baja, buenº,
que lo que es yo, ¡ cualquier dial!





https://www.forgottenbooks.com/join


136 J . LÓPEZ SILVA

ni tengº s iqu iera
sentido común !
Pºr e sºla gente
d el pueb lo m e d ice
q ue sºy un grandí smo
pedazº de atún .

Seré lo que quiera
la gente del pueblo ;
tendré muchas faltas ,
no d igo que nº;

m as yºhe de hacer cuartos ,
porque otrºs los hacen ,
y sºn tre inta veces
m ás brutºs que yo» .

Lº ciertº es que el mºzo,
por fas ó por nefas ,
ans ioso sm duda
d e dar en el quid ,

en clase de pinche
entró en las cºcinas
de cierto palaciº
condal de Madrid ,
a t iempo que entraba
también , de donce l la,
Leonor

,
una chica

nacida en Jaén
,

morena, incitante ,
locuaz, ardorosa ,
genti l y resuelta ;
en fin , de ship én.
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Se pus o tan triste
la pºbre muchacha
pºr causa de aquella
dolencia inter iºr ,
que el conde le dijo
( Mano lo , es ta chica
te va adar un sus tº
de marca mayor.
Aqu í nº con viene
dormirse en las pajas
ni ver e l asunto
cºn calma glacial

,

porque es muy pos ibe

que , s i te des cuidas ,

se l leve el demoniº

la paz conyugal.
Arregla la cosa
de mºdo que nadie
descubra la trama

que piensas urd ir,
y as í fáci lm ente

saldrás del conflictº,
que de ºtros más graves
s upis te salir» .

Habia dinerº
y as tucia de sºbra;
de mºdo que , clarº ,
figurase us té !
La moza y el pinche
Se unierºn . E l otro
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les puso una tienda
de yº nº sé qué ,

y aque l a lm endrucº

que vino a la corte
llamándºse a s ecas
Fulano de Tal,

hºy s igue tan s imp le
como el primer d í a,
pero tiene cuartos ,
que es lº principal
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(lo cual que de s eguro
nº se te olvid a) ,

y sabes que nos d imºs
ratºs muy buenºs

q ue no deben con tarse
ni muchº menºs

perº aunque sé que en casº
de incomods rte

d e seguro mem andas
amala parte

,

al recordar hoy cosas
de aque l los días

fen que por m is hechuras
te deshacías ,

quierº , aunque te disgus tos ,
hablarte en plata

,

q ue en es tº no me impor ta
meter la pata.

Comienzº : Hará se is anos
próximamente

que te vi en el paseo
de San V icente ,

com iendo al aire libre
'

tºrraos y chufas
con ºtras tres ºcuatro

señoras bufas ;
y, al verte , por razºnes

que aún nº me ex plicº,

pºrque s iempre tuviste
cara de micº ,
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me quedé enamoradº
perdidamente ,

hechº un pol l ino párvulo
completamente .

(Pºcº culta es la fras e ,

y aunque deb iera
d ecir la m isma cºsa

de ºtra manera,
cºmº sé cºn quién trato
no quiero hacerlo ,

que a ti hay que hablarte en c atre

s i has de entenderlº. )
Bien ; com isteis las chufas ;

yº , med io lºco
,

fuí detrás de vosotras ,
pºqu ito a poco

,

has ta e l número cientº
cuarenta y s iete

de la olorosa cal le
del Tribulete

,

dºnde tu pºbre padre
(que era el cabrito

mayor que d isfrutaban
en el dis trito) ,

¡ ºlam ente
'

pºr darse
lustre , tenía

deepachºde m ondongos
y pºrquería.

Desde aque l m i sm o ins tante,
perdido el tino

y probando acien leguas
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que era un doctrina,
hice dºs mil bobadas

cada minuto,
que en tu barriº me d ieron

fama de brutº ;
te seguí a tºdas horas

con santos fines ,
rompiendo muchos pares

de calcetines ,
y hablando con los dedos

en verso y prºsa

(aunque tú no ep
tend í as

de es to gran cosa) ,
te l lamé m uchas veces

rºsa temprana,
borrega de tu chachº,

cielo y serrana,
s in que tú comprendieras

que es ta ternura
era lº que s e l lama

jºnjana pura.

Rorhpió s e al fin y al cabo
tu indiferencia ;

premias te cºn exceso
m i cons ecuencia,

y aunque yo ya sabia

que no es decente
que se casen los hombres

cºn c ierta gente ,
llegué a darte palabra
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Olvidé , s in embargº
,

tamañ o u l traje
por nº tener cues tiones

cºn un salvaje
,

y viendº que e l negocio
no se mºs traba

todo lo apetecible
que yºesperaba,

se me ºcurrió la idea ,
digna y ju iciosa,

de pºner ambos p ieses
en po lvoros a,

y es tuvimos s in vernos
tºdº un veranº,

sufriendo lºs ri gores
del noble anciano ;

pero comº en e l mundo
nada es eternº

,

quisº Dios que una cruda
noche de invierno

muriera el pºbrecito
resueltamente ,

víctima de l abusº
del aguardiente ,

entre aquellos mondongos
embriagadºres

que hacían d e tu casa
nido de amºres .

Más veo que tu jim
s e pºne brus ca
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porque lo que te digo
te hace la cusco ,

y aunque me prºpºnía
m ortiñcarte ,

para que m e mandaras
amala parte

,

doy fin cºn mil amores
a la presente ,

relegando al o lvido ,
pºr cons iguiente ,

m il recuerdºs de aquellos
tiempºs fe lices ,

para que de es te m odo
te tranqui l ices .

Adiós , pues ; s i para algº
m e neces itas

,

no me mandes a. nadie
cºn esqueli tas ,

que es tá de tus hechuras
harto de veras

Aqui l ino Mengánez

y Pedroneras .
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¡Cal le us té , por Dios , señora!
Si es tºy hasta el mºñº ya
de ver aquí , toos los días ,
ca espetá cu lo capaz
de sacarle los co lores
a un guardia municipal,
como q ue en los s iete pisºs

que tie la casa só lo hay,
al por mayor, dos mujeres

que puedan l lamars e hºnras
talmente : una servidºra
usté . Ni me nos , ni m ás .

—Cas i tiene usté razón .

— Sin cuas i , doña Pilar.
Sí

,
porque el que á usté le g uste

el ir al café Imperial
por las noches , pa tener
un ratº de sociedaz

cºn la grandeza, no creº
que sea pa criticar .
— Pues , s in embargo , hay quien metº
chismes en la vecindaz

porque Voy sola.

¿Pero eso
qué tie de particular?
Sí , señºr , que va usté sºla,
pero vuelve acºmpaña,
porque tie us té relaciones
cºn mucha gente . Adem ás ,
hºy en d í a , es usté l ibre
y una mujer l i bre va
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sºla adonde se le antoja
s in dar que decir ; pero hay
personas en e s te mundo
que nacen pa ch ism orrear

d e toºCris to , y s i nºlo hacen
cºgen una enferm edaz.

¡Mia que murmurar de usté,
cuando es un piazo , de pau l…
— Muchas gracias .

— Sí
,
señºra ;

y cuandº es usté capaz
de qu itars e toº lo pues to
por servir a lºs demás .

¡Pendones l… Siempre habrá s idº
la curs i del pr incipal ,
porque tie una

¿Si?

Pregúnteselºus té a Isaaz ,

e l huevero , que ha tratao
con e lla una temporax

y ha tenido que quitarl e
la mantención á guantás

pºr bocona. Y cuidaº , que él
no se su lfura pºr na ,
pºrque pué que no haiga habidº
so t

_
ro tan manso en jamás .

—
¿Pues no es casada e lla?

pero es tá desapartá
d e su marido por cºsas
un pºcº s ucias . Lo cual
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que con el desapartaree

perdió u n mom io regu lar
,

porque , según d icen toºs ,

é l ha s idº concejal
dºs veces y la l levaba
cºn ca zarci llo y con ca
pulsera, que prºpiam ente

paec í a su m ajes taz .

Pºr supues to , le s entaban
cºmo a un Santº Cri s to un par
de pis tºlas

,
porq ue ¡m is te

que es bas tota l Natura l .
Al fin y al cabº , hija de una

cangrejera retira
y de un t íºque afeitaba
cºn nuez junto al Hos pi tal .
Aunque , s i s e mira bi en ,
sabe Diºs de quién será ,
porque creº que la madre
dió muchís imº que hablar .
¡Vive aquí ca s in vergii enzal.…

Ya ve

'

usté, la Trin idaz

tiecara de santa y paece

que en su vida ha roto na,
cºmo quien d ice…

No ol stante,
m i m e huele m uy m al .

¡Señora,—y á cualiequ ieral
¡Has ta e l m ismo dºn Ju l ián
el cºm endante de arr i ba

,

que pacce as í , tan fºrma l
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Acabas de Sal ir de la taberna
y ya estás ºtra vez bebiendo vinº

,

igual ques i qu is ieras agenc iarte

la primera merluza del dis tritº .

—
¿Y que hay con es o?

—Nada, que parece
tu cuerpo una corambre

,
Marce l ino

,

y que no se pué estar con tu persºna
desde un pºco después de -

anochecido
,

por m or de las alubias y el vinazo
que te has embanastaº.

¡Haberlo d icho»
Tú nºbebes , ¿verdaz?

— Claro que bebº ,
perº no comº tú , que eso es ind izno

de homb1es que pe inan canas .-Yo conºzco
cuando hay que dºmm ars e y m e dºm inº .
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— Pues apúntate s iete .

— Que uno beba
y has ta que s e emborrache

,

“

Si es precisº ,
dos veces ca semana

,
santo y bueno

,

s i lºhace pºr higiene y no pºr v icio ;
pero de es o a que tú,

s in darte cuenta
de lo que haces , porque eres como un chicº

,

tengas de par en par s iemprepa e l mºstº
la bºca

, que no es bºca, que es bºls i l lo
de cºncejal s in lacha , por lºgrande ,

va mucha d iferiencia .

¿Te has metidº
ahºra a pedricadºr, o eres m i padre
pa venirme con gaitas?

No te d igo
que s i porque es tá m al

,
ni he de negarlo,

pºrque no es toy s egurº , pero ºp inº
q ue pa darte un cºnsej o s i hace falta
m e s obra cºn que tú s eas m i am igº.

— E s que yºnºcons i ento que m e ºfenda
ningún d ios .

—
¿Quién te ofende . so borrico?

¿Te ofendo yo?
— No .

— Bueno
,

— ¿Qué dirán en el club los de l partidº
de un vicepres idente a qu ien le duran
las tajae desde el lunes al dºm ingo?
— Me tiene s in cuidaº .

— *E s que te p iensas
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dºnde dan , a seis céntimºs la cºpa,
un tinto superi or . ¡Verás qué tinto !
¿Quieres que te conv ide?

— ¡Qué preguntas !
-Pues vam os hacia allá

, que te convido .



MIGAJA

Con una chica cubana
se entiende mi amigo Juan,
y d ice el muy tarambana :
— Tengo yºuna americana
que abriga m ás que un gabán.
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Pues verás : hace ocho d í as
,

pºco más ú pocº m enºs ,

que aqué lla me d ijo , d ice
<<Mira, Valerianº , quierº
que prepares una juerga

pa m añana , pºrque el cuerpº
me la pide y no está bien
desairarle » . E s que pa eso

la digo yo— neces ito
dinero . (( Por el dinero
fué ! y m e cºntesto en s egu ida
nºte apures

, que yºtengo
qu ien m e lºdé cuandº quiera» ,
lo cual es el evangel io .

Pºrque ya sabes , Balbina,
que s i le hace fata un peso
nºtiemás que

—Cºrn ente,
s i

, ya lo sé. Sigue .

—Bueno .

Pues me bajé ala Rivera
de Curtidores , corr iendº ,
y cºnvidé a la Mallorca

aMe l itón el burrero ,
al Malgí ¿ele, su s eñora,
al Tartaja, Pacº el tuertº

y algunos amigos m ás .

—Que acetaron .

— Al momantº.

También cºnvidé á Melanio ,
pero d ij o : ( Nºme atrevo ,
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porque ésa está as í , y es fácil
que la haga daño el jaleo
como la ºtra vez» . En fin

,

que nos pus imos de acuerdo
pa aque lla noche , y ¿adónde
pensará s que nos marchemos?
A la Tienda—As i lo .

—Más .

— A casa del Lhardy.

— Men08 .

A la parte al lá del ríº ,
dºnde tiene el merendero
la Jerónima. ¡Muchacho,
qué comida nºs m am em os l

¿Buena?
¡D e barba de m ico!

Veintid ó s reales y medio
le cos tó aaquélla el cºnsumº,
cºnque carcula. Sirvieron
de tº: bacalaº , alubias ,
bacalao , pan , vino y luego
chufas .

También sus darían
bacalao.

— |Pues ya lo creo l

¡No faltaba m ás ! Te digº
que hubo de pºr supuesto,
después de aque l lº

, ¡el d isloquel
—
¿Qué os lº que hicis teis?

—Primero
nºs toquemos dos chotises

,
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y en seguida nos toquemos
otras cosas . pa que hubiera
zaragata y movim iento .

Total, que hasta la una y pico
nos d ivertimºs al pe lº ;
perº cºmº nunca falta

q u ien la meta
,
Paco el tuerto ,

q ue estaba ya un poco curda,
d ejó que los c incºdedos
d e una mano se le fueran
s in pizca de m iram ientos
hacia la Inés . Yo lo v ida,

y le largué dos meneos
en la cabeza : el Malg iiele

me provocó por el hecho
d e haberle pegao al otrº ,
y también le

"dí pa e l pelo .

Se echó encima la Tartaja

( lo cual m e chocó) ; qu is ieron
d e sapartarnºs ; caímos
amontºnaºs en e l suelo ,
y S i no entra una pareja
d e los del catorce tercio
¿en la alcoba, tú supºnte

cómo acaba aque l tiberio .

— Pues
,
chico ,

'

sus divertis teis ,
dºmº hay Diºs .

E s que antes de eso
Na, que fué una juerga.

Una juerga a palo seco .
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en un hijº de Madriz
,

bien educao Además
,

me se ha pues tº en la nariz,
hace ya tiem po , que nº
me l lama Dios pºr ah í .

—
¿Y aqué va us té aded icarse?

— Pues yo quis iera escr ibir
pa el teatro .

— ¡Qué atrocidad!
¿Es tá us té en su ju icio?

Si .

— Perº, hºmbre , ¿cómo demoniºs
se le ha podido ocurrir
tal cosa?

— Pues verá usté
el inviernº pasao fu i
una noche a la Zarzue la
con el señor Agustín

,

el sobres tante , y cºn ºtrº
que ha s idº guard ia civi l ,
y echaron una cºm ed ia

que nºs hizº de reir
las tripas .

— ¿Cuál?
— cLOS Tres tristes

trogloditas . »

—
¡Hombre , s i ,

muy graciosa !
— Pues señor

,

que al verla d i je : Guarrí n ,

ahi estás en tu terreno ,
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porque aunque soy arbañ il,

¿quién m e dice que nºpuedo
hacer una cosa as i?

¿No le paece á usté?
—Gorgonio ,

es usté un calabacín
de los grandes , 6 le fa lta
algún tornil lo de aqu i .
— ¡Nºhay que atufarse pºr esº!
—
¿Usté supºne

,
infe l iz

,

que eso se encuentra al alcance
de cualquier chisgarab í s
s in educac ión ni nada?
¿Piensa us té que es es cribir
lº mismo que trasegar
espuertas de baldos ín ,
y que viene a s er la plum a

una azada ó cosa as í ?

—Lo que yº qu iero es dejar
e l oficio de arbañ il,
porque dan pocºy se mata
uno con aque l traj ín .

— Pues hágase us té churrero,
pongº pºr caso .

Dºn Luis
,

y s i yºme meto a críticº
,

¿qué diría usté?
— Eso s í

para críticº no digº
que no pueda us té servir.
¿Cºnoce usté a lºs Gºncourt?
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—No, señor .
—
¡Malol

—
¿Pºr qué?

— Porque hay que citarlos
amenudº , perº en fin

—
¡Ay, qué gracia ! Esºnºimpºrta;

yo los citaré , don Luis .

— Es tá bien Y de vergiienza,

¿cómºandamºs?
— Pues…

nada más .

¡Perfectamente !
E so nºs puede servir
de mucho .

Le azvierto á usté
que me sé aPérez E scrich
de memoria .

— ¡Superiorl

— Además…
—
¡Basta, Guarrinl

Tlene usté lo necesario
para asombrar al país .

Lávese us té el
"

pie derecho
en seguida , y a ¡ es cribir!
¡Qué d iantre ! Para empezar
hable usté m al de Perrin

y Palacios , que este asunto
puede dar muchº de s i ,

p ºrque nad ie lº ha tocado
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Desde que usté se ha casado
con la herm osa Es tefan ia

,

y en edén ha tras formado
esa alcoba que eStá al lado

de la m ia ,

tengº la seguridad
de que nº hay en la ciudad
ºtrº individuo que es té
con menos tranquil idad
que es te servidor de usté .

¿Que por qué?
Pues porque entre usté y su espºsa

(que en lo viva y ardorosa
no admite la cºmpetencia)
acibaran mi exis tencia
de una manera hºrrorosa ;
s i, señºr, y ya es tºy harto
hace dos noches 6 tres

que al través (l)
del tabique de m i cuarto
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se ºyen fras es ins inuantcs ,
ycarcaj adas nerviºsas

y otras cosas
m ás ó menos alarmantes ,
cºn las cuales he l legadº ,
s in pºderlo remed iar

,

aponerme en un es tadº
d if íci l de sºportar .

Sé que us tedes , cºn razón ,

harán en s u habitación
lo que les parezca bien,
y no he de tºmarlº a pechº,
s i le cabe austé el derechº
y á su señora también ;
perº ya que , como e s ju stº ,
quieran dis frutar us tedes

a su gus to
las m ercedes
que el des t ino

s in duda les cºnced ió
cuandº fueron al altar
procured no fas tidiar

al vecinº
(que soy yº) .

Lºque cºntestará us té
cuando lea la pres ente ,

ya lºsé ,

es decir , m e lo fi guro ;
usté dirá , de segurº ,
que puedº perfectamente
bus car otra habitación
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—Perº¿qué es tás ah í gruñendº?
— ¡Mia qué preguntas hace és te !
¡No , q ue voy a es tar tocando
la flauta, s i te parece ,
después de la ación que han hechº
cºn nosºtros lºs infie les !
¿Los cuá los?

—Lºs marroqu ises .

-¿Y a ti que te importa?
¡Leñel

¿Conque á m i no m e se importa
el que los moros atenten
contra nues tra madre patria?
¡Hombre, ni aunque unºtuviese
sangre de nabo en las venas !
¡Vamos , calla, que remueves

el interiºr cuando sales
con fanfarrias de esa especie !
¿No han ofend ido a la tuya
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prºpia, cuatrocientas veces ,
y tú lºhas visto y te has hechº
el cadáver cuas i s iempre?
Hay muchisma d iferiencia.

Pero , m agºy, tú quién eres
pa chillar?

— Un españºl ;
y tºo español es val iente
á la fuerza,

“

s egún
'

d icen

a ca paso los pape les .

Y s i nº
,
aver Si no salen

toos lºs días s eis ú s iete
dic iendo que qu ieren i rse
aMe l i l la amatar gente .

¡Esºes mús ica , Gorgºniº!
Ya sé que s i amano v iene

quizás que luego no fueran
s i hiciera falta que fues en ,
perº se ve el primer pronto ,
que es e l que vale . ¡Yo , dende

que los marrºqu ises fueron
y hollarºn impugnem ente

nuestro pabel lón , es toy
que no hago más que m orderme,
y hay d ías que a media tarde
echo eSpumarajos verdes ,
de rabia que tengº! Anoche
trºpecé con el mºro es e

que va vendiendo chancletas
colºrás pºr lºs cafeses
¿y qué dirás tú que le h ice?
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de riñeños…

¡Vamºs, hombre ,
calmate y nº des ageres !
— ¿E l qué? ¡ ¡Yº voy y m e vengo !!
— ¡Ya lo creº que te vienes !
En cuanto que o igas un tiro .

— ¡Tam poco l

—Y as i que l legues
ties que mudarte por dentro
de resultas .

—Mira
,
Lesmes ,

cuando tocan a la patria
aquí toºDiºs es val iente ,
y yºlo soy m ás que e l gallo
y que el Margal lo , ¿me entiendes?
y s i d ices otra cosa
m e denigras y m e ofendes ,
y vºy a infamarte e l rºs trº
na m ás que pa que te enteres .

¡Am i tú ! ¿Cuánto te j uegas
a que te les iono el vientre? “

¡Salen granºs !
— ¿Sí? ¡Pues toma!

¡Vamos , que haces daño , leñe !
— Pues nºvengas con fanfarrias
trasnochás , y ten presente

que el verdade rº patriota
obra y calla, so percebe :



CARÁCTER

—¡So granuja!
— |Que te cal les !

— ¡No me da la gana !
Mira

que ya m e es tás calentando
comº cas i toos lºs d ias ,
y hoy traigºmuy malo e l vinº.
— ¿Y qué?

-Na
, que cºmo s iga

dánd ome murga
,
te m e tº

dºs patas en la espini l la,
lºm ismº que hay Dios .

D e boca
metes tú muchº .

¡Balb ina!…
—
¿D ónde has es tao?

— E u el meeting.

12
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— Pues en e l meeting hacías ,
de seguro , tanta falta
cºmo lºs perros en misa
— Yo hago falta en todas partes .

¡Tampºcº !
— Pero m uchisma.

Pºrque e l hombre que se aprecia
d ebe tener compañ ias ,
y sociedaz , y amis tades ,
y re laciones

,
y B ibl ias

s i amano viene , que e l hºmbre
no es una cabal lería
pa que es té con s u m ujer
a todas horas .

—
¡Atizal

Perº ¿qu ién te had ichºati
que tú eres hombre?

¡ ¡Balbinai l

Más vale cal lar
, pºrque hºy

e stás muy provocativa ,
v me conozcº

,
y no qu iero

p ºnerte la mano encima .

Saca la cena.

—No hay cena.

— ¿Por qué?
— Porque la que había

s e la ha cºm idº Po lon iº
,

q ue ha es tao aquí de vis ita .

— ¡Ay, su madre ! ¿Y qu ién le ha daº
la autorización?

Yºmisma .
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— ¡Que das muy fuerte ,
Balbina!

¡Me da la gana !
—Caronla

que hace s daño , y que den igras ,
v que tengº mal carázter.

—¡Qué has de tener, sºgall inal
Vete a la cama.

Me voy

porque no quiero que digan
en la casa que d iscutº
con una mujer ind izna ;
perº en cuantº que te metas
en el catre… ¡ay, tu famil ia!
Na

, que vºy ahacer cºntigo
lº que no he hechº entodav í a.

¿Qué nºvedaz va a ser ésa?
— D estemplarte la terni l la
de la nariz.

— ¡Ay, quemiedº!
Ríete que , aunque te rías ,

lºque es dos ú tres m eneºs

ni el mismo D ios te los qu ita.



EL sin DE ou=umos

—Se empeñó en ir al E s te la Dºlores
llevarle una ve la aBaldomero

,

q ue fué qu ien la trató fam i l iarmente
antes que nadie , y cºmo yo

, aunque tengo
este modo de ser y es tas creencias
algº desagerá s , también comprendº
que deben respetars e en ciertos casºs
tºdas las cosas d iznas de re spetº,
cºmo sºn los di funtos , verbo en gracia,
la d ije: <<Puedes ir, pe ro te azviertº

que en cuanto que te afe zte s y te vea

cºn los ojºs prin gaºs te zumbo e l cuerpº,
pºrque es tás cºm o es tás . y nº tendría
ni tantº as í de gracia un cºntratiempo » ,

perº¿es que º tra
— As í parece .

— ¡No eres manco , Ramón !
— Ya es tºy en esº.

En Bn
,
el casº fué que al ver la Lo la
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que yº no la pon ía imped imento
,

se arreg
'

ó mediº ki lºq d e l ivianos
que es taban preparaos para el almuerzº

,

y en segu ida fué y se hizº una tortilla
de escabeche de atún

,
pero hecha al pe lo

,

lo cual que m e chocó
,
porque en tres años

que hace que la sufrago el alim en tº,
no había notao yº que s e v iniera
con esa habilidaz.

¡Anda, salero !
Pues s i en jamás ha habido en e l d is tri to
de la Inclusa mujer con tanto mérito
comº e l la pa esas cosas . Sobre todo
cuandº era más

Reasumiendo
que cºgió la tºrti l la, los livianºs
y un frascº regu lar de a ní s Quevedo,
que aquí pa entre nosotros es un l íqu idº
d izno del mismo Dios pºr toos cºncetos

y unas veces ap ie y otras andando

pa no rend im os mucho , nos tiramºs
la carretera de Aragón arriba
con las bºcas cerras comº dºs muertos ..
Yo llevaba la ve '

a con un rótu lo
colorao que decía :
su esposa fracasa, Dºlores

“

Trúpita» ,

y debajo : < Posdata . Un compañero
al difunto , que es té en la santa glºria.

Amén , Jesús , y he d icho» .

— Pºr SUpuesW
que, apesar de que tú la am enazas te s .
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algº m á s anima; la cºnté aq uellº
y la dije después : ¿M ira

,
Dº lores ,

tendrá que d iSpensarnºs Baldºmerº
,

pºrque am i m e se hapues tº en la cabeza
bai lar contigo un chotis

, pºr ejemplº » .

E l la dij o : ( ¡Ram ón , qué cosas tienes !»
Y yo , que en real idad s i que las tengº,
m e em peñó en que aced iera mºtur propiº.

< ¡Que s í !— ¡Que no!— ¡Que bajes t— ¡Queno qu ie
— ¡Que te doy con el cirio en las
Me ojetó , la ojete, nos ojetemos

dºs Ii tres Veces más en buena forma,
cºmº gente educacºn ciertº esmerº,
y acedió la mujer al fin y al cabo
y yo hice lº que qu ise , por aquellº
de que uno cas i s iempre queda encima
del ser más débil .

—Cosas del pogresº
—Total , que lºs que es taban en la juerga
me cºnocían tºos . Conque j untemos
el anís , la torti l la y los l ivianos
cºn las chapuzas que l levaban e l lºs,
y se armó la primera cuch ipanda

que s e ha Vistºen las Ventas hace tiempº ,
y el bai le nºn después de la cºmida,

tú, que no has venido ayer de ! pueblº,
ya puedes calcular

— Sí, ya carculo.

o o o o o o o o 0 0 0 0 0

— Cinco minutos m ás ú cinco menos .
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a las once vo lvíamos a casa
rezando pºr el pobre Baldomerº
(que es tará echandº pestes de nos otros ,
con la mar de razón) ; nºs acos temos
pa ver s i des cansábamºs un ratº
y ¡ lºque es el tener remordimientºs
interiores y hacer aciones s ucias ,
Dam ian !

—
¿Qué sus p asó?

— Que no peguemos
i nun

d

ojo tan s iquiera en tºa la nºche ,
y m e tuve que es tar contando cuentºs
hasta las seis y cuarto .

Pues nºvue lvas
a jugar cºn las cºsas de los muertos .

— ¡En jamás 1 Otra vez agarrº el c iriº
,

que aquí , pa entre nºs otrºs
, ya es tá negrº

de tantº ir hacia al lá s in l legar nunca
,

y aunque se em peña e l
'

Sumº, se lo l levº
al finao en persºna .

Pué que faltes .

— ¡Antes que faltar yo m e cºrtan es to .

—
¿Y s i ves una j uerga en e l cam inº?

—Vºy cºn gafas ah .:m ás , y no la veº.
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¿Nº es esºverdaz?

¡Verdaz!

—
¿Pues pºr qué te acharas , tºnto?

¿Que tú , porque sorprend istes

la Ju l ia con e l Morrºs
en tu cas a haciendo burla
d e tu d ignida y de tºdo ,
les cortas tes el gañote
pa que e s carmentaran otros?
¡B ien hecho ! ¿Que la justicm ,

v iendo la ley pºr e l fºrrº .

e n lugar de darte un prem iº
,

t e mandó a Ocaña por ºchº
ú d iez añºs?

— D iez .

— Corriente ;
p ues ya es tás entre nosotros

,

m ucho m á s honraºque algunos
q ue van a cºm or á. Fornos
y andan sue ltºs

,
en lugar

d e es tar en un calabºzº
p a tºda su vida .

—Bueno
e so ya ha pasaº , Manº lº .

Ahºra cuéntame lº que h izº
tu s eñor .

— Pues na
, que al prontº

p ensó en pºner a la pr0 ¡ im a

d e patas en e l arm < …
perº luego se cºnºc e
q ue qu isº ver por su s ºjos
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s i era verdaz ó no aquel lo
que ya sabíamos todos ,
porque ñngió que tenía
quehacer no sé qué negocios
en Getafe, y se escondió
dentro del cuartº del mºzo
de la cuadra. pa poder
salir cuando fuera el otro .

En tºtal : que figurándose
los gachó s que es taban s olos,
tuvieron una entrevis ta
de ocultie ; entró hecho un tºrº
el amºen la hab itación
donde estaban los dos torto los ,
y los sorprendió en fragantis .

¡Nºquiero decirte cómo !
—
¿Y la mataría?

— ¡Qu iál

¿Ni Aél tampoco?
—Ni ael tampºcm

— 1Qué
-demontre l

— Toma
,
clarº .

¿Nºcºmp rendes que es imprºpio

de cabal leros? Por eso,
aunque es taba m uy furiosº,
se contentó con llamarles
canal las y escandalºsos ,
que es com o el que tiene anginas

y se frota cºn un cohombro
las narices .

— ¡Me parece !
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— Y nºes eso lºmás gordº ,
s inº qu e cºmº el Fulanº
del am a es un n iño gótico
de es os q ue es tán s iempre a vueltas
cºn el honºr, fué y al ºtrº
d í a le m andó dos memºs

pa desafiarle . E l tºntº
d el señºrito acetó
pºr cau…a del am or propio ;
s e batieron a p isto la

,

y aunque el niño es un mºcoso
q ue no tiene una trompa,
m e le atrave s ó e l mondongo
d e parte a parte , es decir,
que le despenó .

D e modº

q ue ahora estará señora
muy acongojá .

¡Tampoco !
A hºra, comº es tán los dos
s ºlitos y s in es torbos ,
caronla tú . Por supuestº

q ue esºtie que durar pºcº ,
pºrque e lla e stá dis loca

pºr es te cura.

¡Manºlo!
7Pue que te equ ivoques .

Clarº,
cºmº que yºm e equivoco .

E n asuntº , de m ujeres ,
m enda v e l don Juan Tenorio



https://www.forgottenbooks.com/join


192 J . LÓPEZ SILVA

Esºestá b ien , ¿lº ves tú?
Si cuandº se usan palabras
e legantes , se queda unº
convencido hasta las cachas .

Dame una t inta . ¿Nºhay tintas?
Buenº

,
pues dame una b lanca,

es lom ismo .

— Celedoniº,
¿sabes una cosa?

¿Ouala?
— Que lºs hombres que no saben
beber, s e están en su casa,
pa no molestar al públicº ;
cohque aver cómo te largas
adorm i r la vio lina,
que te hace bastante falta.

—Muy bien dichº , y pa que veas
que no soy de esos bocazas

que en cuanto beben dos cºpas

ya ni Cris to los aguanta,
m e marcho inmed iatamente,
y tú te quedas , y pata .

Sí
,
porque es lo que yo digo

muchas ve ces : ¿qué adelantan
lºs palmas , vamos aver?
Asolutam ente nada .

Yºsoy, vamos al decir,
un hombre que nunca falta
perº eso e stá en los princ ip i os
que tienen lºs hombres
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¡Ha visto us té el s in verguenza!
'

Si
, ya m e lº figuraba

que estarías enviciao
cºmo acºs tumbras .

— Inacia,
si un hombre

,
pongo pºr casº,

se p imp la cada semana
cuatro cºpas , m e parece
que nºofende a nadie .

¡Lástima
que el vino no te se vuelva
rejalgar en las entrañas ,
y revientes de una vez

y m e dejes descansadal
—Tú quieres beber, ¿nºes eso?
Buenº , pues dale una blanca.

La cues t ión es que se cal le .

— La cues t ión es que te vayas
por la b uena , s i no qu ieres
sal ir de aquí por la mala;
conque andando.

— Tiene usté
mucha razón .

Tú te cal las
y hablas cuando las
ecétera. Aquí se trata
ya de una cues tión de honor,
y

"

en es tas cosas
,
Inacia

,

te he dicho cincuenta veces
que no puedes meter baza.

— ¡Vamºs , le _

parece austé !
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¡Luegº dicen que una es mala!
Ea, se acabó ; te v ienes
6 te llevº yo a patadas .

— Ahora s i . m e voy cont igo,
pero es porque tú lo —mandas ;
que te cºs te . A las s eñoras
es prec iso respetarlas ,
¡y yo te respeto mucho !
(¡No van aser bofetadas
las que te voy a soltar
cuando lleguemos a cas a!)
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va ustez apermitirme que m e atreva
a decirle que nº m e da la gana
de mante nerle viciºs ni am i abue la,
que en santa gloria es té

, que es tá de fijº
s i en la gloria hay mol late y hay galeras .

¿Pa qué quie ustez , que no tendrá en su vida
ni una mala cºl i lla tan s iqu iera
que l levarse a la boca, gastar lujos
de e lás tica ú arm i l la ú camiseta?
¿No comprende us tez que eso es un es tºrbº
pa l legar con la mano adonde quiera
que le m oles te austez el mejor dia
un hervºr de la sangre

, ti lºque sea?

¡Cuantis im a inqu ietuz nº pasaríamos
s i , lo que nº es prºbable que suceda

,

ºbligara el gob iernº a que llevásemos
una funda de punto en la cabeza !
Y sºbre too , s eñor , dejando aparte
e l que s ea un es torbº ti no lo sea ,

¿dende cuando se muda por adrento
e l que va hecho un marrano por afuera?
D is imúlem e u stez

,
querido padre,

s i al dej ar cons inás es tas ideas
ha daºalguna cºz que haiga pºd idº
herirle a ustez en su de l icadeza
( lo cual nº creo , porque ustez nº es hombre

que se
-ofende pºr cosas tan pequeñas ) .

Qu ie u s tez que le dé pe lºs y s eñales
de lo que hacemºs tºos en es ta t ierra,
dende e l aciago d í a en que us tez tuvo
la humºrá de cortarle la cabeza
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al segundo marido de mi madre ,
por causas que

¡

mas vale nº hab lar de e l las ,
y comº es natural , voy en el azto

á obedecerle á us tez (por vez primera,

s i no es toy trascordao) . M i pºbre madre
nºhabita ya con el señor Cande las ,
comº us tez

"

la dejó
,
porque él tenía

,

s egún d icen, algunas des igencias
imprºpias de su edaz y de su pesº
y sºbre tºdº del carázter d e e l la .

As í es q ue la m ujer, cºn el d isgustº
de que , después de andar cºmo una negra
vendiendo cu liflores y repo llos
pa l levarle con algo de l impieza,
se haiga com portaºél tan suciamente ,
y con el flato

, que en jamás la deja
sosegar ni vivir , está quedándose
que cuas i , , cuas i ya repúzna el verlº
y gracias al anís , entºdav í a
nºha reventao la pºbre tan s iqu iera .

Con respezto ami hermana Pantaleona,
ú Encarnación , que de las dºs maneras
s e llama en sociedaz, debo decirle
q ue s i tié ap licac ión hará carrera ,
porque ha nacido pa e sº. Sin embargº,
la perjudica mucho e l que cambea
d e ºbrador a ca paso , y e l que nunca
la pueden ver las ºtras compañeras .

Pero
,
en fin , el asunto es que la ch ica,

cºn las manºs que tie, saca una renta

y se da el primer tratºy marcha al pe lº ,
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por m ás que , según dicen cuatro mendigas ,
vive con es trechez y cºn apuros .

¡Mia que es trechez mi hermana! ¡Ya qu is ieran
tener muchas señoras de marqueses
lo que e l la tie en el monte de reserva

,

s in cºntar las alhajas ! Yo continuo
trabajando con suerte y con guapeza
muy apreciao de tººs los cºmpañeros
y querido del maestro y de la maes tra.

Creo que prºnto pasaré a relojes ,
s i nºhay n ingún trºpiezo, aunque mi idea
es ingresar en la seción del timo

,

pºrque hago el portugués tan a concencia
como no se ha hecho aquí dende que el grem it
perdió al Colin. En fin ,

cºmo Dios quiera
darme v is ta y saluz , y protegerme

la m itaz que aotros muchos s in verguenzas ,

voy a rascar yo más en es te mundo

que en algunºs ñelatos los de puertas .

Conque no canso m ás , querido padre .

Tenga ustez una m iaja de pacencia ,

que d iez años y un m es se pasan prontº,
y no se apure u s tez pºr lo que pueda
ocurrirle á m i madre y am i hermana,

que
'

aqu i estºy yo , pa qu e en jamás padezca
su nombre honrao. Adiós , queridº padre .

Pida us iez lo que guste , con franqueza,
s i tié nece s idaz, a su buen hijo ,

que lo es Fe l ipe Suárez , el Truchuela .
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dije d igº : quizá s que
también al señºr le gus te .

— Pues nº K

m e gus ta.

E stá. bien

y …hace us té perfeztam ente .

¡Agua y paño , Bernabé
Si , s eñºr , pºrque yo creo

que el hºmbre debe tener
alguna cosa en la cara ;
no tan sólo por m or d el

carázter que da, s i nº

pºr lo que agracia también.

Ahora
,
s i s u ºcnpación

6 su ofi cio ó s u quehacer
le ºbl igan a que s e afe ite

ya us té?
Porque claro que un tºrero
con mosca, es un suponer,
ó un sacerdote con p ara

nunca pueden es tar bien .

Por lo demás , lo que yo
m e he d icho m ás de una vez

¡ cuandº Dios les da los pe los
a lºs hombres , pºr algo es !
¿No es tá us ted conmigo?

— Buenº.

— Saque usté un poco la nuez .

¿Hoy irá us té a Jai
'

-A lai?
—No .

— iCaray! pues vaya usté,
pºrque creo que han armadr
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un partido de chipén .

—
¿Sí?

—
100mo que juega Irún!

— ¡No es mal de lanterº ! "

—
,
E l l'6Yi

Y ademá s juega Pedró s .

¡Buen trasero ! ¿verdaus té?
— No le he visto .

—
¡Pues no d ice

que no le ha vis to, i é d ie z !
Puede que sea us té el único
que no conoce aGrabiel .
—Si

, s eñºr, es muy pos ible .

— ¡Ah ! ¿D e manera que á us té
no le tiran las pe lotas?
Me tiran alguna vez

,

pero dºnde e s tán lºs
¡Ay, pues yo soy al revés !

Am i , en dándome pe lºtas ,
nºme puedo cºntener .

Ahora tengo dos magnifi cas

de Pamp lona .

—Yo tamb ién .

¿Pero de ces ta 6 de mano?
— D e mano deben de ser,

aunque , como entiendº pºcº ,
cas i , cas i nºlº sé .

¡Ay!

E so no vale nada ;
es un cañón .

—Es tá bien ,
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pero m e ha hechº usté la cusca .

—Me choca , porque no hay tres
navajas como és ta en todo
Madrid .

—
¡Cºrho que fué

de Sis i !

— Pues s iendº
de Sisi . .

— No, y que después ,
yºnºsoy alabanc ioso

,

pero la manej o bien,
porque pºr m ás que trabajº
aqui , en la cal le del Pez ,
hºy en d í a

,
sºy d is cípu lº

de A lme ida
, que creo que es

algº perito en e l arte ,
y he serv ido alguna vez

al señor Chas de Lamotte
y a otros hombres de valer,
s in que en jamás haiga habidº
quien se queje de M igue l
Picam oix óns y Brutau ,

que es un servidor de us té .
¡Dice usté de la navaja !
¡Ya hub iera querido aquel
que está allí tenerla el d ia

que sorprendió a su mujer !
¡La atraviesa ! Porque e l hombre
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Adiós .

— Páselo us té bien .

o o o o o o o o o
— ¡Pues señor, tengo la suerte
m ás cochina que la pez !
Todºs me preguntan esº,
y ni Dios los vuelve 6. ver.



EL MATUTE

—D i lo que te dé la gana
pero,para mi conecto ,
el matute no es del ito
cuandº permiten meterlº
por un tanto los de puertas .

D e modº que el matutero
ejerce una indus tria lícita

,

s i se quiere .

—
¡Bueno, buenº:

Ati hay que dejarte.

— Claro
porque d igo el evangeliº .

¡Tainpocº!
— Lo que tú quieras .

— ¿Es decir que es tá cºrrezto,
verbi en gracia, lo que ha es taº
haciendo Pepe el Huevero.

la mar de años , nºes verdaz?
— Pero, hombre, no seas tercº,
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que algunas veces d isr:utes
igual que un cabritº huérfanº.
Dí : s i “ tu, en l ugar de s er

lo que eres , tuv ieras huevos
a l

'

pºr mayor , y pudieras
e ntrar

*

en Madrid con el lºs
s inaforarlos , ¿no harias
l a introdución?

— Pºr supuestº.

¡Pues naturalmente ! ¿Y quién
t endría la culpa de esº?

¿Til?

—Ni que decir
"

tiene.
L a tendrian los del cuerpº
d e consumos , vulgo arbitrios,
s i por uno u dos ú…medio

s e achantaban . Es igual ,
sºbre poco más ó m enºs ,
q ue s i am i m e dice el amo
d el Bancº de España: ¡ Ugeniº,
yºle doy aus té permiso

pa que se cue le allá dentrº,
d onde está el ºro, y se cargue
h asta con la B iblia» . Buenº,
pues ¿no seria yo un piazo
d e melocºtón no haciéndolº
s in responsabilidaz?
— Si , perº estaría feo ;
y m ás feºes tá el matute ,
,
pºrque el —matute es dinero
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obrara cºmo obranesos
que van ala igles ia adarse
puñetazos en e l pechº

,

y cuando les duele un cal lo
ó en cuando les pica un dedo

,

cºgen al Tºpºderosº

y le ponen como nuevo
de inund icia? ¡No , señor !
Yo , cuando me atufo y quierº
dem igrar acualqu ier santo ,
le dem igro , y laus el deº,
mas que es té delante el nunciº
ii el d ireztor de Correºs .

— Ya lo sé .

Vamºs
,
Si tú

gozas con el mºv imientº
de azdom en que tie la B ella

Chiquita , y das el dinero

pa verle una nºche y ºtra,
y Si amanº viene cientº,
¿vas adecirle a toº el mundº
que te da naus is s el verlo ,
cuando el azio te dis loca
na m ás que porque es onceno?
— Eso nº.

¿Pues pºr qué d ices
pestes de lºs matuteros ,
s iendo

,
comº eres hoy d ia,

m ás granuja que tººs e l los?
— ¡Adiós , que

— Pero yo
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digo s iempre lo que s iento
,

y nºla doy de persºna
decente

,
cuandº no debo .

— ¡As i progresas , por primº!
—¿Y ati qué s i no progreso?

209
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una notabi lidaz

en el arte?
Ciertas cosas

nºse preguntan
,
Ju l ián .

—
¿No apipiºlas rem ontoircs

cºn la primer su v idaz

y afanas portamonedas
y bibl ias azucaras
s i amano viene?

También.

¡Pues , hombre , si es natural!
¿No bajas aun suterréneo ,

cuando hace falta bajar,
y quedas comº s i hubieses
idºala un ivers idaz,

de purº bien?
— Tú lo has dichº.

—
¿No has prºbaºcien veces ya

que a lao izquierdº no hay guapº

que te aventaje?
— Verbal .

— ¿No tienes catorce diplomas

daos por unanim idaz

en la academia?
— Sºn quince .

— Bueno , q uince , m e es igual .

¿Tengo razón?
— Si la tienes .

Pues entonces , ¿por qué daa

pie pa que tres prenc ip iantes ,
que no saben apandar
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ni un pim ientº, te cr itiquen
dentro de la facu ltaz?
¿Vas ganando algo cºn eso?

¡Con eso no ganas na!
T i enes aLucio y al Chichi

y al B uey y al Ep iscop al

quitándote a todas horas
e l pe l lej o por detrás ,
y tú , que debes saberlo,
te empañas en…no atracar
n i pa Diºs , cuando hoy atracan
toºs lºs de la sºciedaz .

¿Es porque t iene el atraco
a lgo de particu lar
pa un sujeto de tu práztica?
— Asºlutam ente na.

¿Es por m iedº, verbo en gracia?
— ¡No denigres !

¿Te se van

a caer las chalreteras
ni alguna cruz laureá
porque te bajes a hacer
lºque hacemºs los demás?

¿No nºs hemºs bajao tºos?
— Eso de

¡Quién será
e l que nº se haiga bajao
alguna vez , Nicolás !
— Un servidor.

— No prºfan
'

es .

— Bueno
,
mira

, pa acabar



214 J . LÓPEZ SILVA

y pa que no m e mºles tes
con mús icas trasnochás ,
nº atraco pºr dos razones
la primera y principal
es que no m e da la gana.

Cºmº nºte expliques
Y la ºtra es que ese trabaj º

no lo puede ejecutar
ningún artis ta que tenga
tanto as í de nombre ya.

Yº cara a cara hago toº
lºque vºsºtrºs hagáis ,
en diciendº que se ºfrezca;
perº lo que es por detrás
no trabaj o aunque lo mande
la San ti sma Trinidaz,
pºrque se ensucia uno el nombre
y cºn eso sucio no hay
ni crédito , u i' limpieza,
ni lacb.a, ni autoridaz.

Nº, debaj º de ese puntº
de vista, es muy natural

que ºbres cºmo obras .

— Entonces ,
¿pºr qué vienes y m e das

estas latas ,-s i te cºs ta

que m e hacen la cueca ya?

—D isoensa s i te he ofendido ;
perº

,
chicº

,
la verdaz ,

nºsabia que tenias
ese mºdº de p ensar
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(FA N T A S Í A )

—¡Matí as l (Pausa.) ¡ |Matí as !l

¡Cºndenaº! ¿Qu iés dispertar,
ó vas a tenerme tºda
la nºche desazona?
¡ ¡Pero ¡Redió s ,

qué manera de sºñar!
Vaya , que qu ites la manº,
s i quieres dejarme en paz,
sº

—
¿Quién grazna ah í ?

—
¡La santism a Trinidá !

¡Vamºs ! ¿te espab ilas?

¡Hºmbre l…

¡Si no fuera pºrque estás
laztando a esa cr iatura,
y porque yºsé guardar
c iertas c ns ideraciºnea
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pa cºn tu ¡m ialás !

te daba los Santos óleos
cºn una alpargata!

— Esté sºñando uno cºsas
que tienen pa u nºla m ar

de atraztivos , y s in que uno

se meta cºn nad ie
, vas

y le cortas a uno el hilo
de pronto en lo prencipal.
— Si nº

— Aciono
pºrque hace fal ta acionar
y porque unºcuando sueña
nºs e da cuen ta d e na

'

y procede s in saber
s i ºbra bien 6 S i ºbra m al.

— ¡D e fi j º que habrás sºñaº

alguna barbari daz ,
cºm o acostumbras !

— Asuntos
de politica , verás
salia yo d e afeitarme ,

pºr una cas ualidaz ,

de en casa d e ese barberº
de la cal le del Grafai ,
cuando de pronto noté
que m e daba por detrás
un hºmbre ; conque volvi
la cabeza pa mi rar
y m e encºntré cara a car
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pers onas de acti vidaz

y con menudil los .
— Hombre,

yo no qu is iera faltar
a la toma

, perºocurre
q ue hay una d ificultaz

pa e l casº» , le dije yº,
y él m e preguntó que cuál .
¿ Que no he cenao entoav í a

y tengo debi lidaz
en lºs órganos . » Entºnces
levantó un remo de atrás

y m e d ió en la rabad i l la
,

ú hab landº con prºpiedaz
en el hueso dulce , y dijo
¿ Nºte qu is iera faltar,
Matias

,
pero pa m i

q ue tú eres un charlatán

y un faltón q ue no posee
valor c í v ico ni na,
n i sabe lo que es decoro
n i pazto bi lateral .
¿Nºdices a ca m ºmentº

q ue se encuentra detentó.
d e l too la soberan í a

d el pueb lo 11 la nacional?
¡Me se ñgura!— ¿No dice..

q ue aprecias aPi y Margall
y que eres s inalam á1ico ,

y que hace falta cortar
m uchas cºsas

,
con idea

d e que haiga frate
'

rnidaz?
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¿No es tás por la au tonom ía
del m un i c i pio , y nºvas
presumiendo de que tienes
forro yenjund ia?— ¡Verball

¡Tú qué has de tener, ma
'

goy!

E sºs e prueba
,
y en paz .

¡Mentirºso l» Reasumiendo
que Manºlo elFederal
me tocó precisamente
la parte m ás de l ica
de mi ser, que es lº qu e l lama

toºe l mundo la dizn idaz
del ciudadanº ; que am i
m e supo es ta ación muy mal

,

as í al pronto
,
y que le d ije

cºn la sangre más quem á

que el carbón de coke : < M ira
,

ya es tamos diendo a tomar

ahºra m ismºel m en is terio

de Hacienda y la casa real ,
pa que veas que lºs ó rganos
me se importan am i na
d iciendo que se m e ofende
de cierto modo» . Tºtal ,
que fuimos hacia Pa laciº ,
y cuandº ibamºs a entrar
la ensuciem os

,
porque es taba

la guarnición prepara
y nos dijo un centine la
( ¡Altº! ¿Quién v ive?» A lo cual
fué y le contes tó Manºlo
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K iepa y
Conque entºnces suena un tirº ,
se cae Manº lº hacia atrás ,

mortalmente muertº ; sale
tºda la guard ia a tºmar
parte en la ación ; yo m e atufo,
comº era lo natural ,
y prenci aio ¡pum ! ¡pum ! ¡pum !
y no queda un m e litar

más que el jefe ; pero al jefe ,
q ue es taba amilanaºya,
me le agarré delos pe lºs
y fui y empecé a ti rar
con cuando de prºntº
m e dis tes la m anotá

en el brazo, que Si no
m e cuélºen la casa real
y proclamo la república
cºn la primer s uav idaz ,
y vºy y te hagºazafata.

¡ Pero ¡Pues nº es tá
roncando como un ceporro !

¡Anda, qué casualidaz !
¡Y sueña ¡Tú, Braulia,

ver s i te qu iés callar!
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de l impieza y de candor?
— Si , la Gómez .

— Pues la Gómez
es tá enredada con dos ,
y es tº s in contar con qu e Á lvarez ,
ese tan calaverón ,

la paga el

—
¡D emontre !

Pero ¿es
— ¡Hombre , nº!

Casada.

—
¿Pues y el maridº?

— El marido es un pendón

que V ive—con la mujer
d el s egundo apunte .

—
¡Oh!

¡Vaya!"
— Quien debe de s er

apl icadº es el actor
que hace de graciºso .

—
¿Pérez?

¡Es un chicº ,
muy precoz !

Gana d iez duros de sue ldo
—
¿Mensuales?

— ¡Ca, nº, señºr!
Cada d ia. Verdad es

que tiene diSposición
para todo : canta, tºca
la guitarra y el fagot ,
hace m edia con lºs pies
baila de punta y tacón ,
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y ademá s dice def ezto,
eáriz , cólega y f aztor .

¿Y hablando de esa manera
le pagan d iez duros?

Hoy

no se contrata por menos
ningún Talmita de prº :
E s costumbre ; cualquier tiple
boni ta y s in aprens ión

,

que nº sepa, por supues tº,
d istinguir el

,

L í del de ,

trece duros . Un galán
que abuse del alcohºl
y dé sal tos en escena
y grazna, s i hay ºcas ión,
d iez cuandºmenºs , y as i

todos los demás . ¡Adiós !
—
¿Quién es ese que saluda?

— Majagranzas , un autor
de varias obras francesas .

—
¿Conque es francés?

— Español,

— Vamos , las traduce.

—Las trucida, que es peºr.
Ahora acaba de es trenar
un vaudw ille hechº ad hoc
para la caracterís tica.

— ¡E s a s i que es superior
como muje r!

— D e prim era,
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perºquita la i lus ión
cºn eso de que al mºrtal
que la hab la una vez 6 dºs

ie pide un par de pesetas .

.
Qué poca verguenza!

as un v icio de la sangre .

— ¡Pobrecital

— Sí , señor.

Perºentremºs en el palm ,

que levantan et te lón
y qu ierºque vea usté
trabajar aMonturiol,

e se barítonº nuevº

que hace aq u í tanto furor…
— Cantará bien .

— ¿Que s i

¡Tiene una preciºsa vºz

E s to hablaron
Mendrugu i llo, e l escritor ,
y un sujetº que tenía
p inta de melocotón

,

y al oir aque l la serie
de cosazas pensé yo

q u ien q uiera un pedazº de honra
que se la pida a es tos dos .
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y nº es tá el tribunal pa gastar tiem po
escuchandº gansás , que no le importan
ni un pepinº.

—
¡Gachó , pues vaya un

"

geniºt:

Relátenºs us ted s u h is tºria artís tica,
S i puede ser con brew daz y aseo

,

pa nºmoles tar mucho .

— Pues prencipiº.

Yo
,
el año antepasao tenia un pues tº

"

de paraguas de seda a ocho y d iez reales ,
en la p laza de l Ras tro ; pero viendº
que ya la indus tria paragiiera es taba
cuas i cºmo quien d ice por el suelo,
y que s i continuaba en el negocio
iba a perder un d í a has ta

— Lo creo
,

perºhaga us té el favor de no es tendersº,
que me pisa usté un callº .

En vista
y de que yo he tenido dende j oven
la primer aficiónpºr lºs ojectos
de prºpiedad ajena, entré en el arte
y empecé atrabajar al menudeo
con algún res u ltao , aunque pºr falta
de instrució n y de carculo me d ieron
m ás de cuatro morras .

Me lo figuro,
pºrque también am i m e han daºpa el

Son gajes del ºficio, de los cuales
no está l ibre en el mundº ni el m ás périto .

—Si
, pero gajes que moles tan algº



Los BARRIOS BAJOS 229

mi lºm ira us té bien .

— Ya lº comprendº .

.¿Y ha ido usté muchas veces a la sombra?
— Pocas , pºrque hay un delegaºque es med io
p ariente de mi hermana, y m e protege ,
n o s ólo pºr cues tión del parentescº,
s inº porque s i rasca algún caprichº
de gus to y de va lor, voy y le osequ iº.

—
¿Y lºazm ite?

— ¡Pa chasco! Es él un hºmbrº
m uy delicaº, pa hacerme á m i un desprecio

,

n i a nad ie .

— ¿Qué registro de l afana
es el que tºca usté?

— Pues toºs , escoto
—e l que dirige el dizno pres i dente .

Muchas gracias .

—H e s ido descuidarº,
shinador , espadista ,

de la mecha ,

v eriñcºel atraco y el bicheo

y domino el tirón.

Perfeztamentº.

—Y muy pºcºs tendrán, como yo tengo ,
juntos

'

los requ i s itos que se es igen

pa ejecutar trabaj os de algún mérito,
y que son a saber : poca vergii enza ,

tsato ,
pup i la

,
pies y laºizqu ierdº .

Pºr algº m e habrá dao en cuatro meses
la facultaz seis d ip lºmas .

—Too eso

está muy bien hab lao , pero procure
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no hurgarse las narices con lºs dedos .

—Es cºstumbre.

—No impºrta.

—
¿Ni por fuera?

—INº, señor, ni por fuera ni por dentro !
— ¡Ay, qué gracia! ¿Pºr qué?

—Porque es un azio
impropiº de es te s itio .

¡Como veo
que se es tá ustez qu itando la alpargata
y rascándose el pie !

Porque yºpuedº
hacer lo que me sale d e l es tó magº,
¡so plazºde venao! ¡Pues

Bueno;
m ire usté , señor Pepe : cºmo artista
le azm iro austé,le Scato y le venero ,
porque es us té una gloria ; pero ¡vaya!
com o hºmbre , primeramente ofendo
á su mamá de us té , que en paz descanse,
y en s eguida le rompo é us té dos huesºs
de un órgano cualquiera .

— ¡Quiá !
— ¡Palabrai

Na más que pa que guarde usté recuerdº
de un servidor de

— Mejor seria
que respetara

¡Yo respetº
cabezas de gorrión .

(E l pres idente
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serán dos .

— Señor Pepe
,
nºes m i intento

agraviar á la d izna pres idencia ;
yºem ito mi ºpinión pero, comprendo
que puedo es tar rrao m uy fácilmente,
porque ninguno—es papa.

— ¡Clarº!

(En estº,
el nºb le pres idente

,
irritad is imº,

golpea con los cas cos en el suelº

y ex clama d irigiéndose al concurs o
cºn acentº v iri l) :— ¿Quión es el cerdº
que se conduce aquí com º s i fuera
el salón muladar ú estercolero?

Varias voceS:— ¡Ha s ido el Alicáncanº!
—¿E stán u stes seguros?

— Por lºmenos
tenemºs la Sospecha.

— ¡Bas tal Echarlo
ahºra mismo apatas del aposento ,
pºrque e s fác il , s i nº, que m e se suba
la sangre a la cabeza y la ensuciemos .

— ¡Señor
la cuadra ! (Pausa . ) Al

—Habíamos quedaº, e n e l mºmentº
d e les ionarle a usté , s i no m e engaño

,

en que usté se dedica atoos los géneros ;
es decir, que bichea , tira, atraca ,

china, ejecuta e l dos , rasca al encuentrº
y hace us té mºltituz de ºperaciºnes
cºn tanta hab ilidaz como el primero .
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¿No es eso?

—Si , s eñºr .

—Muy bien ; en tonces
5 rvase u s

'

té exp l icar lº que es bicheo .

Con perm isº de u s té , yo nºhe venidº
precisamente a esam inarme de esº,
n i hace fa lta .

¡Recºnchº!
— No hace falta,

porque es como s i aun cura, pºr ejemplo,
le e s igieran sabe r j ugar al tute
pa ir adar lºs Santismºs Sacramen tºs .

— ¡Val iente cºmparanza !
— Sinembargº,

cºmo us té al fin y al cabo es un maes trº
d wno de q ue tºo e l m undo le re s ¡ ) ete

pºr su tratº , s u edaz y su talentº
,

conte s taré cºn gu s to a s us preguntas
aunque s e salga us té fuera del ties tº
con alguna pamplina .

E se lenguaje
ya prueba más cultura y m ás respeto .

— Pues bien, pºr bichear s e entiende el

de ir a una plateria cºn pretes to
d e cºmprar una alhaja cualisqu iera,

pa hacer con e lla tal ó cua l ºsequ io,
y sacarla de gratis , s in que el amº

s e la rega le a us té .

—Perºel bichm

¿cómo se ve rifica?
—Se ejecu ta
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arrem pujando as i con es te dedo
y echándose en la manga aque l la cosa
que le l lena austé el ºjº.

—Y s i el platerº
se ¡ama la partida y tie el caprichº
de sal ir pºr guantás , ¿qué hace usté?

— Creº

que si llegara a verme en ese caso

haría, sobre pºcº más ó menos ,
lo que hice en el corral : tºmar la puerta,
pºrque yo Sé muy bien lo que es m i geniº.

— Corriente . Y pa el tirón ¿qué es necesario?
— Talones y quinqué .

—
¿Na más?

— Y pechº.

—¿Y fuerza no hace falta?
— Como

pa tirar de un tranv í a ya lo creo
pero pa echarle mano a cualquier prenda
de esas que es tán colgás en lºs comercios ,
sobra la deun mocosº, señor Pepe ;
salvo lºque us té d iga

—Es toy de acuerdo .

Levántese us té ya La
_pres idencia ,

q ue sabe dis tinguir dónde es tá el méritº,
le aprueba a u s té ahora mismº.

— Muchas gracias

y acete usté ese purº.

Se lo aceto ,
pºr m ás d e que e s med iano

, pa que vean
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y us té es un pºcºblanco .

¿Si? ¡Pues tºma!
— ¡Ayl

— |Granujal
— ¡Ladrónl

— ¡Gal l inal
¡Ménd igºi

(Rel inchos , bof etás ,
y perdonen ustés este buñue lo .)



GUISQ 9 11 EPÍLOG,O

Nº tratºa Lºpez Silva, jamás he cruzado

una palabra con él ; no le he visto en ninguna
paí te , V . s in em bargº, sºmos am igºs . ¡ Pa

chasco que no lºfuésemºs !
Hé aqui las ¡ fuentes de cºnocim ientº» de

la am is tad que me une al inimitable autor de
Migajas y Los barrios bajos .

Desde que Cervantes m e roció el espí ritu

con la esencia ideal de Sancho Panza, y desde
que Rabalais m e zabulló en el fragante océanº
de Gargantúa, Pantagruel , Panurgo y dem ás
divinos compañerºs , el olor del pueblo ha s idº
8 i+mpt s para mi el más ex qu is itº de los per
fumes .

Desde entonces ha l lovido muchº , y se ha
secado la l luvia y ha vueltº a l lºver, lo cual
no ha empecido que yo cºntinúe impavido en
m i puestº, cada vez más cºnvencidº, m ás
devotºcada vez de esºs dºs colosos , en cuyas
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obras m e refugio comº en un oas is , pºrque m e

s irven de des infectantes y proii lárticºs cºntra
e l mºderno p atchouli y las ºb ses i ones degene
r atorias de guardarropía a10 Max Nordau, es s
inmensº degenerados .

Creo en Diºs y en la belleza artís tica, por
lo cual creo que lo m ás pulcro y decente de
e s te mundo resulta, s i está m al escr ito , inde
cente y guiñaposo , mientras que las porque
rias más colosales sºn eternamente hermosas
cuando llevan impresºel es ti lº de una p luma
g enial.
Para que nad ie se l lam e aengañº , declaro

ante el ros tro pud ibundo de D Emilio Cas
te lar y el ominoso cas tel lano de D. Pompeyo
Gener que La Terre de Zºla, juzgada por los
p ulcros un pºzofde inmundicia, m e parece

'

á

m i cons iderada l iterariamente, dechado de

pureza, de limpieza, de be l leza y de cas tidad ,
y que la tengo por laºbramaes tra de las obras
maes tras del maravil lºso nºvel ista francés .

Y ahora que me d iganº

¡As i discute
cualqu ier mula de varas , Efrigeniº,
pero no un hombre dozto !

cºmo dice al Efrigenio, en Los trap erºs en el

Centenario, un cºn5picu0 de la dozta cºrpo
ración.

Es cues tión de gus tos . Oigan us tedes aGas



https://www.forgottenbooks.com/join


240 J. LÓPEZ SILVA

cuanto le i una poes ia del autor de Migajas y
L 3 barr ios bajos .

El primerº de dichos l ibros se publicó en

1800; el segundº se ha pues tº a la venta hace
un m es . E l autºr ha ten ido la felicis ima idea
de reunir en ambºs tºm os las compos iciones
pt éticas que andaban diseminadas por esos
periódicos de Dios , por lo cual el lector puede
ahora saborearias dulcemente y tenerlas a

_mano para des tru ir las m iasmas que arrojan
la prºsa Meneses y el verso Chris toiie .

As im ilarse la naturaleza de l pueblo baj o y
presentarlo s in ridículºs afe ites , atractiva y
elºcuente en su rudeza bruta l , es obra para la
cual se neces ita un poeta de cuerpo enterº

,

escritor gal lardº , corriente y fácil , y finis imº
ºbservador.

López Si lva pertenece a ese número de e le

gidos de la Musa, y posee tal potencia de as i
,

m i lació n , ha sabido penetrar tan magis tral
m ente eu ese rincón de la naturaleza popular
que resulta senci l lamente el creador de un

génerº.

Nad ie , antes que el autor de Migajas y L os
bar rios bajos , hab ia fundido , que yo sepa, en e l

molde de la poes í a, que
“

es , ante . todo , dis tin
ción y e legancia, cuantº de m ás soez se halla
en e l temperamento de la gente interlope; y
nadie , sobre todo , hab í a lºgrado dar tan sobe
rano re l ieve a las escorias del id ioma

, ideali
sándolas con una forma poética que conserva
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intacta la brutal idad del fondo, y lo despo
ja de toda grosería, comº un n imbº puriñ

cador .
López Si lva hace pensar en voz alta a sus

personajes . E l lºs describen la e s cena ; el los
pintan los accesoriºs ; e l los exhiben s us pas io
nes ; y en la inmovi l idad a que les condena el

poeta hay tal animaci ón , e l alma de bronce s e

exhala cºn naturalidad tan seductºra
, que el

lector as is te a una escena í ntima
, y puede

examinar aquel los cuadros de género verdade
ros

, típicos , saboreando s us m ás nimios de
talles .

Hombres y mujeres , ratas , ladrones , m en

digos , ºbreros , gandules de prºfes ión , Celes
tinas , Me salinas de vuelo baj o , toda la Corte
de lºs Milagros de Madrid desfila ante la má
quina de López S i lva, que los clava all i , como
los entomó logos clavan los ins ectºs , y hace
luegº su autºps ia con una verdad y un gracej o
incºmparables .

A veces , y para dar mayor s olemnidad al

acto, e l ige el romance herºicº , el verso ende
casi l tbo ; y aquel la hinchazón de la frase ,
aquella caricatura de la oratoria que sale de
los labiºs de cual quier destrozón como una

ºleada de lirismo , adquiere grandeza cómica
i rres ist ib le , atrae las carcajadas y encierra
cas i s iempre una lección .

Consciente ó incºnscientemente , López Sil
va tiene amano la enseñanza m oralizadºra, y

¡ 6
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no hay s inº fijarse con detención en demos
trar que el pueb lº está sujetº á caer en los

m ismºs extravíos de los burgueses , aquienes
ataca s in cesar .
Otras veces pinta cºn admirable energ í a el

fondo de sum is ión bes tial que caracteriza ala
mujer del pueb lo, tantº m ás enamºrada, cuan
to el amante la desprecia m á s .

Una madre que está por lo positivo
,
increpa

á su hija pºrque és ta mantiene a un gandu l
que le hace mi ! perradas . Lºs consej ºs de la
m adre se dirigen aque la muchacha entregue
s us hechizºs á quien pueda mantenerla . La

chica s e n iega terminantemente
,
y la madre,

fuera de s i
,
increpa á su vástagº en términºs

durí s imºs . El d iálogº termina del s iguiente …

m odo :

La culpa
la t iene qu ien se interesa
pºr animales , s in pizca
de educac ión ni vergiienza .

¡As í te revienta!

Buenº.

¿Y austé qué , s i m e revienta?

Es te último versº. es de m ármol ; tiene la
concis ión , la rudeza y la verdad del tempe ra
m en tºpºpular, y encierra en sus s iete pala
bras tºda la rebeld ia del alma y el arraigº
q ue tienen en el cºrazón de la gente del bron
ce las pas iºne s amºrºsas .

Ci tar ejemplos , tratándose de Lºpez Silva
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¡O es que á usté se le figura
que es el patiº alguna cuadra? (1)

¡Qué be l leza ! ¿eh? A s i escr ibe versos López
S i lva, poeta y observador, cºmo he dicho an
tes , poseyendo el golpe de vista para coger el
ladº interesante de la s i tuación ; y una p luma

que se des l iza fáci l y corriente
,
l impia , provo

cativa y audaz comº una cha lapa,
s in desqu i¿

ciarse his térica, s in buscar color á dies tro y
s inies trº , n i hacer s ufrir á la s intaxis esºs
ataques epi lépticos que están pidiendo avºce s
la ducha de agua fría 6 la pa l iza s oberana .

M igajas y L os barr ios bajos es tán l lenos de
primores as i , son do s pequeños museos donde
es tán expues tos los cuadros pintadºs por Ló

pez Si lva, y constituyen verdadera y regocija
da etnolog í a del pueb lo bajo de Madrid .

Refúgiense en esos mus eos quiene s no gus

ten del insºpºrtable hedor que des piden las
cocottes fanées de la l iteratura y de la poes ia,
y allí aspirarán ºxígenº puro y sentirán d i ia
tarse lºs pulmones .

Yo lo he hecho tantas veces y me ha sen o
tado tan bien , que es te ins ignifi cante boceto
de López Si lva es para m i e l cumplim ientc

de una sagrada deuda de adm iración y d e gra
titud .

ellw i o% iº cm c i ti

( l ) M igaj as .
— B oceto .
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